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O.INTRODUCCIÓN
0.1. LOCALIZACIÓN Y PRESENTACIÓN DEL TERRITORIO
La Paramera de Sigúenza es un territorio relativamente fácil de localizar al
constituir el área de enlace dedos importantes sistemas montañosos. Constituye a la
vez el extremo NE del Sistema Central y la terminación NW de la rama occidental de la
Cordillera Ibérica. Esta posición sobre dos Iranjas orogénicas que interfieren oblicua-
mente le confiere a la Paramera de Sigaenza un contorno general de mmboide, casi
rectangular. El espacio así definido presenta unas dimensiones máximas de unos 80
Km. en dirección W-E y de unos 50 Km. en dirección N-S. (Fig.1 y 2).
Tanto el Sistema Central corno el Ibérico-occidental terminan en el área de
unión sin sobrepasarla sustancialmente, pues sólo en detalle se aprecia cómo el
Sistema Ibérico supera alga los confines del Sistema Central hacia el NW. Esto dota a
la Paramera de Sigoenza de un carácter poco definido y ambivalente en cuanto al sis-
tema montañoso en el que cabria encuadrarla.
Este ámbito mmboidal de unión aparece limitado en sus bordes no serranos
por las depresiones del Tajo y del Duero, está última en su sector oriental, diferencia
do habitualmente como Cuenca de Almazán. La Depresión del Tajo ocupa el ángulo
menor, interior, mientras que la Depresión del Duero bordea el ángulo exterior, de
mayor recorrido, infiexionándose desde la dirección NE a la W-E y finalmente a la di-
rección NW, plenamente ibérica.
A diferencia de otras áreas serranas, la Paramera de Sigoenza no se levanta
bruscamente sobre estas depresiones marginales; todo lo contario, el tránsito es
normalmente suave y a veces orográficamente imperceptible. En esta situación el
desnivel mayor se traslada al interior de las cuencas del Tajo y de Almazán y se re-
suelve en la diferenciación interna tan característica entre campiñas y altiplanos.
Geomadologla de la Paramerade Sigúenza -
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Pero el que la diferenciación respecto a los altiplanos de las cuencas no sea
nítida, no permite en absoluto considerar a la Paramera de Sigúenza como una pro-
longación sin más de las cuencas terciarias interpuesta entre el Sistema Ibérico y
Central. La Paramera de Sigaenza presenta un carácter serrano, aunque atenuado,
con altitudes de más de 1500 m. en la Sierra de Peía y más de 1300 m. en Sierra
Ministra. Son, por lo tanto, también las propias variaciones internas del relieve las que
explican la compatibilidad de la condición serranacori el hecho señalado de la transi-
cién suave hacia las cuencas.
Asimismo esta continuidad morfográfica justif ca el que los sectores de los al-
tiplanos contiguos de las cuencas neógenas de Almazán y del Tajo se hayan incluido
en la Paramera de Sigúenza, formada esencialmente por elementos mesozoicos.
Esto supone en definitiva que la unidad geomorfológica de la Paramera de
Sigúenza no coincide con una unidad estructural, ni morfoestructural. Para la defini-
ción de esta unidad geomorfológica ha primado la consideración morfográfica, en la
medida en que se considera que el relieve es el resultado de la totalidad de sus fac-
tores morfogenéticos, calibrados justo en la medita en la que cada uno influye.
Cuestión sobre la que se insistirá más adelante.
Una importante consideración adicional en la Paramera es su carácter relativa-
mente recortado y movido, lo cual nos aleja del modelo de un “páramo” uniforme,
amplio y continuo, para sustituirlo por un término cori connotaciones análogas, pero
menos precisas, como es el de “paramera”.
Otros marcos de referencia espacial, como las cuencas hidrográficas, resul-
tan en definitiva menos significativos a pesar de que al respecto la Paramera de
Sigúenza ocupe una posición especial en la divisoria de las tres grandes cuencas
- Geomortologis de laParamera de Sigúenza -
Fig. 1 Marco geográfico de la Paramera de Sigúenza.
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del Duero, Tajo y Ebm. Menos relevante aún es la referencia locacional administrativa
entre las provincias de Guadalajara, Soria y Segovia.
DEPRESIÓN DEL tAJO
Fig 2. Marco geográfico de la Paramera de Sigdenza: límites y regiones circundantes,
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0.2. OBJETIVOS
La zona estudiada presenta importantes problemas geomorfológícos,
que han orientado los objetivos del estudio:
- En primer lugar destaca la consIderacIón morfográfica del terreno,
que se encuentra muy atrasada, estancada en obras del siglo pasado. Esto se
une a un descuido en el tratamiento de la toponimia del relieve: existe grave peligro
de pérdida de nombres y aún peor, de afianzamiento de errores.
- Un segundo gran problema deriva de la localización del territorio en el en-
tronque de dos conjuntos morfotectónícos, el Sistema Ibérico y el Central,
situados a su vez entre la Cuenca del Tajo y la del Duero-Almazán. La forma cómo se
produce esta conexión, en cuanto a direcciones, estilos estructurales y la repercu-
sión que tiene sobre la morfolog¶a resulta compleja. Es preciso buscar las claves
de la artIculacIón y, en este sentido, parece fundamental la estructuración del te-
rritorio en bloques tectónicos.
- Por otra parte, resulta problemático el tratamiento y enfoque que se da en
muchas obras geomorfológicas al análisis de la litología, que consiste en reco-
pilar información estratigráfica, sin que se vislumbre su trascendencia geomorfológi-
ca. Parece corresponder más a una necesidad previa de información del autor que a
algo que requiera el tema o el lector. De esta insatisfacción nace la idea de los ámbI-
tos morfolítológícos, que pretenden expresar la caracterización del relieve en re-
lación con el factor litológico.
- Geomorfología dala Paramerade Sigúenza -
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- Otro gran problema de ésta zona, común a otras muchas regiones del inte-
rior peninsular, es el tema de las superfIcIes cíe erosión. El planteamiento
de los escalones cíclicos formulado por Schwenzner en 1937, no parece convincen-
te y sin embargo fue repuesto por GIadfelter en 1971. Pero la interpretación alternati-
va de Birot y Solé tampoco parece satisfactoria, con lo que se crea en definitiva un
vacio explicativo. La solución parece ser más compleja, más diferenciada espacial-
mente y se sitúa en la línea interpretativa de la ob’a de Asensio Amor y Lázaro
Ochaita referida al borde Sur de la Sierra de Guadarrarna.
- La Impronta de los procesos plIocenos que siguieron a la situación
de aplanamiento finimioceno se encuentra poco definida en la Paramera.
Existen referencias de una red fluvial pliocena que no encajan en un esquema lógico
de evolución. Hace falta concretar el esquema morfodi iámico previo a la incisión cua-
ternaria, sobre todo teniendo en cuenta la especial situación da la Paramera en la d¡-
visoria de aguas del Tajo, el Duero y el Ebro.
- En cuanto a la eficacia de los procesos actuales, resulta preciso integrar la
información para definir un sistema, salpicado de probemas, como el de la eficacia
actual de la gelífracción.
De todas formas, el análisis del relieve resultaría incompleto si se enfocase
sólo como la resolución de una serie de problemas generales. El relieve no se
puede reducir únicamente, como se ha afirmado en aIí;una ocasión, a un laboratorio
natural de análisis para poder concluir leyes generales. Existe el peligro de que esta
línea de investigación ahogue un valor muy importante, el estudio de la perso-
naildad geomorfológica (y geográfica en el fondo) de los distintos territo-
- - - Geomorfología de laParamerade S~~úenza -
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ríos, de la razón de ser, de las características esenciales y diferenciales respecto a
los circundantes, de cómo se encadenan los factores en una jerarquía compleja y
precisa para dar como resultado los relieves concretos.
Centrándose en el aspecto formal, las publicaciones de Geomorfología
parecen enfrentarse con un gran problema de referencIas espacIales, donde
resulta urgente encontrar un medio de expresión adecuado, fácil, que no trabe ni
frustre las ilusiones de entendimiento de las personas que las manejan. Hace falta
crear un campo espacial claro, un soporte espacial- mental, donde cada perso-
na pueda ir situando la información que va asimilando, de tal manera que se vaya cre-
ando un cuadro cada vez más coloreado y más intenso de la realidad que está consi-
derando. Así es necesario presentar de una manera muy clara las relaciones entre el
texto, los gráficos y la cartografía.
En cuanto al texto, para conseguir eficacia se ha procurado un estilo conci-
so; para permitir un acceso rápido a las partes que puedan interesar y dejar constan-
cia de referencias que puedan ser retenidas con más facilidad, los conceptos funda-
mentales se han escrito en negritas y para diferenciar los textos que consideran
sólo aspectos de estructuración de los contenidos, se han empleado las cursivas,
a modo de guía del lector.
Con todo ello no se ha pretendido en absoluto abordar de forma exhaustiva
los temas geomorfológicos referidos a la Paramera de Sigúenza. La producción bi-
bliogrática crece de forma extraordinaria y no hay más que contemplar los listados bi-
bliográficos cada vez mayores. En las obras de investigación, entre las que se inclu-
yen las tesis doctorales, es aconsejable potenciar los aspectos de aporta-
- Geomorfolog(a de laParamerade S¡90erza -
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ción y por el contario evitar las reiteraciones y a¿n más los extractos, cuando se
puede remitir con más provecho a los textos originaleE-.
En esta línea no se encuentran desarrollados en esta obra aspectos referid-
os, por ejemplo, al marco climatológico o biogeográfico, muy bien sintetizado en la
obra de Gladfeher, 1971, sobre el Alto Henares; la estratigrafía detallada de los diver-
sos materiales mesozoicos, que es analizada pormenorizadamente en diferentes
obras de Sopeña,1979, Ramos,1979, Hernando, Adelí Argiles,F., et al, Gabaldón,V.,
et al. etc.. ; el problema de los ciclos de erosión en el Sistema Central, que es consi-
derado prolundamente por Sanz,C.,1988, o el estudio concreto de terrazas y colu-
viones de la Paramera de Sigoenza, que es el objetivo central de la mencionada obra
de Gladfelter, 1971, etc...
Por otra parte, la v¡sión geomorfológica general de la Paramera de Sigúenza,
que se pretende realizar, deja la puerta abierta a otros estudios de detalle, que pro-
fundicen en el conocimiento de este interesante unidad de relieve del centro de la
Península.
- Geomorfología deis Paramera de S~Oenza -
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O.3.ESTRUCTURACIÓN DE LA OBRA.
Todas estas cuestiones y problemas se han articulado en un esquema en el
cual se ha considerado corno base estructuradora la propia configuración del re-
lieve, la monografía, fisiografía o “topogralla”, realizada por ello con mucho cuida-
do y detenimiento. Se atiende también especialmente a la toponimia del relieve.
Una vez establecidas de esta forma las unidades de relieve se ha pasado a
analizarla Impronta de los diferentes factores morfogenétícos: la impronta
de los esquemas tectónicos, la impronta de las diferentes litologías y la impronta de
los sucesivos sistemas morfodinámicos que han sucedido en el tiempo.
- en primer lugar se analiza el factor tectónIco. La base de análisis está en
el relieve y la perspectiva es la tectónica: el resultado son unidades morfotectónicas.
Consideramos así sucesivamente el Sistema Central y el Ibérico, la Depresión del
Tajo y del Duero-Almazán, la Paramera de Sigúenza en su conjunto y en sus diversas
unidades.
- el segundo factor de relieve analizado es la expresión morfológica de
la litología. Para ello resulta interesante apoyarse en el concepto de ámbito morfo-
litológico, que expresa un conjunto de morfologías cuyo fundamento son caracterís-
ticas litológicas.
- el tercer factor de relieve es el modelado de los dIversos sistemas
morfodínámícos que han ido sucediéndose en el tiempo. Lo analizamos a partir
de la impronta sobre el relieve, esto es, a partir de las herencias morfodinámicas. Para
una mejor comprensión parece conveniente partir de la situación finimiocena, para
luego retroceder hacia el pasado y avanzar hacia el presente.
- Geomorfología de la Paramerade Sigoenza -
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El análisis de los factores del relieve nos proporciona la información suficien-
te para abordar la síntesis de relieve. Considerarnos de forma justificada que la
morfograf fa constituye la expresión más pura de la síntesis del relieve. Eso lleva a di-
ferenciar una serie de unidades geomorfológicas, qua coincidirán con las definidas
en el apartado de morfografía, aunque ahora estarán cargadas de contenido y expli-
caciones morfogenéticas.
La comparación de los diferentes relieves se expresará utilizando modelos
sintéticos que integren la incidencia de los diferentes lactores analizados.
En orden práctico, para no alargar excesivam~mte el texto, se ha selecciona-
do sólo el armazón sintético, remitiendo con frecuencia a los análisis específicos de
los capítulos correspondientes.
- Geomorfología deis Paramera de Sigúenza -
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0.4. METODOLOG!A.
Los métodos empleados han variado según el apanado considerado: morfo-
grafía, morfotectónica, morfolitologia, morfodinámica o unidades geomorfológicas.
En el apanado de morfog rafia se ha realizado inicialmente un análisis del
relieve sobre la minuta del siena del Mapa Topográfico Nacional a escala 1/50.000.
Esto proporciona una información pura y precisa de la conformación del relieve.
Sobre estos curvados se han identificado unidades monográficas con un determina-
do grado de definición y caracterización, que se han ensamblado en un esquema
conjunto organizado. El método presenta un proceder subjetivo, pero los resultados
parecen responder mejor a la realidad, y parecen acercarse cJe una manera más satis-
factoria al relieve que los que se obtienen en base a ecuaciones y definiciones nu-
méricas, en las que la objetividad del método se apoya en definitiva en una selección
subjetiva del procedimiento y de los parámetros a utilizar.
El grado de “objetividad” conseguido en esta definición de unidades morfo-
gráficas está avalado en primer lugar por un sistema critico y reiterativo de análisis de
las curvas de nivel, acompat~ado de una larga experiencia en la interpretación de cur-
vados.
Además las unidades morfográficas así obtenidas se han confrontado en el
terreno, sobre todo con recorridos a pie, que permiten contrastar las deducciones
anteriores con la realidad percibida y plantean y exigen una justificación morfográfica
de las sensaciones visuales. De extraordinaria ayuda ha sido el empleo del sencillo
clinómetro, que ha permitido concretar las pendientes del terreno.
En el apanado morfotectónico se ha partido de la cartografía geológica
1/50.000 del IGME, sobre la que se han vertido diferentes informaciones bibíiográfi-
- Geomorfología de laParamerade Sigúenza -
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cas, con lo que el análisis pormenorizado se ha limitado a sectores escogidos. Se ha
obtenido mucho provecho del análisis de las cotas de afloramiento de las superficies
de contacto entre estratos concordantes, que han rermitido deducir macroformas
tectónicas, que no aparecen demasiado claras, ni sobre el relieve ni sobre la fotogra-
fía aérea. Parece un método sencillo y muy elocuerte, que sin embargo no suele
emplearse.
El peso fundamental del análisis ha sido la re~ación entre los accidentes tec-
tónicos y los morfoestnjcturales.
En algunos casos especialmente delicados, como el de Sierra Ministra o el
de Villanueva, se ha optado por realizar un levantamií~nto con teodolito proporciona-
do por la Escuela de Ingeniería Técnica de Topografía de Madrid.
En el apartado de morfolltologia se han enpleado métodos tradicionales
muy eficaces, como el análisis de fotografía aérea, de cartografía, de fotografía hori-
zontal convencional y el recorrido sobre el terreno.
En el apartado de morfodínámíca se plantea en definitiva una interpreta-
ción alternativa de la realidad como herencia de modelados morfogenéticos pretéri-
tos. Esto implica en primer lugar un estudio profundc de las explicaciones ya efec-
tuadas y la comprobación sobre el terreno día los casos considerados.
Simultáneamente se va perfilando la explicación alternativa, que se revisa reiterada-
mente en cuanto a su coherencia interna y su ajuste a a realidad expresada en la car-
tografía y sobre el terreno.
La concurrencia de estudios sedimentológicos sobre materiales cuaterna-
ños, realizados por Gladfelter en la cuenca del Alto Henares, y los que están en curso
por A. Guerra para el sector de la cuenca del Duero y por C. Agudo para la del Jalón,
han propiciado el que no se realice un análisis morfornétrico sistemático, aunque si
- Geomorfología de la Paramerade S gúenza -
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se han recogido observaciones puntuales cuando han sido precisas para apoyar
enunciados generales.
Finalmente la consideración de las unidades geomorfológicas es una reela-
boración sintética de las consideraciones anteriormente efectuadas, que tiene en la
morfografía la base de su definición.
- Geomorfología dala Paramerade Sigúenza -
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1 MORFOGRAF ¡A
1.1. PLANTEAMIENTOS PREVIOS. Resumin-os rápidamente los postulados
básicos del análisis modográfico, sólo formal, del relieve.
El análIsis morfográfico es clave en la interpretación geomorfoló-
gíca. Las formas de relieve constituyen el resultado úI:imo y actual de la influencia de
los diversos factores morfogenéticos. Sin embargo el tratamiento monográfico ha te-
nido en ocasiones una consideración peyorativa y arcaizante, o en cualquier
caso meramente introductoria. Esto puede deberse a que frecuentemente es super-
ficial y poco crítica. Sin embargo, en la perspectiva geornorfológica rigurosa, la panorá-
mica cambia radicalmente, porque la morfografía se convierte en plataforma básica de
articulación del relieve y ello supone una considerable labor crítica, selectiva e investi-
gadora.
El tratamiento monográfico en la Paramera de Eiigúenza es una tarea necesa-
ria y urgente: necesaria, porque está muy atrasada, de forma que las referencias de
monografía en obras geológicas o arqueológicas se tienen que remontar a Palacios,
1879, lo cual resulta casi vergonzoso y además care-zen de una base de definición
precisa. Así es posible encontrar artículos con el título: “...en la región comprendida
entre los Condemios y Miedes de Atienza”’referencia que podría haber sido sustitui-
da por la de “Depresión de Miedes”, si se hubiese conlado con una estudio morfográ-
fico de la región. Indudablemente los mapas, y ante todo el M.T.N., constituyen un
documento fundamental para el conocimiento del relieve, pero su articulación en un
esquema comprensible, jerarquizado y justificado, dep¡mde del tiempo y de la capaci-
a 1974 VIRGILI,C.; HERNANDO,S. Datación del Trías medio ijfl la región comprendida entre los
Condeniios y Miedes de Atienza. Seminarios de Estratigrafía Univ. Madrid, 9:1-9.
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dad de dedicación individual de cada usuario.
Y es tarea urgente, ante todo desde el punto de vista toponímico. La des-
población y el desenraizamiento en el medio rural de la Paramera nos indican que, in-
cluso, hemos llegado tarde. Son varias las localidades que han perdido recientemen-
te la población <Corvesín, Yuba, Villaseca) y bastante, las que cuentan con sólo un par
de familias y se encuentran en trance de desaparición. El que la población local, al ser
preguntada, remita al mapa como autoridad toponímica es un grave indicativo de ago-
tamiento de las fuentes frescas de información.
Siendo el análisis morfográfico una tarea, a la vez básica, necesaria y urgente,
se plantean dos ob¡etivos fundamentales: el reconocimiento de las unidades de relie-
ve y su adecuada consideración toponímica.
Para definir las unidades de relieve lo ideal sería un sistema objetivo, que a
partir de un buen curvado, y mediante unas claves y reglas de asociación, determina-
se por sí mismo las diferentes unidades de relieve.
Al experimentar con este procedimiento resultaba que, según los parámetros
elegidos, se obtenían distintas soluciones. El problema consistía entonces en selec-
cionar los más adecuados. Y en definitiva, aunque el método en sí resultaba objetivo,
no lo era la elección de los presupuestos determinantes. Al fin y al cabo había que
confrontarlo con una forma lógica, razonada y juiciosa de concebir el relieve.
La solución parecía encoritrarse en ahondar en este tipo de concepción del
relieve y tratar de perfilaría lo más posible, buscando las claves de su razón de ser y de
su especificidad, de forma que cada unidad de relieve apareciese cada vez mas nítida
y definida. Así, el método subjetivo-evidente resulta más convincente que el ob-
jetivo-numérico.
- Geomorfologfa de la Paramera de Sigoenza -
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Esta prioridad está justificada y se apoya en las siguientes razones: los mismos
caracteres que son eficaces para diferenciar relieves en un área, no lo son en otros; el
método subjetivo rechaza soluciones caprichosas de superficies insuficientes en ta-
maño o conexión; escoge ya ordenaciones a escala de asimilación humana, con un
número limitado de unidades en cada escalón (4 o 5, por ejemplo, pero no 30 o 40),
etc-~.
Sea como fuere, el sistema empleado para conseguir esa “evidencia del relie-
ve” ha consistido en la confrontación de cuatro métod~s, los dos primeros son funda-
mentales para la determinación de las unidades de relieve; los dos últimos para su
consideración toponimica:
- análisis Intenso y profundo de un mapa donde solo figuren curvas
de nivel, sin otras referencias que distraigan la nitidez expresiva. Esto desemboca en
el reconocimiento de una estructura bastante sólida de unidades de relieve;
- verifIcacIón sobre el terreno de las unidades consideradas; además se
recogen Impresiones vIsuales que se justifican y razonan y se insertan en el
marco anterior. En estas dos primeras fases las refe -encias son sólo moflográficas,
anónimas y provisionales;
- a continuación se comprueba la adecuadO r~ de los documentos car-
tográficos y bibliográficos existentes al esquema establecido, con el fin primor-
dial de realizar una trasposición de los topónimos. Se seleccionan los topónimos rela-
tivos al relieve, descartando designaciones relativas a otros parajes que no impliquen
referencias orográficas. En algunos casos implicará varar el esquema inicial para ref le-
jar entidades que no se advirtieron, pero el problema 35 ante todo inverso, faltan de-
signaciones para las entidades de relieve reconocidas, que afectan ante todo a las
unidades grandes y pequeñas y en menor medida a las de grado medio;
- para ello se acude al cuarto método, la búsqueda sobre el terreno, pre-
guntando a la población local, de las denominaciones <le las formas de relieve desco-
- Geomorfolog(a de fa Paramera de Si6-Oenza -
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nocidas, tarea, en la que resulta también provechoso una confrontación de la toponi-
mia ya disponible por fuente bibliográfica.
En definitiva el planteamiento seguido propone que una consIderación
subjetiva, informada de todos los pareceres emitidos y reincidentemente crítica,
puede resultar un acercamIento más valIoso a la realidad monográfIca del
relieve que el que proporcionan los métodos objetivos de estructuración morfográfica
que solo aseguran la adecuación de la realidad a los criterios seleccionados, pero no
la validez de los propios criterios. Ello en la perspectiva de una realidad muy compleja
y en la creencia de que las unidades morfográf tas están también influidas por los es-
quemas y necesidades mentales de compartimentación humana, que los métodos
objetivos es difícil que puedan tener en cuenta.
La toponImia del relieve como medio usual de reconocimiento de estas
unidades morfográficasaparece como un bagaje, un tesoro, fundamentalmente
popular, que se va desvelando en las sucesivas publicaciones cartográficas y biblio-
gráficas y que permanece aún en parte inédito. En cada obra se pueden encontrar
nuevos vocablos, precisiones espaciales u ortográficas, aunque también cabe el error
y el retroceso. Esto en la perspectiva de una toponimia, que muchas veces es cam-
biante, imprecisa, polivalente o contradictoria. Así, por ejemplo, es frecuente encon-
trame con casos en los que “se llama sierra a cualquier grupo de elevaciones”.(F.
Vázquez Maure) 2
Se podría pensar que la obra cartográfica básica del M.T.N. recogería la práct~
ca totalidad de la toponimia del relieve, sobre la que luego se han hecho solo peque-
ños retoques adicionales. Pero no es así: faltan importantes denominaciones y así
pueden resultar significativo la ausencia del Pico Bordega en el MTN del IGN y del
21959 Vázquez Maure,F. Divagaciones sobre toponimia. Mappa, pág.14
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SGE (Vg. Sy 4>, culminación de la Sierra de Peía y de toda la Paramera.
Pero no es sólo cuestión de cantidad de inforriación, sino también de calidad.
En este sentido resulta preocupante la sustitución del nombre de las cul-
mInacIones por la denominación de los vértices, frecuentemente invenciones capri-
chosas de los esforzados topógrafos y geodestas, qtie ocupados solo en el estable-
cimiento de la red geodésica, demostraron una falta <le sensibilidad toponímica gran-
de, que desterró casi definitivamente muchos topónirnos auténticos y de larga tradi-
ción en el relieve. El problema era difícil, pues la labc-r de triangulación geodésica es
previa al M.T.N. y por supuesto a la recogida de toponimia. Esto se ve agravado por la
norma geodésica, por otra parte comprensible, de q~e los nombres de los vértices
geodésicos no pueden cambiarse.
El problema se acrecienta aun más en algunos mapas, donde se ha antepues-
to al nombre del vértice la expresión acerro de , con lo que la suplantación toponími-
ca resulta ya casi definitiva y difícil de desterrar.4
‘Así Solé y Birot se refieren a ~~<>ta1544”. Solé,L. y Birot,P., 1954.
‘Por ejemplo “Cerro de La Morilla”, formado a partir del vértice Morillaen lugar del expresivo to-
pónimo de La Tablada, al Surde Medinaceli.
- Geomorfología de la Paramera de Sk’úenza -
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En la edición del MTN falta el rótulo del Pico Bordega, máxima culminación de la
Paramera de Sigbenza
Fig. 3
Fig. 4 En el mapa del SGE también falta la referencia a esta culminacion.
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1.2. DEFINICIÓN MORFOGRÁFICA DE LA PARAMERA DE SIGUENZIA.
De acuerdo con lo anterior, el área consider~ida en el estudio puede quedar
definida por las siguientes características fundamentales:
- la forma general del relieve es amesetada, con culminaciones planas o sub-
planas;
- sin embargo el esquema en planta es movido y recortado, sin que se desa-
rrollen superficies de gran envergadura;
- constituye una superficie elevada respecto a las cuencas del Tajo,
Duero y Jalón, a la vez que una depresión relativa entre los siste-
mas Central e Ibérico.
Esta unidad, definida según un criterio meramente morfogrático, es la que
adoptamos como unidad de estudio. A falta de denominación concreta, podrá adop-
tarse el de Paramera de SígOenza, refiriéndose a la forma de relieve dominante y
a la localidad geográfica fundamental. (fot. 1).
Orográficamente se encuentra entre el Sistema Central, el Sistema Ibérico, la
Depresión del Tajo y la de Aimazán. Hidrográficamentia está drenada por las cuencas
del Duero, del Tajo y del Ebro, quedando también reducidos sectores endorreicos.
Su área de extensión se superpone en parte a la de la Meseta
Hespéríca, definida por Schwenzner <1937>. Sin embargo, es éste un concepto
morfotectónico y, como tal, parte de una estructura tectónica (pliegues sobre materia-
les mesozoicos) a la que se superpone una morfología aplanada, lo que supone ex-
cluir por lo tanto morfologías análogas desarrolladas sobre otras estructuras <por ejem-
pío, no se incluye la Sierra de La Mata de la cuenca terciaria subhorizontal). Por otra
parte la Meseta Hespérica se extiende mucho más al SE, mientras que la Paramera de
- Geomorfologla de la Paramera de SígOenza -
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Sigaenza queda restringida al área occidental, de relieve más recortado.
La razón del término de Meseta “Hespérica” se debe a que forma parte de la
que fue denominada por los geólogos alemanes de los años treinta “Cadena
Hespérica”, refiriéndose a la rama occidental del Sistema Ibérico, también llamada ac-
tualmente “rama castellana”. Esto se hace por oposición a la que fue llamada “Ibérica”
(en sentido estricto) y que corresponde a la rama oriental o “aragonesa”.
Esta precisión terminológica se encuadra dentro de las diferentes denomina-
ciones que han recibido distintas partes del Sistema Ibérico, que pueden sintetizarse
de la siguiente forma:
Existe una denominación conjunta para toda la cadena, como “Cordillera o
Sistema Ibérico”. También fue designada también como Cehibérica <Dereims 1898) y
Hespérica <Staub, 1925).
Ninguna de las denominaciones tiene una justificación mayor que las demás, y
es sólo la frecuencia en el uso la que consagra su idoneidad. La designación de «ibéri-
ca”, por referencia primitiva al río Ebro o a los íberos, tiene similar justificación que la
de “celtibérica” por referencia a los celtiberos o a la hespérica por alusión de los grie-
gos a nuestra península, “Hesperia”.
Entre los sectores septentrional y meridional de la Cadena Ibérica queda conf i-
gurada una franja intermedia, donde es posible diferenciar tres conjuntos orográficos,
occidental, central y oriental separados por las cuencas intermediasde Almazán al
Oeste y de Calatayud al Este <fig. 5).
Sin embargo la diferenciación más frecuente se establece entre sólo dos sec-
tores, occidental y oriental. El limite entre ambos lo fijó Stille, 1927, en la depresión
oriental de Calatayud, con lo que el relieve montañoso central queda incluido en el
sector occidental (planteamiento Calatayud- Stllle) mientras que Lotze, 1929, lo
situó en la depresión más occidental, de Almazán, con lo que el relieve montañoso
















top7rMlca y eoldgica12600 000. Ed. Paraninfo
Fig. s l.as tres ramos centrales de la Cordillera Ibérica un relación a las cuencas de
Almazón, Calatayud y Teruel.
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central quedaría incluido esta vez en el sector oriental, <planteamiento
Almazán- Lotre).
Las denominaciones también variaron para los dos sectores: al occidental se
le ha llamado «hespérico” tanto por Stille,1927 como por Lotze, 1929 y «castellano”
Riba, 1959 (que sigue el criterio de límites Calatayud- StiIle).
Al oriental se le ha llamado “ibérico”, tanto por Stille como por Lotze, que en
este caso diferencia el sector ibérico occidental <eje montañoso central) y el ibérico
oriental (eje montañoso oriental);también se le ha llamado “aragonés” por Riba, 1959.
Desde un punto de vista fisiográfico <y también morfoestructural> existen razo-
nes para ambos planteamientos por la evidente discontinuidad que suponen las dos
depresiones, que sólo parece ser algo mayor en la de Calatayud. Se trata de una
cuestión no zanjada, pues así García Gil, 1991, se muestra favorable a la opción
Almazán- Lotze. Quizá sea preferible considerar tres sectores, dos mayores, el occi-
dental y el oriental, separados por sendas depresiones de Almazán y Calatayud, de
un ele menor, central, el de los Montes de Ateca.
El resumen de denominaciones resulta así:
- Conjunto orográfico: Cadena Ibérica (denominación actual>, Celtibérica <geólogos ale-
manes de los años treinta).
- Cadena occidental, rama castellana o Cadena Hespérica <geólogos alemanes de los
años treinta>.
- Cadena central, o Montes de Ateca, incluida con la occidental en el planteamiento
Calatayud- Stille y en la oriental en el de Almazán- Lotze, al que especifica
como sector ibérico occidental.
- Cadena oriental, rama Aragonesa o Cadena Ibérica (geólogos alemanes de los años
treinta).
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Pues bien, dentro de esa rama occidental, El sector NW es además bajo y
amesetado. Por eso Schwenzner lo denominó, juiciosamente, Meseta Hespérica.
Pero la paradoja de las denominaciones ha hecho que el término de Macizo
Hespérico se utilice para designar, por el contrario, al conjunto de los materiales paleo-
zoicos y precámbricos del Centro y Oeste peninsular, con que lo el Macizo Hespéilco
termina por el Este, muy cerca de donde comienza por el Oeste la Meseta Hespérica,
fundamentalmente mesozoica. (fig 6).
En negro, Macizo Hespérico.
Trazo a puntos, Meseta Hespérica, según Schwenzner.
Trazo a rayas, Meseta Central Española, según Solé Sabaris.
Macizo Hespérico según la forma habitualmente considerada.
Meseta Hespérica, según Schwenzner.
Meseta Esp~diol¿ (limite suroriental) según Solé Sabari~.
Con el término “Hespérico” se designan unidades dis¡u itas, que no presentan solapa-
miento y que son en gran medida antagónicas.
Fig. 6
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1.3. ESTRUCTURACIÓN MORFOGRÁFICA DE LAPARAMERA DE SIGOENZA.
En la Paramera de Sigoenza se pueden diferenciar claramente por su morfo-
grafía dos sectores bien definidos: el occidental y el oriental. <fig. 7)
El sector occidental presenta una alternancia de elevaciones y de-
presiones, alargadas y dispuestas en dirección E-W. Como elevaciones se le-
vantan la Rampa de Caracena y el Macizo de Peía. Entre ambas se sitúa la Depresión
de Tiermes y más al Sur, una nueva depresión, la de Miedes, limita ya con la Sierra de
Alto Rey, fuera del ámbito de la Paramera.
Así pues, de Norte a Sur se suceden:
- la Rampa de Caracena, que constituye una superficie colgada de des-
censo gradual hasta la misma vega del Duero. Se trata de una rampa exenta, sin relie-
ve de cabecera;
- la Depresión de Tiermes, definida como corredor alargado, comparti-
mentado en tres sectores, occidental, central y oriental;
- el Macizo de Peía, que conforma una gran unidad montañosa de culmina-
ción aplanada, situado en la prolongación de la Sierra de Ayllón, e integrado por tres
sierras: la de Peía <propiamente dicha) la de Bulejo y la de Los Llanos;
- la Depresión de Miedes, de nuevo un largo corredor, que se abre y reba-
ja progresivamente hacia el Este. Está compartimentada también en tres sectores,
ocupados por las cabeceras del Sorbe, del Bomova y del Cañamares.
El sector oriental se caracteriza por su morfología más masiva y diversa-
mente orientada, esto es, menos alineada que la occidental, aunque conserva
siempre el carácter recortado general de la totalidad de la Paramera.
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La morfología predominante es de culminación aplanada; sin embargo,
en el centro se dispone una franja quebrada y movida, el «Cinturón o Corredor
Central de Atienza-Sigúenza”, que se define, ante todo, por no ser paramera, a dife-
rencia de los terrenos que lo circundan. En sí este cinturón es complejo, pues com-
prende serrotas, depresiones y áreas de montículos aislados. En cualquier caso,
rompe y desmiembra la Paramera, que de esta forma se individualiza en unidades ais-
ladas: al Norte, la Paramera de Barahona; al Este, la Paramera de Medinaceli y Sierra
Ministra (que de hecho es otra Paramera) y, cerrando al Sur y al Oeste, la Paramera de
Baides.
En definitiva, dentro de esta Paramera Oriental se diferencia:
- el Cinturón de Atíenza-Sigúenza, definido como un eje alargado que
se ensancha y estrecha a modo de rosario. Constituye un área compleja, quebrada y
movida, integrada por serrotas, largos valles y una serie de muelas, colinas y peñones
aislados:
- la Paramera de Barahona, que es un altiplano <de más de 30 por 20
Km.), masivo y con una altitud entre 1100 y 1250 metros;
- la Paramera de Medínacelí, que en planta presenta una característica
disposición de espolones recortados, articulados por la cabecera del Jalón;
- SIerra Mínistra, que constituye un sector de la Paramera, elevado hasta
1300 m., puesto en realce entre las cabeceras del Jalón y del Henares;
- la Paramera de Baldes, altiplano hendido por las gargantas de los ríos
Salado, Henares y Dulce, que la seccionan y la fragmentan;
- las plataformas situadas en el extremo septentrional, en el límite con la
Cuenca de Almazán, designadas en la toponimia local con el nombre de “sierras”
de Bordecorex, Hontalbílla y La Mata.
- Geomorfología de la Paramera de Sigúenza -
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Así definida y estructurada, los límites de la Paramera de Sigúenza se ponen
de manifiesto por una serie de caracteres diferenciales respecto a las regiones conti-
guas: así el borde Norte queda configurado por el carácter serrano de la Rampa
de Caracena y de la Sierra de Bordecorex frente a los ~-allesdel Duero y de su afluente
el Moros. Esta definición serrana continúa siendo e~ factor fundamental diferencia-
dor respecto a la depresk5n abierta al Este en Arcos de Jalón. Hacia el SE resulta
adecuado considerar la Paramera de Medinaceli corno parle integrante de la Paramera
de Sigúenza por su carácter recortado, que la diferencia de las Paramera de
Maranchón y Molina, mucho más masivas.
Hacia el Sur son de nuevo los caracteres serranos, de elevación, los que
permiten diferenciar la Paramera del valle del Henares Medio, previo a la Alcarria. Hacia
el Oeste el límite se puede establecer teniendo en cuenta el carácter encrespado y
movido que presentan la Sierra de La Bodera, la de Ato Rey y la Sierra de Ayiión, en
lugarde amesetado y romo de la Paramera.
En conjunto, dentro de la Paramera de Sigúeriza, se pueden distinguir las si-
guientes unidades <de Oeste a Este y de Norte a Sur):
-Sector occidental: - Rampade Ca--acena
- Depresión de Tiermes
- Macizo de Pe~a
- Depresión de Miedes
- Sector oriental: -Sierras planas del Norte <Bordecorex,
Hontalbillay La Mata)
- Paramera de i3arahona
- Corredor de Atienza-Sigúenza
- Sierra Ministra
- Paramera de Medinaceli
- Paramera de l3aides
Planteamos a continuación el análisis morfográfico de ada una de estas unidades.
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1.3.1. La Rampade Caracena
.
La consideración como rampa no aparece reflejada en ninguna referencia bi-
bliográfica anterior. Así Schwenzner, 1937, la incluye en la Meseta de Castillejo -
Morcuera y T. Ortego, 1980, se refiere a ella como «~jar-;mera” indiferenciada del resto.
Sin embargo los datos morfográficos parecen concluyentes: aparece como
una superficie que se extiende desde 1350 m. al Sur hasta 850 m. al Norte, junto a las
riberas del Duero, con una pendiente media de sólo un 2% - 3%.
Se trata además de una rampa que no es piedemonte de ningún relieve, al
menos en la actualidad: todo lo contrario, la parte m~s elevada se levanta como un
gran contrafuerte hacia el Sur, 100 -200 m. sobre la De,resión de Tiermes.
La red hidrográfica se acopla fundamentalmente a la pendiente de la rampa.
En este sentido destacan las profundas gargantas que hienden por completo la su-
perficie, desde su misma cabecera, donde los cursos renetran ya encajados : son las
hoces de los ríos Caracena, Tielmes (fig.8) y Arroyo de Fuente Arenaza, <1 ig.9) que
llegan a superar los 200 m. de desnivel.
En ocasiones estos cursos se angostan exlraordinariamente, generando
hoces y portillos, siendo ejemplar el de La Perera, <fig 9) donde el paso es tan estre-
cho, que la pavimentación de la modesta carretera de acceso ha obligado a enterrar el
curso del A2 de Fuente Arenaza.
Desde la culminación hasta la base de la rampa se pueden diferenciar una
serie de tramos con morfologías características, todos ellos tajados por las gargantas
mencionadas:
- el sector de culminación, que alcanza los 1300 m., formado por una
- Geomorfología de la Paramerade SiQOenza -
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serie prominente de resahes, tajados longitudinal u oblicuamente. <Fig. 6)
- una amplia rampa medía en progresivo descenso hacia el Norte, con pen-
diente media de 2-3 % y algunas elevaciones transversales, como la que se denomina
El Galio.
En el sector SE de la rampa (figlO> se individualiza un conjunto de cerros y
mesas basculadas de gran prominencia relativa a ambos lados de un eje que se alarga
entre Madruédano, Modamio y Sauquillo. Al Sur se levanta el Cerro de San Cristóbal,
(el más alto y diferente a todos, porque posee un perfil simétrico y una tonalidad rojiza)
y el Castillo de Mondregón de Madruédano; al Sur, el Otero de Sauquillo, el Otero de
Modamio, así como El Ramo de Abanco.
- una larga valionada transversal entre Torremocha de Ayllón y Paones, que
hemos denominado Depresión de Paones.
- el frente de la rampa, (fig.9) inmediato al Norte, notable quiebro, de más
de 200 m. de desnivel y gran continuidad, que deja la rampa colgada
-la llanura de base, que está salpicado por cerros y muelas que prolon-
gan idealmente el frente de la rampa hacia abajo, entre los que destaca La Muela de
Recuerda.
Se trata, pues, de una rampa, que además de hendida longitudinalmente, se
presenta algo empinada en cabecera, con irregularidades transversales, colgada por
su base y aún troceada y prolongada a retazos hasta el Duero. Tal podría ser la esencia
morfográficade la Rampa de Caracena.
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales:
- Alto de la Vaca: basado en el MTN, ‘Senda del Alto de la Vaca”.
- Alto del Encinar: M.T.N.
- Atalaya: topónimo SGE, a partir de vértice geodésico Atalaya.
- Las Cabezas: MTN.
- Castillo de Mondregón: cerro al Oeste del de San Cristóbal, información local. (Madruédano)
- Cerro Corralejos: topónimo SGE, a partir del vértice Corralejos.
- Cerro Pelado: en SGE, tomando como referencia el vértice Pelado.
- Cerro de San Cristóbal: MTN.
- Cueva de la Mora: referido a cerro, información local (Sauquillo>.
- Depresión de Paones: designación propia, referida a población.
- La Entrada: MTN, desplazado.
- Garganta del Caracena: designación propia referida a río. El río resultante de la confluencia
del Caracena y el Tielmes se le llama también Adante. <Moreno,M., 1975)
- Garganta del Tielmes: designación propia referida a río. Moreno,M., 1975 denomina al río
“Manzanares”, al pasar por esta población.
- El Giurriao: MTN.
- ElMirón: MTN, confirmado local.
- La Muela: depuración del M.T.N. Alto de la Muela.
- La Muela (de Morales): basado en MTN «Senda de la MuelaNo parece aceptable el término
Cerro de la Torre con el que se designa en el MTN.
- La Muela (de Recuerda): en MTN sólo La Muela. Designación propia referida a población.
- Otero (de Sauquillo): información local (Sauquillo).
- Otero <de Modamio): información local (Sauquillo).
- El Ramo (de Abanco): información local (Abanco>
- Rampa de Caracena: designación propia referida a población. Schwenzner <1937) la conside-
ra como parte de la Meseta Castillejo- Morcuera.
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1.3.2. La Depresión de Tiermes
.
Entre los contrafuertes de la Rampa de Caracena, al Norte, y la Sierra de Peía,
al Sur, se extiende una depresión relativa, de unos 4 Km. de anchura, ligeramente
arqueada haciael Sur.
Los siguientes datos hipsométricos perfilan el carácter de la misma: al Sur, la
Sierra de Peía alcanza los 1500 -1550 m. Al Norte, la Rampa de Caracena los 1300 -
1350 m.; entremedias la depresión se sitúa a 1150 -1200 m., lo que supone desnive-
les de 350 m. hacia el Sury 150 m. hacia el Norte.
La percepción visual de esta fran¡a deprimida es muy clara desde las elevacio-
nes limítrofes, especialmente desde la Sierra de Peía. La caída a la depresión es in-
mediata, muy nítida, sin contrafuertes intermedios. Se percibe además íntegramente
en toda su anchura, y el efecto queda aún más marcado por la tonalidad rojiza del ro-
quedo y por la amplitud con que el verdor de la vegetación oculta el sustrato. Rojo y
verde contrastan vivamente con las claras calizas circundantes, donde predomina la
roca desnuda o apenas cubierta. <fol. 12).
Al igual que en la Rampa de Caracena, no hemos visto reconocida ni en biblio-
grafía ni en cartografía esta unidad, que parece bastante evidente y a la que nos ref e-
rimos como Depresión de Tiermes aludiendo a la antigua ciudad arévaca.
Si bien el carácter deprimido da unidad al conjunto, según la forma de articular-
se la depresión, se diferencian nítidamente tres sectores, occidental, central y
oriental, que drenan sucesivamente hacia el Oeste, hacia el Norte y hacia el Este.
- al Oeste (fig. 11) destacan los largos valles disImétrIcos con largos y
amplios dorsos tendidos al NE <5 % de pendiente), en contraste con los abruptos
frentes del 5W, al pie de los cuales apenas se dibuja una vaguada fundamental. La
continuidad lateral y la falta de incisiones importantes hacen que, en ocasiones, las
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vertientes semejan planos dispuestos geométricamente con la divisoria y la vaguadas
como líneas de inflexión.
En concreto, y de Norte a Sur, se van sucediendo, la depresión de Liceras, la
alineación de Las Majadas de 15 Km. ; el valle del río ?edro, y la alineación de La Mata
de Pedro <casi 10 Km.) al Sur La morfología, en su conjunto, se fiexiona hasta dispo-
nerse transversalmente contra la Sierra de Peía;
- en el sector central (fig.12) la continuidac de las largas alineaciones se
rompe, a la vez que la red hidrográfica del tramo alto del Tielmes y del Caracena se dis-
pone en sentido transversal a la depresión.
Se diferencian de todas formas dos subsectores:
- al Oeste no existe una contraposición marcada entre las alineaciones predo-
minantes, NW y el sentido de la red hidrográfica f acia el Norte, por lo que los valles
presentan aún ciertacontinuidad . El valle del alto Fielrnes aparece especialmente ce-
tracia, a modo de aprisco natural, en cuya salida está ubicada la antigua Tiermes;
- en el subsector oriental se produce un b¡ usco contraste entre la ordenación
de las alineaciones, que es ahora hacia el NE y E, y la dirección fundamental del dre-
naje, que es hacia el NW. Se forman así mogotes o alineaciones aisladas que
crean un relieve más recortado y un conjunto de valles confinados con dispositivo reti-
cular;
- finalmente el sector oriental drena hacia el Este (fig 13). Presenta un fuerte
contraste entre una ancha vallonada abiertaen la parte afta <La Vega de Retortíllo)
y un angosto relieve de meandros encajados aguas abajo, en torno al río Talegones.
<Garganta del Talegones>.
Así pues, un relieve de largos ejes disimétricos al Oeste, de una serie de mon-
tículos y valles confinados al Centro y una amplia vallonada y garganta meandriforme al
Este, constituyen los elementos moflográficos claves de este área deprimida, que se
puede designar como Depresión de Tiemies.
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales:
- Alto de los Collados: SGE, v.g. Collados.
- Cañada del Monte: consulta local (Retortillo).
- Depresión de Liceras: designación propia por referencia a localidad.
- Garganta del Talegones: designación propia por referencia ario.
- La Riva: consulta local (Tarancueña).v.g. Rivas.
- Vega de Retortillo: designación propia por referencia a localidad.
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1.3.3. El Macizo de Peía
.
El Macizo de Peía es un complejo orográfico alargado que se interpone entre
la Depresión de Tiermes al Norte y la Depresión de Miedos al Sur.
El Macizo de Peía es perceptible con gran nilidez desde las depresiones limí-
trofes. Desde la Depresión de Tiermes semeja un inpresionante murallón, lo cual se
explica por su importante desnivel relativo y por la faha de disecciones o contrafuertes
que hiendan significativamente el frente. Desde la Dupresión de Miedes, al Sur, tam-
bién aparece enhiesto, pero más segmentado por incisiones transversales.
El Macizo de Peía presenta una doble alineación serrana marginal
constituida al Norte por la Sierra de Peía en sentido estricto y al Sur por el eje interrum-
pido de la Sierra de Los Llanos (al Oeste) y la Sierra da Bulejo <al Este), separadas por
la marcada incisión de la Ensenada de Somolinos. <Fici. 14 y 15)
Asimismo resulta significativo el que las dos alineaciones serranas delimiten al
Oeste un altiplano central, el de Campisábalos, q~e se va abriendo hacia occiden-
te, creando un modelo de relieve singular. Sin embargo, al Este, la separación de los
dos ejes serranos queda marcada fundamentalmente ,or el valle del alto Talegones.
A pesar de su carácter serrano existen caract ares morfográficos que aconse-
jan incluir al Macizo de Peía en la Paramera de Sigúenza:
- la planitud de cumbres es un rasgo característico del Macizo de Peía, en
vivo contraste con las alineaciones más encrespadas de la Sierra de
Ayllón al Oeste y Afto Rey al Sur;
- su altitud es también menor, 1500 m., frerte a los 2000 o 1800 m. de las
alineaciones mencionadas.
- la continuidad de las superficies aplanadas, que desde los 1280 m. de la
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Paramera Oriental ascienden gradualmente a la culminación de Peía sin
quiebros notables.
La singularidad de la Sierra de Peía queda reforzada por sus escarpes mar-
gInales:
- el frente Norte es un Impresionante murallón, largo paredón en fuerte
descenso a la Depresión de Tiermes, sin identaciones notables ni contrapendientes
o resaltes importantes, excepto el del Pico Bordega <1544 m.), que es precisamente
la máxima culminación del con¡unto. Esto se produce a pesar de que en sectores
como el central las vaguadas se disponen en posición perpendicular al eje montaño-
so, pero afectan sólo a los niveles bajos de la falda, permitiendo el desarrollo de un
amplio frente continuo por encima.
- el frente meridional está compartimentado en una serie de resaltes destaca-
dos, sucesIón de ceños o muelas adosados al cuerpo orográfico central. La má-
xima incisión se halla en la llamada Ensenada de Somolinos.
Así pues, el Macizo de Peía, responde a un esquema de culminación aplana-
da con doble alineación marginal y altiplano central abierto hacia el Oeste, con un fren-
te septentrional continuo y un frente meridional segmentado en muelas y ceños.
En definitiva, se pueden diferenciar las siguientes unidades de relieve:
- la Sierra de Peía, en sentido estricto, que constituye el eje septentrional
y presenta dos tramos diferenciados: uno occidental de notable isoaltitud y otro orien-
tal1 que desciende hacia el Este, hasta enlazar con la Paramera de Barahona;
-la Sierra de Los Llanos, que constituye el sector occidental del eje meri-
dional, de dirección subparaiela y en declive general hacia el Oeste;
- la Mesa de Cantalojas, que es la prolongación de esta sierra aún más
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hacia el Oeste;
- el Altiplano de Campisábalos, depresión relativa central entre las
Sierras de Peía y de Los Llanos;
- la Sierra de Bulejo, que conforma el sector oriental del eje meridional y
desciende progresivamente hacia el Este;
- la Ensenada de Somolinos, definida corno una depresión marcada en el
ele Sur, que casi llega a estrangular el maCizo y que sEpara las Sierras de Los Llanos y
de Bulejo.
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales:
- Altiplano de Campisábalos: designación propia por referencia a localidad. Otras denominacio-
nes parecidas (ver texto).
- Ensenada de Somolinos: designación propia por referencia a localidad.
- Mesa de Cantalojas: designación propia por referencia a localidad.
- Sierra de Buiejo: del MTN. Localmente se conoce también como 5. de la Respenda <consulta
Miedes), por el nombre de una dehesa situada allí . Hay quien también la designa
como Sierra de Peía, en este caso haciéndola equivaler al Macizo de Peía
- Sierra de Los Llanos: designación propia basada en el topónimo de Los Llanos con el que se
conoce a la culminación.(MTN, consulta local).
- Sierra de Peía: aparece ya en Tomás López 1783. Referencias anteriores como Sierra de
Miedes (Poema del Mio Cid), por localidad y Sierra de Atienza. Al sector occidental de
la Sierra de Peía se le designa a veces como ‘Sierra de las Cabras” (Lautensach,
Bartholomew and Son).
En el término municipal de Miedes, limítrofe con Cañamares, está situada la dehesa denomi-
nada “La Respenda”. Es la más importante de toda la región.1974. Moreno Chicharro,F.; Sanz
López,S. Caminos de Sigoenza y Atienza., pág 111.
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1.3.3.1. La Sierra de Peía (s.s.).
La extensión que se incluye bajo el topónimo de Sierra de Peía resulta pro-
blemática. <fig 14 y 15). Se suele entender como tal la totalidad del eje montañoso
septentrional del área estudiada, si bien autores, corno Castel, en 1881, lo reducen al
sector occidental (hasta el Por-tillo, junto al Cerro de U Moralina).
La primera opción está avalada por la tradición recogida en la cartografía y que
aún pervive entre la población. Es la que se ha seguijo por la coherencia morfográfica
y por los testimonios recogidos sobre el terreno.
En cualquier caso el planteamiento de Castfl tiene un fundamento lógico, ya
que se diferencian claramente dos tramos, occider tal y oriental:
- el occidental tiene dirección general WNW, es un conjunto continuo, eleva-
do, con notable isoaltitud, segmentado por collados poco hendidos,
que diferencian sectores a veces un poco más cortos (morros; son los
“ceritos” de Castel) <fot. 6)
- el tramo oriental, aunque también continuo, se diferencia notablemente del
anterior por su marcado y progresivo descenso hacia el Este y por el
cambio de dirección, ahora NE.
La impresión visual de la Sierra de Peía es muy diferente según el ámbito
desde la que se realice: desde el Norte aparece corno un murallón continuo, según
ya consideramos; esto contrasta con el aspecto qu3 adquiere por el Sur, desde el
Altiplano de Campisábalos, desde donde se manifiesta como el final de una larga
vertiente careciendo de aspecto serrano.
Desde el Este, desde la Paramera de Barahona, se presenta como una su-
perficie plana y en progresivo ascenso, que parece prolongar la de la propia
Paramera.
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Desde el Oeste, desde la Sierra de Ayllón, enhiesta y recortada, la impresión
es de algo muy diferente: a altos y movidos relieves le sucede la planitud y una al-
titud más moderada.
Aunque en una primera aproximación el relieve es continuo, en detalle se
pueden reconocer una serie de relieves individuales, entre los que liemos seleccio-
nado los siete siguientes <las referencias de cotas nos dan idea de la isoahitud gene-
ral): <fig. 14>
- la Mesa de Grado o Sierra de Cabras, en el extremo Oeste, que culmina
en el llamado “Pico” de Grado (1510 m..), término que puede entenderse, no en verti-
cal, pues es un fragmento de mesa aplanada, sino en horizontal, ya que forma un es-
polón en avanzada hacia el NW, que se divisa desde decenas de Km. de distancia,
‘Vigía” según Moreno, M, 1975; (fot. 9)
- el PIco Rívílla (1507 m.) llamado también de las Tres Provincias, por consti-
tuir el mojón limítrofe entre Guadalajara, Segovia y Soria;
- los morros o cabezos del sector central, redondeados y de vertientes regu-
larizadas, entre los que destacan el de Torrecilla <1525 m.> y el de Rivalope (1521 m.).
El primero, en peligro de ver su nombre suplantado por el del vértice geodésico
“Margalindo”;
- el Pico Bordega, justo al Norte de Torrecilla, que cae en avanzada con un
escame de 250 m. sobre la Depresión de Tierrnes, al Norte. Es muy diferente a los
demás por el crestón rocoso que ribetea su vertiente Sur, lo que le proporciona un
perfil algo agudo. Paradójicamente este relieve aislado es la máxima culminación de la
Sierra de Peía <y de la Paramera de SigOenza), a 1544 m. Paradójicamente, también
falta su topónimo en el MTN;
- el Cerro de La Moralína (1535 m.), último de un tramo de cerrones, llama-
dos significativamente “Los Cabezos”; supone la terminación del tramo occidental y el
comienzo del oriental. Culmina en un vértice de nombre absurdo para una elevación,
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“Portillo”, pero que indica la proximidad de un estrecio y alargado valle que sirve de
bisagra entre los dos tramos occidental y oriental de la Sierra de Peía;
- en este tramo oriental, sin interrupciones notables, pero en declive conti-
nuo hacia el NE, destaca apenas la culminación de Peflas Altas, que hace referen-
cia precisamente a los reductos somitales excepcionalmente abruptos y escarpados,
peñascosos y roqueros dentro de un conjunto que sa caracteriza fundamentalmente
por las vertientes enlazadas, continuas y sin escabrosidades, (fot. 11)
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales:
Sierra de Peía
- Cabeza Afta: MTN.
- Cerro de la Moralina: MTN, aunque desplazado hacia el Sur.
- Morro de la Torrecilla: según Castel (“morro de la Torrecilla, detrás se encuentra el cerro de la
Bordega”). En MTN se señala el vértice Margalindo.
- Peña Vicente: MTN.
- Pico Bordega: en Coello “Cerro de la Bordega’. En Tomás López- Soria se designaba como
Monte Sotillos. por referencia a población próxima.
- Pico de Grado: ya aparece en Coello-Soria y en Madoz.
- Rivalope. MTN. En Castel, 1881,” Cerro de Riva Lope”.
- Rivilla: según vértice geodésico MTN. trastocado en 1/200.000 - Guadalajara con el Pico de
Grado.
- La Sartena: MTN.
- El Tomillarón: MIN.
Sierra de Buleja
- Cerro de Torremochuela: MTN.
- Las Mesas: MTN.
- Torreplazo: en Coello-Soria aparece como “Sierra de Torrepiazo’; en Aránzazu, como “Pico de
Torreplazo”.
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13.3,2. La Sierra de Los Llanos.
La denominacIón de esta sierra resulta problemática. Localmente la zona
culminante se conoce como “Los Llanos”, nombre que también aparece recogido va-
rias veces como paraje en el MTN. y que, según las comprobaciones efectuadas, se
puede extender a todo el eje elevado que se extiende desde Galve hasta
Albendiego. (fig. 16).
Sin embargo, llamar a lo que morfográficamente es ante todo una sierra por
“Los Llanos” puede resultar desconcertante. Por eso hemos creído más conveniente
anteponer el término de “sierra”, con lo que el topór ¡mo así formado “Sierra de los
Llanos” hace referencia a la vez al carácter serrano y a a culminación aplanada.
La Sierra de Los Llanos sólo adquiere verdadera configuración serrana desde
la Depresión de Miedes, al Sur, <fot, 2) ya que desde el Altiplano de Campisábalos
apenas se eleva unos 50 m. <fot, 8).
El relieve de esta sierra se estructura en tomo a un valle central Este-Oeste,
hacia el que convergen oblicuamente otros valles secundarios,que determinan loma-
zas intermedios. Sin embargo los valles que proceden del Norte, como el Arroyo de la
Dehesas, al tener su cabecera abierta al Altiplano de Campisábalos presentan una va-
guada amplia y de fondo plano, muy distinta a la de los que proceden del Sur (fot. 7).
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales
- Afto de la Majada: MTN.
- El Ceño: topónimo depurado a partir de “Pico del Ceño”, MTN, al expresar ceño ya una unidad
fisiográfica.
- Cerro de Santiago: MTN.
- Coronilla de Solana: depurado a partir del MTN, Cerro de la Coronilla de Solana.
- Frontón: a partir del vértice geodésico MTN.
- Loma de Esculea: MTN.
- Loma de Fuensanta: SOL a partir de vértice geodésico Fjensanta.
- Loma del Castillejo: MTN.
- Sierra de Los Llanos: designación propia, tomando como referencia denominación de parajes
de MTN y confirmación local de “Los Llanos”.
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1.3.3.3. La Mesa de Cantalojas. <fig. 17>
Corresponde a una unidad elevada y aplanada, una mesa en definitiva. Como
en áreas vecinas se ha individualizado esta unidad por su coherencia morfográfica, sin
que se haya podido recoger ninguna denominación popular para designarla.
Haciendo referencia a la población situada a la falda, se la ha llamado Mesa de
Cantalojas.
Constituye un elemento de enlace entre las sierras contiguas, lo que se
refleja también en su estructura en tres ramales:
- un ramal hacia el SE, que parece prolongar el murallón de la Sierra de Los
Llanos, lo que queda corroborado porque localmente se la designa con el mismo
nombre de “Los Llanos”;
- otro ramal hacia el NE, que configura el Alto de Las Majadas, prolongación
sólo un poco más elevada del Altiplano de Campisábalos;
- un tercer ramal hacia el NW, El Morro, que constituye el enlace con el eje
oriental de la Sierra de Ayllón, alineado como él N- 5., del que le separa el Collado de
las Cabras.
Cabría la posibilidad de considerar este relieve así definido como una mero
apéndice de la Sierra de Los Llanos. La justificación de individualizarlo como relieve
independiente se basa en la segregación física del mismo, en poseer un carácter ma-
sivo, faltando la depresión longitudinal y la disposición alineada de la Sierra de Los
Llanos, con lo que se acerca más a un modelo de mesa que de sierra y por su anómala
estructura en tres ramales. <fot.5)
- Geomorfología de la Paramera de Sigúenza -
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales:
- Alto de las Majadas: vértice geodésico del MTN.
- Collado de las Cabras: MTN.
- Mesa de Cantalojas: designación propia por referencia a la localidad. En Madoz figura entre
el Pico de Grado, Villacédima y Cantalojas se levanta la ‘colina’ llamada Majada de las
Cabras”. Localmente se designa como “Los Llanos, como su prolongación serrana
hacia el Este.
- El Morro: MTN, desplazado.
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1 .3.3.4. El Altiplano de Campisábalos.
Aunque consagrada en la bibliografía, este elemento central del macizo de
Peía no se ha reflejado, sin embargo, en los mapas topográficos. Se la designa como:
- Meseta de Campisábalos (Aránzazu, Castel)
- Mesa de Campisábalos <Palacios)
- Planicie de Campisábalos (Birot y Solé)
Quizá sea, sin embargo, más adecuado designarlo como altIplano de
Campisábalos, según se desprende de los siguientes rasgos morfográficos:(fig 18)
- laplenitud, ya que se trata de una superIic~e de suaves pendientes y esca-
so desnivel interno;
- la altitud, a 1350- 1400 m. siendo necesario elevarse de 200 a 300 m.
desde el valle del Aguisejo al Oeste o desde la Depresión de Miedes al SE;
- la posición deprimIda entre montañas; la Sierra de Peía al Norte, desta-
cando de 100 a 150 m. y la Sierra de Los Llanos al Sur, que aunque más baja, se le-
vanta unos 50 m. sobre la parte más deprimida del ah iplano. Ambos ejes montañosos
se funden por el Este. Solo al Oeste, queda el altiplano abierto y colgado por los va-
lles de la cabecera del Aguisejo.
El Aitipiano posee unidad visual mamada. Es un espacio abierto, pues los
relievesque lo circundan no destacan demasiado y la transición a ellos se hace de una
forma lenta y continua <fot 8 y 6>. Desde los cerrados valles por los que se asciende
hasta llegar al altiplano, el contraste más fuerte es el ce espacios y perspectivas abier-
tos.
Como peculiaridades notables este altiplano presenta una suave inclinación
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hacía el Sur, con pendientes de 1-4% y una compartimentación transversal
de la red hidrográfica en 5 cuencas, 4 de las cuales drenan hacia el Sorbe, desta-
cando la del Arroyo de las Dehesas por su posición central, y solo una, la más occiden-
tal del A2 de los Prados, desagua en el Aguisejo, ya de la cuenca del Duero. La diviso-
ria Tajo- Duero atraviesa, pues, transversalmente el altiplano.
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales:
- Altiplano de Campisábalos: designación propia por referencia a localidad. Aránzazu, “ Meseta
de Carnpisábalos”. Birot y Solé, ‘Planicie de Campisábalos”.
- Loma de la Picadilla: MTN.
- La Nava: MTN.
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1.3.3.5. La Sierra de Bulejo.
Alargada en sentido NE, la Sierra de Bulejo sc~ extiende a lo largo de 14 Km.
aproximadamente. Anteriormente tuvo otras denomInaciones:
- los tratadistas del siglo pasado (Castel y Palacios) mencionan la Sierra de
Torreplazo y la Sierra de Torremochuela, que corresponden a culminaciones especifk
cas. Aránzazu, anteriormente, habla únicamente de Pico de Torreplazo. Estas deno-
minaciones las sigue utilizando Moreno,M., 1975 (“SiErra de Torreplazo” y “Sierra de
Torremoclia”);
- existe además una referencia lileraila lejana del Poema del Mio Cid, donde se
habla de la Sierra de Miedes, población situada a la falda.
- el término de Sierra de Bulejo se halla por primera vez, al parecer en el MIN y
está consagrado en la cartograf la posteriorpara designar el conjunto.
- localmente es conocida también como Sierra de la Respenda (Miedes>.
Aunque aplanada en culminación, la Sierra de Bulejo presenta una estructura
muy distinta a la de Peía (fig 15.>. En lugar de un conjunto alineado y continuo, pre-
senta una artIculacIón en tres bloques morfográfbos muy bien diferenciados:
- al NE, el de Las Mesas, que es una meseta desplazada hacia el Norte, en las
inmediaciones de la Sierra de Peía;
- al Centro, el de Torreplazo y Torremochuela, elevaciones apenas marcadas
sobre el terreno, y que sólo resaltan en el perfil serrano desde la Depresión de
Miedes;
- el oriental, con una estructura longitudinal, en ~asea dos lomazos alargados
que van descendiendo progresivamente hacia el Este.
Cada uno de estos bloques se encuentra bnisca y sucesivamente desplaza-
do hacia el SE y la divisoria hidwgráfica pasa, de ser disimétrica hacia el Norte, a estar
centrada y volver a serdisimétrica, pero ahora hacia el Sur.
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1.3.3.6. La “Ensenada de Somolinos”
Entre la Sierra de Peía, el Altiplano de Campisébalos, la Sierra de Los Llanos y
la Sierra de Bulejo se individualiza un área de 5 Km. de diámetro, que se puede definir
coma un amplío hondón, donde se encuentra Somolinos (fig. 20)
Este hondón de Somolinos está enmarcado por paredones escarpados (El
Ceño y La Muela) y en su interior se alberga la laguna de Somolínos, pequeña y
alargada (unos 400 m.) y poco profunda, de 12 m. según Castel, que refiere el son-
deo que tuvo que realizar sobre una balsa ante la incredulidad de los habitantes de la
zona que mantenían que “el suelo de la laguna se hallaba extraordinariamente profun-
do, o como ellos dicen, que la laguna “no tenía tondo” e Está represada por una acu-
mulación de tobas.
Esta depresión se prolonga hacia el Norte, de forma ramificada por potentes
hoces que recortan muelas alargadas. Profundamente encajadas, llegan a superar
los 250 m. de desnivel, presentan una cornisa marcada y vertientes generalmente re-
gladas, empinadas hasta un 45 %. Las tres fundamentales son las del valle del
Manadero, la del A0 del Tejo y la del A2 del Portillo, la más curiosa pues es seguida por
distintos tramos fluviales, careciendo de unidad hidrográfica.
$ pág 364 mf., 34 sup. 2. 1880-82. CASTEL,C. Descripción física, geognóstica, agrícola y fo-
restal de la provincia de Guadalajara. Bol. Gom. Mapa Geol. España, 7:334-395.
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Fig. 19 Curvas de nivel: pa~itivo siena del MTN 1/50.000 del IGC- IGN.
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales
Arroyo del Portillo: MTN.
Arroyo del Tejo: MIN.
Cocinillas: Serrano Belinchón, 1985.
El Ceño: MTN
La Muela: MTN.
Laguna de Somolinos:MTN y referencias anteriores
Valle de Manadero: MIN












1.3.4. La Depresión de Miedes (fig. 21-23)
Entre las alineaciones de Ayllón y Peía al Norte y la de Alto Rey al Sur se ex-
tiende una larga depresIón, claramente marcada en el terreno, que, por su disposi-
ción acorde con el eje del Sistema Central, puede sercalificada de longitudinal.
Sin embargo no alcanza la nitidez de otras áreas deprimidas del Sistema
Central debido a los siguientes motivos:
- no posee unidad desde el punto de vista hidrográfico, al estar compartimen-
tada en tres cuencas: la del Sorbe al Oeste, la Bornova al Centro y la de Cañamares al
Este, que drenan transversalmente la depresión. Cada una de ellas posee unos 10
Km. de longitud, sumando en total 34 Km.
- existe una marcada incuivación en el trazado: se diferencia un primer sector
de dirección W-E y otro segundo en que la dirección se torna NE.
- la depresión es estrecha: la máxima anchura es de 3 Km. y en ocasiones se
angosta hasta sólo 1 Km.
La percepción visual del conjunto de la Depresión sólo se logra desde conta-
das posiciones, como las inmediaciones del collado de San Antón. Pero en cualquier
caso la continuidad del área deprImida es innegable y justifica la consideración
como una unidad de relieve.
Aunque ya Palacios reconoce “una depresión, desde cerca de Gaive hasta las
inmediaciones de Atienza”, que habría que prolongar por el Oeste incluyendo la de-
presión del Sorbe, no se la designa bajo ninguna denominación global. Dada su im-
portancia, así como su orientación general W- E, paralela al relieve serrano y su posi-
ción intermedia entre los ejes orográficos de este sector del Sistema Central, podría-
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mos referirnos a ella como Depresión de Miedes o Depresión Longitudinal Media.
Respecto a la altitud se observa un progresivo descenso hacía el Este:
si consideramos el fondo de los tres tramos indicados, podemos señalar los valores
hipsométricos de referencia de 1300 m. para la depresión del Sorbe; 1200 m. para el
Bornova y 1100 m. para el Cañamares.
El limite occidental está cerrado por los contraluertes de la Siena de Ayllón,
pera por su extrema oriental enlaza con un rosario ce depresiones, que con más o
menos continuidad secciona totalmente la Paramera (Cinturón central de Atienza-
Sigúenza).
Los fondos de las depresiones son movIdos y únicamente al Este, en
la Depresión de Cañamares, existen dos verdaderas llanuras de 4 Km. de longitud
cada una, conocidas respectivamente, como Llano del Salmoral y Llano de las Pozas.
Un rasgo clave en la configuración de estas depresiones es la baja cota de
los collados de enlace de las sucesivas depresicnes secundarias, que se esta-
blecen en las siguientes alturas relativas (sobre el fonio del valle indicado en primer
término>:
- a + 70 m. la del Sorbe! Lilas
- a + 80 ni. la del Sorbe! Barnova (Ermita de Sari Antón>
- a + 30 m. la del Bomova/ Cañamares
- a + 60 m. la del Cañamares! Escalote
- a + 60 m. la del Cañamares! Alcolea
Resulta significativo que, en cada caso, la altitud relativa de los collados sea
mucho mayor respecto a los valles al Este, que respecto a los que se encuentran al
Oeste. Así, el collado del Sorbe- Bornova se encuentra a +200 m.sobre el fondo del
valle del Bornova, frente a los 80 m. señalados sobre el del Sorbe y el del Bornova
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Cañamares a + 130 m. sobre el fondo del Cañamares, en lugar de los 30 m. a los que
se hizo referencia, etc... Esto implica en definitiva un descenso general y continuado
hacia el Este.
Dentro de cada una de las tres depresiones se pueden distinguir, a su vez,
dos subsectores, occidental y oriental, de dimensiones semejantes (unos 3
Km.>:
- en el Sorbe: (fig. 20)
- la de Cantalojas, de planta triangular al Oeste;
- la de Galve, con cuatro puntas al Este;
- en el Bornova: (fig. 21)
- el tramo alto, aguas arriba del Cerro de La Mata, de menor pendiente,
con el Bornova centrado;
- el tramo bajo, con el Bornova desplazado hacia el margen Sur en un
valle estrecho y encajado, (Hoz del Bomova> quedando el central
más amplio, surcado por el curso menor del A2 de las Escaleras;
- en el Cañamares: (fig. 22)
- sector occidental, con drenaje hacia el SE;
- sector oriental, con drenaje hacia el SW, convergente con el anterior.





































































































































Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales:
Depresión del alta Sorbe:
- Alto de Pradera de la Cueva,MTN.
- Cerro del Moro, MTN, también Alto de las Coronillas, MTN.
- Collado de las Cabras.
- Puerto de Maja la Sierra, en Coello-Segovia, no aparece en MTN.
- Puerto de la Vieja, identificado según referencias de Madoz, no figura ni en Coello, ni
en MTN.
- Valle de GaNe, expresión utilizada por A. López Gómez, 1963 para referirse al sec-
tor oriental, próximo al núcleo de población.
Depresión del Alto Bornova:
- Cerro de la Mata, MTN.
Depresión del Alta Cañamares:
- Alto del Retamar, MTN.
- Alto del Rincón, MTN.
- Alto del Torrejón, MTN.
- Cerro del Castillo, MTN.
- Llano de las Pozas, MTN
- Llanos del Salmoral, MTN.
- Loma del Canto, MTN.
- Valle de Miedes, expresión utilizada por A. López Gómez, 1963, para referirse al
valle presidido por el núcleo de población. La expresión Depresión de Miedes se hauti-
lindo aquí con un valor de referencia más general.
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1.3.5. Las Sierras de Bordecorex Hontalbilla y La Mata
El extremo septentrional de la Paramera está formado en este sector por un
cinturón de relieves tabulares que enlazan directamente con los valles del
Duero y del Morón de la depresión de Almazán. Como en casos análogos, el relieve
se presenta de un forma brusca y nítida, rompiendo el horizonte de las depresiones
circundantes.
Estos relieves se alargan en una banda de unos 50 Km. de longitud con direc-
ción global NW, diferenciándose claramente tres unIdades orográfIcas:
- la Sierra de Bordecorex, de 22Km., dirección NWy culminación a 1130 m.
- la Sierra de Hontalbilla, de 8 Km., dirección W-E, culminación a 1150 m.
- la Sierra de La Mata, de 20Km., dirección NW y culminación a 1160 m.
Los términos de Sierra de Bordecorex, su equivalente el de Sierra de Barca
(que utiliza Schwenzner) así como el de Sierra de Hontalbilla, hacen referencia a nú-
cleos de población.
El rasgo más destacado de este conjunto es la pianítud de cumbres (fig.
23-24>: a lo largo de 40 Km. las culminaciones se mantienen entre 1120 y 1160 m.,
con una pendiente media de un 0,1%. La denominación de “sierras” para estas mor-
fologias tabulares no es rara en España (por ejemplo, la Sierra de Alcubierre), siendo
para ello decisivo y suficiente presentar elevación relativa y disposición alargada.
Además de plana la culminación es estrecha, a lo sumo 2 a 3Km. que en
los 5 últimos Km. de La Sierra de La Mata se reducen a menos de 1 Km.
Presentan estas siegas además profundas IncIsiones que las tajan hasta
el centro, lo cual está en relación con la falta de áreas especialmente abruptas y vigo-
rosas de estas superficies planas por igual. La consecuencia fisiográfica es el aspecto
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caprichoso y encajado del relieve que se manifiesta ante todo en el A2 del Val de la
Sierra de Bordecorex, en la incisión transversal de la Sierra de Hontalbilla y en el ba-
rranco de Radona en la Sierra de La Mata, aprovechado por la línea férrea. La impre-
sión serrana llega a desaparecer por completo en el portillo de Villasayas, entre las sie-
rras de Bordecorex y Hontalbilla, en que el relieve se encuentra totalmente desmem-
brado y disecado en montículos aislados.
La configuración de las laderas sen-anas es completamente diferente al 8W y
aINE:
- al SW la pendiente alargada y continua dE un 30% cae sobre la garganta
del Escalote- Torete. Aguas abajo del ensanchamiento de Villasayas, (fot. 20), donde
el relieve adquiere el aspecto de cuenca parcialmenle cerrada, los escames se van
haciendo más vigorosos, aunque también un poco menos cerrados, llegando a supe-
rar los 150 m. de desnivel.
- en contraste la ladera NE es abierta y amplia, (hasta 12Km.) y escalonada,
seccionada por arroyos, con su tramo alto de dirección NE, que luego vira al Norte.
Queda jalonada además por pequeños cerros y mogotes como la Loma de
Torremoeha o Cabezo Rebollo en las proximidades del Duero
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Fuenles toponímicas da los relieves fundamentales:
- Alto de la Pila: MTN, desplazado a posición culminante
- Los Angostillos: MTN.
- Los Barrancos: MTN, desplazado.a donde corresponde morlográficamente y además figura
‘lamas de los Barrancos”.
- Cerro Bodegal: MTN.
- Los Llanillos, MTN.
- El Otero: aparece en Coello-Soria al Sur del río Torete, en vez de al Norte. En MTN figura vért~
ce Lutero (corrupción de El Otero) y Monte de Bordecorex (el término monte tiene
como referencia la vegetación>.
- Portillo de Villasayas: en Coello-Soria, no en MTN, donde si aparece el camino del Llano del
Portillo.
- Puntal Largo: MTN, desplazado para designar morfología correspondiente.
- Sierra de Bordecorex: en Coello-Soria, “Sierra de Bordecore?. Schwenzner lo denomina
Sierra de Barca, por referencia a localidad.
-Sierra de Hontalbilla: en Coello-Soria. No en MTN.
-Sierra de La Mata: en Tomás López 1783. En MTN sólo como vértice Mata.
- La Vega (de Radona): designación propia a partir de La Vega (MTN) y localidad.






















- MOR FOGF1AFIA - 84
t3.6. La Paramera de Barahona
En el relieve de esta unidad están representados los caracteres morfológicos
esenciales de la Paramera de Sigoenza: se trata de una amplia superficie elevada
(por encima de 1100 m.), en posición culminante constituyendo la triple divisoria del
Duero, Tajo y Ebro. Aunque las altitudes relativas no superan los 150 m., los planos
tendidos suavemente, las alineaciones menores y las leves incisiones de valles que
drenan al exterior conforman en definitiva un relieve aplanado, pero algo
movido. <fig. 25-27>
No hemos encontrado denominación específica para el área así definida, por
lo que adoptamos la de la localidad de Sarahona
La Paramera de Barahona adquiere una configuración muy diferente según la
posición desde la que se la considere: desde el Cinturón de Atienza-Sigaenza, se
presenta como un altiplano elevado (Los Altos de Barahona); desde la Paramera de
Medinaceli aparece como un relieve moderado, con una mínima diferenciación entre
valles y divisorias; desde la Sierra de Peía y Bulejo es una manifestación de llanura
baja; desde la culminación de las sierras planas del Norte es una prolongación algo
irregular de la planicie perfecta.
En definitiva se puede considerar a la Paramera de Barahona como un área ex-
traordinariamente plana, pero sin alcanzar el grado de las Sierras septentrionales: un
área elevada, pero sin alcanzar la envergadura serrana de las alineaciones más occi-
dentales de Peía y Bulejo; un área algo movida, sin alcanzar la complejidad de la
Paramerade Medinaceli.
De todas formas, existe variedad espacial dentro del conjunto de la Paramera.
Así se pueden diferenciar una serie de sectores con personalidad morfográfica pro-
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pia, que cabe estructurar en tres unidades centrales y otras tres periféricas:
El elemento moflográfico más significativo es el relieve extraordinariamente
piano, la amplía planicie, que se desarrolla en tono a la localidad de Barahona y
que puede designarse como Llana de Barahona Es la superficie de horizontes
más dilatados de toda la Paramera de Sigúenza. D3sciende minimamente hacia el
Norte, hasta quedar cerrada por una pequeña contrapendiente que determina la for-
mación de dos grandes y aplanadas hoyas: la de la Laguna del Ojo al Oeste y la de
Hoyo Morón al Este (fot. 23>.
Un segundo elemento orográfico vertebrador es el espInazo central algo
más elevado que el resto <1180- 1200 m.), pero igualmente aplanado y masivo, que
se extiende con continuidad diagonal desde el Cerro de San Jorge al NW, los Altos
de Barahona, por Tarrellana, la Loma del Cerrajón y Cerro Navajo, hasta enlazar con
Siena Ministra al SE. Constituye la divisoria hidrográfica fundamental entre las cuencas
del Duero, Tajo y Ebro. El punto de convergencia de l¿ s tres cuencas se encuentra en
una culminación plana y poco significativa próxima al Cerro Navajos.
Al Este, desde Romanillos hasta las inmediaciones de la Paramera de
Medinacell, se extiende un área algo más movida, que, aunque de relieve suave y
poco marcado, presenta unidades modográficas m’~nores y horizontes limitados y
definidos, en contraste con la apertura de horizontes do la zona central.
En las zonas marginales la Paramera de Barahona adquiere una configuración
variada:
Hacia el Norte y en el contacto con las hoces del Escalote, del Torete y de
sus afluentes, la planitud de la zona central adquiere una configuración de morfo-
grafía tabular casi geométrica, muy similar a la de las vecinas sierras de Boniecorex
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y La Mata.
Al Sur la paramera adquiere una configuración de meseta que termina en
un escarpe marcado hacia el rosario de depresiones de Atienza- Sigoenza.
Cuando coincide con el borde del espinazo central, el escame presenta un aspecto
rectilíneo y nítido, como en las Cuestas de Paredes, pero en otras situaciones el con-
torno es muy recortado, siguiendo los valles que penetran en el seno de la Paramera
(Butrón, Salado, Valderas, Alboreca), lo que delimita mesas y muelas, en ocasiones
estranguladas, como ocurre en la Sierra de Pila y en el Cerro de Valdealmendras.
Finalmente en el extremo SE se abren dos depresiones: la de
Conquezuela y la de Ventosa del Ducado.
La Depresión de Conquezuela se extiende desde Torrecilla hasta Miño, y se
bifurca después, por una parte hasta Ambrona y Torralba y por otra hasta el cerro
Villanueva en dirección a Medinaceli. Presenta una configuración bien diferente al
Norte y al Sur del Cerro de la Ribilla (cerca de Ambrona>: al Norte el fondo es ancho y
piano, donde se albergaban antiguas lagunas, como la de Conquezuela, hoy deseca-
da y puesta en cultivo, y otras menores, además de la de la Sima, todavía funcional. Al
Sur del mencionado cerro, en el extremo sudoriental, el relieve es mucho más movi-
do, con una serie de repianos inclinados hacia el eje del Arroyo de la Mentirosa, cons-
tituyendo así el tránsito a los relieves más diferenciados de la Paramera de Medinaceli.
Falto de una designación global, conviene designar esta nítida cuenca como
Depresión de Conquezuela.
El valle de Ventosa del Ducado y Olmedillas es paralelo al anterior, pero de di-
mensiones más reducidas. Presenta en su interior una elevación prominente de as-
pecto subtabular, donde se localiza la propia localidad de Ventosa (lot. 25>.
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Fuentes toponimicas de los relieves fundamentales:
-El Arcén: MTN.
- Alto del Castro: MTN.
- Altos de Barahona: MTN, figura ya en Tomás López, 1783.
- Alto de Mirabueno: MTN.
- Atalaya: MTN.
- El Cuerno: citado en Madoz. En Coello-Soria, al Norte del A2 del Berral.
- Cuesta de Paredes: MTN, también en Coello-Soria.
- Depresión de Conquezuela: topónimo creado por referencia a laguna y ésta a partir de pobla-
ción fundamental.
- Currumacho: MTN.
- El Chaparral: MTN.
- Hoyo Morón: MTN
- Hoz del Escalote: topónimo formado por referencia al río.
- Hoz del Torete: topónimos formado por referencia a río. Río también llamado Bordecorex.
- Laguna del Ojo: MTN
- Loma de La Cabezota: MTN.
- Loma del Cerrajón: MTN.
- El Llano: MTN.
- La Mesa: MTN.
- Montede la Trampa: en Coello-Soria. En MTN, Barranco de la Trampa.
- Peña del Francés: MTN.
- Riba Mediana: cambio ortográfico del MTN (Riva Mediana).
- El Rincón: MTN.
- Sierra de La Pila: MTN.
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1.3.7. El ‘cinturón’ de Atienza-Sioflenza
Alargado entre la Paramera de Barahona al Norte y la Paramera de Baides al
Sur, se extiende un cíngulo de relieve variado, que definimos de forma negativa por
no ser paramera, y cuyos componentes fundamentales son:
-valles planos y alargados, enlazados por sus extremos a modo de rosa-
rio o cadena, y muy compartimentados desde el punto de vista hidrográfico;
- muelas, serrezuelas redondeadas en mayor o menor grado, que salpi-
can frecuentemente los valles anteriores a modo de islas;
- serrotas alargadas, muchas veces con una nítida y prolongada orienta-
ción, que ocupan una posición marginal.
Las altitudes relativas no son excesivas (150 - 200 mj, pero el relieve, muy
fragmentado y compartimentado, resulta movido. Las culminaciones, con una
notable uniformklad, se sitúan a cotas similares a las de las vecinas parameras (1050 -
1200 m4.
El área así definida tiene forma irregular, en base a tres triángulos unidos por el
vértice, donde se localizan precisamente los núcleos de Atienza y Sigúenza.
No hemos encontrado ninguna denominación específica para este área, a la
que podíamos referirnos como: “cinturón de Atienza- Sigaenza”, cuyas morfologías
características consideramos ahora sucesivamente.
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1.3.7.1. Las depresiones del “cinturón” de Atienza-Sigúenza. «ig. 28-32).
Una serie alargada de depresiones (65 Km. aprox.) con un peculiar trazado
en zlg-zag diseca y corta la Paramera de Siguenv¡; está integrada por los seis tra-
mos siguientes:
- El estrecho valle de Bochones (fig. 28) está drenado por el curso alto del
río Alcolea (2O~ E), de 8 Km. de longitud. En sus extr3nlos presenta un modelado pe-
culiar, ya que en cabecera eniaza por un doble collado poco pronunciado con el
Escalote y Cañamares y sin embargo el tramo final se perfila estrecho y encajado en
una coda, pero pronunciada hoz.
- El valle de Los Prados (fig. 28) se extiende en quiebro brusco hacia el
NE. No presenta unidad, d~erenciándose tres depresiones nítidamente definidas: en
el sector occidental una serie de relieves dispuestos longitudinalmente permite distin-
guir al Norte la Depresión de Madrigal, que albenjaba, según Castel, una laguna
de salubridad perniciosa <Castel 1880-2) y al Sur la Depresión de Cincovíllas, con
un dispositivo longitudinal de drenaje que abandona la depresión por su centro, en la
hoz de Alcolea.
En el extremo oriental se individualiza asimismo la Cuenca de Paredes per-
teneciente ya al Valle del Alto Salado, (hg 29) que constituye una depresión de as-
pecto cerrado, de gran unidad desde el punto de vista paisajístico, donde el curso del
Salado abandona la depresión constreñida por los relieves del Sur. En esta cuenca
de Paredes también existen referencias de lagunas, que según Castel, desprendían
un olor en extremo desagradable (Castel 1880-2).
- El valle de la Alba (fig. 29) de alineación 2C2 E, y 5Km. de recorrido, es di-
simétrico, ya que el río Salado que lo drena se encuentra desplazado hacia su sector
occidental, hasta que finalmente abandona la depresión lateralmente, encajado entre
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montículos, donde se localiza la propia localidad de La Riba y su castillo. En su sector
septentrional aparece subdiferenciado el pequeño valle de Valdecubo.
- El valle del Salado/Vadíllo (NW), (fig. 3D), tramo de 15 Km., relativamen-
te ancho, está drenado por afluentes del Salado dispuestos perpendicularmente a la
depresión. Se dibuja una malla de valles e interfluvios montuosos muy característica
con multitud de collados intermedios poco pronunciados. Los primeros se prolongan
en su cabecera de forma lineal y nítida adentrándose en la paramera contigua dando
lugar a los valles del Salado de Valdealmendras o de Villacorza, al Valle del Cubillo, al
valle de Vaderas y finalmente en sentido longitudinal al valle del Vadillo, todos ellos a
modo de prolongaciones de la depresión central.
- La vega del alto Henares (fig. 31), con 15 Km., recorrida por el propio
río, cuenta con un primertramo de orientación 40~ E y otro de 6D~ E. El Henares nace
a cota relativamente baja, en un manantial conocido como “Jardín de Horna”.
- El valle del alto Dulce (fig. 32) antes de introducirse en las gargantas de
la Paramera de Baides, presenta unos 10 Km. en total. Está dividido en dos sectores
aguas arriba y abajo de Bujarrabal.
El trazado quebrado impide que este rosario de depresiones pueda ser perci-
bido de forma unitaria. Por el contrario, en el terreno lo que se advierten son los dife-
rentes tramos aislados, y solo un recorrido, o la escala cartográfica, permite concebir la
concatenación de depresiones.
Los tramos presentan muy poca pendiente longitudinal (0,5 a 2%) y los colla-
dos intermedios no tienen cotas excesIvamente elevadas-Así:
- el Alcolea/ Escalote y Cañamares + 70 m.
- el Alcolea/ Salado -4- 3Dm. (+ 8Dm., inverso>.
- el Vadillo/ Henares +110 m. (+ 18Dm.)
- el Henares/ Dulce y Jalón (+ 6Dm.)
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales: (los relativos a elevaciones internas
serán tratados más adelante)
-Jardín de Horna: según Agudo 1991.
- Valle del alto Salado: referencia elaborada a partir del curso fluvial fundamental, o Cuenca de
Paredes, referencia elaborada a partir de la población fundamental
- Valle de Bochones: referencia elaborada a partir de la población fundamental
- Valle de Cincovillas: designación propia por referencia a la población fundamental.
- Valle de Los Prados: ALópez Gómez 1963. denomina a este valle “valle de Atienza’, lo cual
resulta válido a nivel general de situación, pero en cuanto a la localización concreta la
ciudad queda descentrada y desvinculada en lo alto del interfluvio.
- Valle de Madrigal:designación propia por referencia a la población fundamental.
- Valle de la Riba: referencia elaborada a partir de la población fundamental
- Valle del Salado/Vadillo: referencia elaborada a partir de los cursos fluviales fundamentales
- Vega del alto Henares: referencia elaborada a partir del curso fluvial fundamental
- Valles del alto Dulce: referencia elaborada a partir del curso fluvial fundamental.
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1 .3.7.2. Los “poyatos” del “cinturón” de Atienza-Sigúenza.
La profusión de montículos intermedios constituye una característica no-
table y específica de este cinturón: se encuentran muelas o mesas de cumbre plana y
forma redondeada, cerros o cerrajones, espinazos aargados, lomos y serrezuelas y
también elevaciones aisladas de perfil coniforme, dispuestos con frecuencia en hilera.
Esta diversidad de elevaciones aisladas se puede referir con el término repre-
sentativo de poyatos, aumentativo de pueyo, empl3ado localmente, aunque no de
una forma general.
Diferenciamos 4 sectores fundamentales:
- Al Oeste de Atienza se individualiza el sector que puede ser designado
como “Poyatos de Atienza” por la profusión de relievts aislados individualizados (Vg.
33). Se diferencian dos tipos fundamentales: los cerros abruptos, de perfil
troncocónIco, como la alineación de Pena Negra (joble elevación>, el Padrastro y
el propio cerro del castillo de Atienza. Sin embargo soi mayoritarios los anchos ce-
rros redondeados de culmInacIón aplanada, (Los Picozos) que aparecen arti-
culados entre valles laterales, a través de collados pindos, de navas. Unos y otros
compartimentan el terreno en depresiones menoras (valle de Alpedroches, de
Cañamares, de Tordelloso, de la Bragadera y de los Barraganes>.
En el resto de las zonas diferenciadas, los morticulos se insertan, salpicándo-
los, en los valles ya considerados.
- En el valle de Los Prados (Alcolea) (fig. 29) se establece un esquema muy di-
ferente al de los Poyatos de Atienza, pues los relieves son mesas alineadas, para-
lelas al borde de la Paramera circundante: ante todo la Sierra de Cincovillas de 4 Km. y
su prolongación, solo ligeramente desplazada hacia el SE, de la Sierra Mediana y la
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Sierra Gorda.
- En un tercer sector, correspondiente a los valles del Salado y Vadillo (fig 3D>
predominan las mesas redondeadas, dispuestas a modo de islas, entre un esque-
ma reticular de depresiones. Las elevaciones más importantes son de Norte a Sur:
- el Monte de Imón, de 4Km.
- Viña Redonda, también llamada La Matilla (información local de imán) y Alto
de Solanillas.
- Loma de Castilviejo, 3 Km.
- Sierra de Bujalcayado, 2 Km., la más elevada.
- Montellano, 1 Km. de diámetro.
- Finalmente, en el valle del alto Henares, (fig. 31) se disponen de nuevo
lomas alargadas, como El Mirón, en contacto con el río Vadillo y El Calar, paralelo al
río de casi 5 Km. de longitud total e incurvado en su extremo NE. También destaca la
elevación aislada y redondeada de El Otero.
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales: - Alto del Castro: MTN.
- Alto del Cerro: MTN.
- Alto de las Cocinas: MTN.
- Alto del Negro: Mapa de Concentración Parcelaria.
- Alto Ras: información local. (Madrigal>
- Alto de Solanillos: MTN.
- Alto de losTermones: MTN.
- Amiralejo; MTN.
- La Bragadera: MTN, ya en Madoz (Atienza).
- Cerro Grande: MTN.
- Cerro del Arca: información localínstalación de Telefánica.Probablemente corresponda al
“cerro de la Horca” según referencias de Madoz (Atienza), iransiormado por suaviza-
ción semántica.
- Cerro Bochones: información local (Cincovillas).
- Cerro de la Huelga; MTN.
- Cerro de las Peñas: identificada según referencias de Madoz <Atienza).
- Cerro Gudilia: a partir de la información local (Madrigal>: “Cerro de Sierra Gudilla”
- Las Lastras: MTN.
- Loma de Castil-Viejo: MTN.
- Loma de las Herrerías: MTN.
- Mojoncillo: información local <Atienza).
- El Montecillo: MTN.
- Montellano, MTN; según vértice geodésico.
- Morrete Casado; Mapa de Concentración Parcelaria.
- Morro Las Rivillas: Mapa de Concentración Parcelaria.
- Padrastro: ya en Madoz y en Coello-Guadalajara.
- Peña Negra: en Palacios 1890.En MTN sólo vértice Peñas.
- Los Picozos: MTN.
- Los Poyatos: MTN
- La Quebrada: MTN
- Riba Mediana: cambio ortográfico del MTN (Riva Mediana).
- La Sierra: MTN; denominación confirmada en Madrigal.
- Sierra de Bujalcayado: MTN.
- Sierra Gorda: MTN.
- Sierra Mediana: MTN.
- Viña Redonda; MTN, consulta local La Matilla (Imán>.
- El Viso: MIN.
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1.3.7.3. Las serrotas del “cinturón” de Atienza- Sigúenza.
Las serrotas de La Riba y de Guijarrosa conforman la ternera unidad caracterís-
tica dentro del Cinturón de Atienza-Sigúenza, <fig. 34 y 35).
Se trata de las mayores unidades del cinturtn de Atienza-Sigoenza, de unos
12 Km. de longitud y una anchura de 4 a 5 Km. En conjunto conforman un relieve a la
vez masivo y quebrado de laderas irregulares y abruptas, en vez de regladas y
continuas, con culminaciones irregulares, disecadas y articuladas en anchos nudos,
entre collados pandos, todo lo cual contrasta con la planitud de las parameras circun-
dantes. La tonalidad oscura <roca rojiza y vegetación arbórea> destaca vivamente en la
claridad del entorno.
Es notable la isoaltitud de cumbres, que alcanza la máxima expresión en
los Altos de la Guijarrosa, donde las tres culminaciones, separadas 4,5 Km. una de
otra, presentan las siguientes altitudes, 120Dm. l2Dlm, y 1201m.
En ambas serrotas se diterencian dos alIneaciones fundamentales de di-
rección NE: la principal es la meridional, ancha masiva y elevada; la septentrional, más
recortada presenta un frente disimétrico encarado hacia el Sur, mientras que la ver-
tiente Norte. amplia y tendida, ofrece un aspecto grandioso.
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Fuentes toponfmicas de los relieves fundamentales:
Serrota de La Riba
- Altos de Rienda: en Gastel ‘ Altos de Rienda y Padilla”, estaúltima localidad hoy despoblada.
- Cerro del Castillo: consulta local.
- Horca: vértice geodésico M.T.N.
- Loma de la Sierra; M.T.N.
- Loma de Valdejudios: M.T.N.
- Loma del Viso: M.T.N.
- Serrezuela: vértice geodésico M.T.N.
Serrata de La Guijarrosa
- Alto de la Guijarrosa: M.T.N.
- La Lastra: M.T.N.
-Valdemerina: derivado de la denominación Arroyo de Valdemerina, del M.T.N.
- Geomorfología de la Paramerade Sigúenza -
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1.3.8. Si~raMJniafl
Alargada de Norte a Sur, con una longitud de 12 Km., Sierra Ministra ocupa
una posicIón crucial, al enlazar la Paramera de Barahona al Norte con el resto del
Sistema Ibérico, a la vez que constituye la divisoria de las cuencas del Tajo y del Ebro.
(fig.36>
Corresponde a un relieve de cumbres planas, que se mantiene a 12D0-
1220 m., con collados apenas rebajados 2D m., sobre las que se levantan dos cul-
minaciones Importantes situadas en posición marginal: el pico Ministra (1310 m.)
al NE, claramente disimétrico, levantado hacia el Oeste y el de San Sebastián (1289
m.) también disimétrico, que se levanta hacia el Sur sobre Alcolea de Pinar
Presentando cumbres a cotas y con formas muy similares a los de la Paramera,
adquiere sin embargo una configuracIón serrana, sólo por verse estrechada
entre la cabecera del Jalón (25Dm. más bajo) y del alto Dulce (170 m.> en una anchura
de 1 a 4Km.
La sensación al caminar sobre Sierra Ministra, es la de estar haciéndolo sobre
el ‘techo” del relieve. Esto puede justificarse por su posición a la vez aplanada y culmi-
nante, pero poco prominente, por encima de todos los relieves circundantes. Es en
definitiva la divisoria de aguas del Atlántico y el Mediterráneo
El esquema orográfico no es continuo, sino que se pueden diferenciar tres
macizos morfográficos fundamentales, progresivamente desplazados hacia el SE:
Ministra, Monte Alto y San Sebastián, ubicándose en el primero y el último las eleva-
ciones referidas.
Los límites de Sierra Ministra están bien definIdos: al Norte el Cerro Santo
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constituye el enlace con la Paramera de Barahona, de la que la separa un collado
marcado a 1 lSD m. Hacia el Sur, el Cerro de San SeDastián cae 100 m. sobre Alcolea
del Pinar. Sin embargo, dada la importancia y resonancia de su nombre, precisamente
por ser uno de los relieves mejor definidos del entorno, la rotulación del término Sierra
Ministra excede con frecuencia el área que estrictarí ente le corresponde, sobre todo
en mapas a pequeña escala.
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Fuentes toponfmicas de tos relieves fundamentales:
- Altico de la Selva: MTN.
- La Cabeza: MTN.
- Cerro Santo: MTN.
- El Morrón: MTN.
- Pico de San Sebastián: vértice geodésica en MTN; en Coello-Guadalajara, ‘Cerro de San
Sebastián’.También en Madoz. Castel 1879 lo llamE ‘La Cumbre’.
-Sierra Ministra, ya en Tomás López, 1783.
- ElTorrejón, MTN.
- Los Visos, MTN.
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1.3.9. La Paramera de Medinaceli
Este sector de la paramera, que corresponde lundamentalmente a la cabecera
del Jalón, podría definirse en una primera aproximación con los términos de Blas
Taracena; “ altos cerros, sierras peladas y profundos valles que se cruzan y entrelazan.
Paisaje desolado, grandioso, subyugador.” (1ig 37).
Efectivamente el relieve de la Paramera de Medinaceli se caracteriza por los
anchos valles alargados, recortados entre espolones aplanados, y tam-
bién por la magnitud de los desniveles que siperan frecuentemente los 200
m.: es una Paramera bravía, encajada, donde la planitud característica queda reducida
a retazos en la parte superior.
En detalle se diferencian sin embargo en la Paramera de Medinaceli 4 unida-
des de relieve bien definidas, que de Norte a Sur son las siguientes:
- al Norte del Jalón los valles son anchos, abiertos y cortos y presentan co-
lIados rebajados en cabecera (es el caso del A2 Mentirosa, del A0 del Salobral, del
Hocino de la Alberca y del A2 Velarte>. Los espolones ae desmiembran en multitud de
relieves coniformes, que configuran un paisaje singular;
- en posición central, el valle oblicuo del Jalón, entre Fuencaliente y
Lodares, constituye una depresión alargada, relativami3nte ancha, colector de toda la
red hidrográfica. (Es el que sigue la línea férrea y la antgua N-li>. A partir de Jubera se
estrecha en una garganta singular, con una porción superior ancha y otra inferior muy
estrecha;
- los valles al Sur son muy largos y presentan cabecera en fondo de saco
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<valle de Arbujuelo, valle de Azcamellas- Sayona) o en cualquier caso bastante cerra-
da, como el valle de Esteras, que recorre el propio Jalón. Los valles, aunque de fondo
ancho aparecen salpicados por multitud de cerrones, normalmente en posición margi-
nal, pero que a veces se adentran hasta posiciones muy centrales segmentando los
valles. Los espolones intermedios forman 5 largas alineaciones continuas, ameseta-
das y medianamente estrechas (no superan los SOD m. de anchura> con una pendien-
te ínfima;
- esta serie de espolones entronca en el extremo Sur con el Altiplano
de Villaseca, de 6Km. de longitud. Se trata de un altiplano muy especial, que pre-
senta amplios sectores de circulación endorreica. Las vertientes, con pendientes y
envergadura nada despreciable están ordenadas y orientadas hacia una serie de lía-
nadas de fondo plano y traza elíptica o rectangular con bordes curvos. Generalmente
descentrada hacia un extremo, transversal o longitudinal, se localiza una charca circu-
lar muy retocada por la acción humana, por donde se produce el desagúe en profun-
didad.
En concreto estas cubetas endorrelcas son:
- el Llano del Blanco (+ de 5 Km.>, la mayor, con un doble sumidero en cada
extremo. Las complicaciones que originaba su endorreismo se tradujeron en la cons-
trucción de un desagúe hacia el A2de Sayona, convirtiéndolo en exorreico, pero las
molestias causadas aguas abajo han determinado la inutilización del desagúe y su
vuelta al endorreismo.
- la Nava de Cerro Alto, cerrada, el~,tica, con charca algo más centrada, (fot.
40).
- el Valle Largo, de charca disimétrica en sentido transversal (fot. 41>.
- el Llano del Caballo.
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales:
- Águila: M.T.N. Según S.G.E., Alto de la Cruz (existe efectvamente una cruz en lo alto).
- Alto de la Asadura: S.G.E.
- Alto de Pilarrás: M.T.N.
- Alto de Valdecenteno: S.G.E.
- Arroyo de La Mentirosa: M.T.N.
- Arroyo del Salobral: depurado del M.T.N. Arroyo del Salobiar.
- Arroyo de Velarte: M.T.N.
- Garganta de Jubera: topónimo formado a partir de núcleo cíe población.
- Cabezo del Moro: M.T.N.
- Los Castillos: información local.
- Cerro Alto: M.T.N.
- Cerro de la Fuentaza: M.T.N.
- Cerro Mediano: información local (Benamira) y nombre de vértice, aunque marginal al corro.
- Cerro de La Matilla: M.T.N.
- Cerro de Ribagorda: M.T.N.
- O erro de Santa Catalina: información local (Benamira).
- La Cocota: información local (Benamira)
- Hoya del Molar: M.T.N.
- Pejiguero: información local.(Salinas).
- Peña Muiña: M.T.N.
- Peía de Enmedio: información local (Salinas>.
- Peña Redonda: información local (Salinas>.
- Los Picones: información local. (Azcamellas>.
- Los Picozos: información local.(Arbujuelo).
- Las Quebradas: M.T.N., aplicado a barranquera señalada (información local, Estación de
Medinaceli).
- La Tablada: M.T.N. En el S.G.E es sustituido por Cerro Murrilla, formado a partir del nombre
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del vértice geodésico, anteponiendo ‘cerro de”.
- Valle de Arbujuelo: topónimo formado a partir de núcleo de población. Citado en el Poema del
Oid “Arbuxuelo arriba privado aquijaban”
- Valle de Azcamellas: topónimo formado a partir de núcleo de población.
- Valle de Esteras: topónimo formado a partir de núcleo de población.
- Valle de Sayona: topónimo formado a partir de núcleo de población.
- Villavieja: M.T.N. Referencia local como emplazamiento de la ciudad antigua de Medinaceli.
- El Viso: M.T.N.
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1.3.10. La Paramera de Baldes
.
Al Sur del Cinturón central de Atienza- Siglienza se extiende un sector de la
Paramera que se caracteriza por las gargantas y valles profundamente Incidi-
dos de los ríos Salado, Henares y Dulce, que tajan y recortan una típica culminación
aplanada <aquí entre 1D5D y 118Dm.>, a veces reducida a estrechos espolones.
De esta forma la compartimentacién del relieve es grande, y las unidades per-
ceptibles se estructuran a un nivel espacial inferior. No obstante es posible reconocer
una unidad monográfica donde se recogen toda esta serie de relieves, que presen-
tando las características básicas de la Paramera, se interponen entre el Cinturón
Central de Atienza-Sigoenza al Norte y los relieves del Valle del Henares Medio y de la
Alcarria que quedan al Sur.
Para designar esta superficie no se han encontrado precedentes en bibliogra-
fía o en cartografía, lo cual está justiticado por la amplia extensión de la unidad y la in-
tensa compartimentacién del refleve, que hace difícil descubrirla sobre el terreno. Por
ello se ha escogido el término de “Paramera de Baides” que corresponde a la locali-
dad de mayor importancia y centralidad.
En cualquier caso, la variedad de incisión y de disposición de relieve permite
diferenciar tres sectores:
- sector NW de cortos congostos que alternan con largas y anchas muelas en
los interfluvios;
- sector SW de valles y ejes montañosos transversales al principal;
- sector E, de mamadas, largas y profundas gargantas hendidas en la superfi-
cie culminante de la Paramera.
En el sector NW se combinan los congostos escarpados, las hoyas, los valles
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relativamente anchos y las muelas:
Las hoyas corresponden a las de El Atance, Santiuste y la de la confluencia
del Regacho y Salado. Son pequeñas, cerradas y de gran unidad paisajística.
Las muelas y cabezos están separados por pequeñas incisiones: Muela
de la Virgen (nombre inédito en cartograffa), La Dehesa, Muela Vieja, Valdehierro,
Cerro Grande, Alto del Cuerno, La Tabla (también inédito>.
Los congostos escarpados de roca desnuda corresponden al de Santamera
(fot. 44) y al de Huérmeces del Cerro en el Salado y al de Cirueches en el Río de la
Hoz <o Vadillo>.
En el sector 5W se erige como elemento fundamental del relieve el valle del
Salado, relativamente ancho y con orientación N-S. Este valle presenta más méritos
monográficos que el vecino alto Henares para consid3rarse como cabecera del curso
resultante aguas abajo, ya que además de ser más aínplio se encuentra alineado con
él.
El valle del Salado se prolonga hacia el Este =oramificaciones transversales
de los vallesde Huérmeces, de Viana y la embocadurade la mencionada garganta del
Henares, que seccionan y delimitan entre medias reductos de la paramera recortados
como espolones <La Muela de Viana y el Llanazo, ante todo).
Hacia el Oeste la Sierrezuela presenta una cu~minación aplanada en progresi-
vo descenso hacia el Norte y sucesivos ramales laterales en disposición transversal
Las gargantas de los ríos Henares y Dulce c2nst¡tuyen el elemento más sig-
nificativo del sector oriental de la Paramera de Baides, En el Henares la incisión es
continua, con sólo un pequeño ensanchamiento en lAoratilla, y queda contorneado
por algunas alienaciones alineadas como la Loma de Valdechábalos al Oeste y Canto
Blanco al Este. El Dulce presenta, sin embargo, doE tramos muy diferentes: en el
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tramo alto una morfología encajada y estrecha de trazado meandriforme constituye el
eje de una ordenación mucho más suave que se organiza por encima de los paredo-
nes. En el tramo bajo, en lo que se puede denominar depresión de Pelegrina, la con-
figuración es distinta, ya que el fondo del valle es ancho, y los paredones marginales
constituyen efectivas elevaciones relativas (Alto del Picazo al Norte; Alto del Chozón,
Alto del Llano y Alto del Picozo al Sur>. Aguas abajo el Dulce forma un notable mean-
dro encajado en La Cabrera
Entre las gargantas se extienden los altiplanos, que presentan también distin-
ta ordenación, siendo lo más significativo la disposición en forma de nava que adapta
la paramera entre las gargantas del Henares y del Dulce, en tomo al eje del A0 de la
Varenosa, así como la disimetría de la Mesa de Saúca, levantada hacia el SE.
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Fuentes toponímicas de los relieves fundamentales:
- Alto del Chozón: MTN.
- Alto del Llano: MTN.
- Alto del Monte: MTN.
- Alto del Picazo: MTN.
- Alto de Valdeabejas; MTN.También Llano de la Carrasca y Cabeza del Monte,MTN.
- Alto de la Vascona: MTN.
- La Cabeza: MTN.
- Canto Blanco: MTN.
- Capuchino: consulta local (Riofrio del Llano).
- El Carrascal: MTN.
- Cerro del Agallón: MTN.
- Cerro de la Ermita: MTN.
- Cerro Grande; MTN.
- Cuerno: MTN, desplazado “Alto del Cuerno”.
- ElHorcajo: MTN.
- Loma de Cobatillas: MTN.
- Loma del Cerro: MTN.
- Loma de los Canteros: MTN.
- Loma de La Pedriza: MTN.
- Loma de Valdechábalos: MTN.
- Llanazo:MTN.
- Los Llanillos: MTN
- La Muela (de Viana:, depurado de MTN, “Sierra de La Muela”. Localmente, en Viana, La
Solana.
- Muela Vieja: MTN.
- Muela de la Virgen: consulta local en Riofrio del Llano. Referencia a antigua ermita, cuyos ci-
mientos dicen que aún se conservan.
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- El Otero: consulta local, preferible al del MTN, Lema del Lituero.
- Paramera de Baides: designación propia por referencia a localidad.
- La Parrilla: MIN.
- Peña Alta: en MTN, vértice geodésico.
- La Serrezuela: MTN.
- La Sierra: MTN, confirmación local (Viana).
- La Tabla: consulta local.
- Viso del Espolón: MTN.
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2. MORFOTECTONICA
2.1. PLANTEAMIENTOS PREVIOS.
El objetivo de este capítulo es efectuar desde el propio relieve el análisis
del tipo y grado de explicación que proporcionan los procesos y estructuras tectóni-
cas. Esto es, encontrar las claves, los fundamentos tectónicos del relieve.
Se trata por lo tanto de una tectónica de relieve, ura “orotectónica”, con diferente
tratamiento y focos de interés a los que corresponden estrictamente a la tectónica.
Partimos de los grandes conjuntos orográfico que enmarcan el área de es-
tudio: el Sistema Central, el Sistema Ibérico y las Mesetas del Duero y del Tajo, relie-
ves suficientemente reconocidos, y que no parece oportuno ni preciso cuestionar.
En ellos es preciso encontrar las claves y los factores tectónicos de explicación mor-
fogenética. Con ello se construirá el marco donde diferenciar las caracteristicas es-
pecílicasde la Paramera de Sigúenza.
2.2. FUNDAMENTOS TECTÓNICOS DEL SIE TEMA CENTRAL
En primer lugar es necesario plantearse el lundaniento del relieve del
Sistema Central, esto es, la razón principal por la que se presenta como configura-
ción elevada.
La estrecha y directa coincidencia de los relieves prominentes con las áreas
tectónicamente elevadas y de los límites morfológicos con las fallas, permiten con-
cluir que en el Sistema Central, como en otras muchas cadenas españolas, la razón
fundamental del relIeve está en la elevación tectónica, aun cuando la
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erosión haya rebajado y atenuado grandemente esta influencia. La forma precisa
cómo se manifiesta esta influencia se tratará más adelante
Reconocido el origen tectónico, es conveniente plantearse la dimensión
temporal: ¿desde cuándo permanece el Sistema Central como relieve promI-
nente e individualizado? Esta cuestión es difícil de responder, pues en el propio
Sistema Central apenas se encuentran materiales que puedan atestiguar sobre su
levantamiento, y en consecuencia las reconstrucciones han de ser parciales e indi-
rectas.
Se han realizado importantes deducciones a partir de las deformaciones de
los materiales terciarios de las fallas limítrofes, tanto al Norte como al Sur. Así, diferen-
ciando los materiales que están fuertemente plegados de los que apenas lo están,
se determinó una dIscordancia fundamental y a esta discordancia se asoció el
levantamiento del Sistema Central. <Schróder, 1930). <fig. 42) Esta discordancia se
planteó inicialmente como separación entre Paleógeno y Neógeno, en un contexto
en donde la discordancia delinia los materiales y estos a su vez la discordancia. Se




Diskordante und konkordaute Auf-
lagerung dee Jungtertiiira umn Cañarnarestal
nisrdlich Pinilla de Jadraqne.
1 = Kieide, 2 = Alttertiár, 8 = Jungtertiár.
Disposición concordante y discordante del Neógeno en el valle del Cañamares al Norte de Pinilla de Jadraque.
Según Schróder. 1930. 1 = Cretácico 2= Paleógeno 3= Neógeno.
(El 3 aparece discordante en el sector septentrional y concordante en el meridional)
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Posteriormente se ha precisado su posición cronológica, rejuveneciéndola y
considerándola ya Mioceno Inferior. (López Martínez, 1977, rebautizó esta fase
como Neocasteltana). De esta forma la tectogénes~s fundamental se establece en
el Mioceno y es de suponer que estas dislocaciones se traduzcan por una diferen-
ciación y un levantamiento orográfico. Sin embargo, c~n ser la fundamental, no es ¡a
primera.
En 1960 se determinó una segunda dIscordancIa, anterior en el tiempo,
que en principio se consideró como separación del EDceno y el Oligoceno, esto es,
coincidiendo con la fase sávíca de Stille, pero que luego se rejuveneció hasta el
Oligoceno Superior, siendo rebautizada como Castellana. Así se supone que el
primer levantamiento del Sistema Central data al menos del Oligoceno Superior. De
todas formas advertimos lo precario que resulta suponer el levantamiento de toda
una cordillera, en base a unas manifestaciones muy localizadas, precisamente en la
Paramera de Sigoenza <Huérmeces del Cerro).<fig. 43) El análisis morfotectónico,
nos indicará que éste se trata, además, de un pequelio bloque tectónico marginal a
la cadena.
—El Terefa río dc la zona de IInérnie ct>. E Eotuiyc> (1 0 lhzr ccno. ~1, Nl joceno.
Fig.43 La discordancia cJe Huérmeces según Crusafont et al.<1960>: los materiales paleógenos llegan a
aparecer verticales, los neógenos horizontales. De todas formas el buzamiento de los estratos se
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Otra línea de investigación que pudiera acotar el inicio del levantamiento del
Sistema Central consiste en determinar las paleodirecciones de los estratos. El análi-
sis detenido de las facies de materiales oligocenos lleva a la conclusión de que en-
tonces el Sistema Central no estaba constituido como tal relieve. Esto apoya enton-
ces la argumentación a partir de las discordancias, que señala un origen Oligoceno
Superior para el Sistema Central.
En cualquier caso se descarta de una forma categórica el planteamiento ini-
cial sobre el origen herciníco del relieve del SIstema Central, que extra-
polaba la tectónica hercínica de los materiales al origen del relieve. Ya en 1894
Penck señalo cómo no coincidían las direcciones hercínicas, tectogenéticas, y las al-
pinas, morfogenéticas. Descartó así, aunque, con resistencia, la concepción de que
fuese un residuo orográfico hercínico y las evocadoras imágenes del golfo-fiordo
cretácico entre montañas refiriéndose al valle del Lozoya. Sobre esta idea Schróder
reconstruyó el esquema de transgresión cretácica, donde no se percibe aún el
Sistema Central <fig. 44).
En definitiva parece que el relieve del Sistema Central data del Oligoceno
Superior, tanto si se considera el criterio de las discordancias como el de las referen-
cias paleoestratigráficas.
La segunda precisión temporal consiste en determinar si el Sistema Central
se ha mantenido permanentemente como relieve prominente hasta la
actualidad. El momento crucial corresponde al final del Mioceno y Plioceno, en
que se produce un amplio arrasamiento en el interior peninsular. Todo depende del
alcance con que se conciba este arrasamiento, de si éste ha respetado, o no, el relie-
ve serrano.












1. El yacente del Cretácico en el ámbito del Guadarrama Oriental.
*2 Ejes de plegamiento posteriores.
•3Limite actual del zócalo.
*4 Zócalo.
Fig. ~ El alcance de la transgresión cretácica implica la auseicia de un relieve diferenciado
en el Sistema Central y la imposibilidad de pernanencio de relieves hercinionos.
<Según Schráder>.
Das Liegende der Rielde im Bereich der 5stlichtn (iuadarrama. Ma~stab ca. 1: GSG 000.
*1
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Aunque hay partidarios de un arrasamiento total, como por ejemplo Solé,
1952, opinión luego modificada <fig. 45>, para quienes luego seguiría la resurrección
derivada de los movimientos rodánicos del Plioceno, lo más probable y mayoritaria-
mente aceptado es que el relieve del Sistema Central haya persistido sin interrup-
ción hasta la actualidad, aspecto que consideraremos más adelante al tratar sobre la
impronta morfodinámica. La persistencia de la elevación es mantenida por la actua-
ción de la tectónica, que habría seguido actuando de forma continua e ininterrumpi-
da a escala geológica. Los movimientos rodánicos se insertan en ese continuo de
elevación.
Así el Sistema Central se perfila como una cadena cuyo levantamiento data
del Oligoceno Superior y perdura hasta la actualidad.
Un nuevo aspecto a plantearse sobre el fundamento tectónico del Sistema
Central consiste en el mecanIsmo de formación. Al respecto se han considera-
do distintas interpretaciones, que van especificando cada vez más su caracterización
morfotectónica:
- La primera interpretación efectiva es la de conjunto de bloques fallados,
formulada por Fischer, 1894. Al carecer mayoritariamente de cobertera sedimentada,
el Sistema Central puede considerase como un ejemplo clásico de estilo tectónico
germánico.
Esta idea fue precisada como “un conjunto de bloques o témpanos, que se
hallan escalonados longitudinalmente y diferenciados transversalmente”, en 1924,
por E. Hernández Pacheco y designada como “Schollengebirge’, en 1936, por
Schwenzner.
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— Erolución ,norfológic~ de la Cordillera Central. 1> A me-
diados del Terciario (Oligoceno); nmediatamente después del paroxis-
mo pirenaico; se pliega la cobertura y se esboza el abomubamiento
de la Cordillera Central. II> Fracturas posteriores al plegamiento, a
mediados del Mioceno; se individualiza sobre todo las grandes
fallas que hunden las depresiones castellanas y las separa del bloque
de la Cordillera Central. III) Empieza la colmatación de las depre-
nones castellanas con materiales arrancados a los bloques levantados,
cuyo relieve progresivamente ph rde vigor a causa de la erosión.
IV> Penillanura de fines del Mioteno como final del ciclo sedimen-
tario; en las hondonadas palustres se sedimentan las calizas de los
páramos. *V> Rejuvenecimiento c el relieve como consecuencia del
plegamiento de fines del Terciario (Plioceno); deformación de la
penillanura miocénica y plegarnie -sto de los bordes terciarios de las
depresiones castellanas. VI) Eorm~ ción de la penillanura de fines del
Terciario, con pedimento y n,onte: islas. VII) Rejuvenecimiento pos-
pliocénico y encajamiento de la red hidrográfica actual. El zócalo
paleozoico, en rayado; encima la cobertera secundaria y de princi-
pios del Terciado (Paleógeno>. El Mioceno coronado por las calizas
de los páramos.
Fig.45 Interpretación de lo morfogénesis del 5. Central según Solé Sabaris, 1952, luego mo-
dificado parel autor (1954). En este esquema 31 relieve actual del Sistema Central ca-
4’
1
mienza en el Plioceno (fase VI.
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- Una segunda interpretación hace referencia al carácter de los esfuerzos im-
plicados. Esto fue intuido genialmente por Birot y Solé en 1954 y las mediciones ac-
tuales no hacen más que confirmarlo: se ha producido un movimiento en la horizon-
tal que genera el relieve según un dable mecanismo: primero, directamente, por
compresión, que produce elevacIón de la parte superficIal a la vez que pro-
fundización de las raíces y en segundo lugar, al cesar el esfuerzo compresivo <en
una situación de distensión relativa), en que las raíces se levantan Isastá-
tícamente en la vertical.
A nivel peninsular la fase compresiva se estima que se extiende desde el
Cretácico Superior al Mioceno Medio y la fase distensiva desde entonces hasta la ac-
tualidad (Vegas, 1987). Este comportamiento, con dos fases de formación del relie-
ve, directa y retardada, parece generalizado para muchos conjuntos orográficos, es-
pecialmente cadenas intraplaca, como el Sistema Central.
Según este esquema cabe interpretar los elementos fundamentales del
Sistema Central: las fallas limítrofes y la dovela central hundida longitudinalmente.
El análisis de las grandes fallas exteriores al Sistema Central ha demostra-
do un carácter inverso. Tradicionalmente ésto se ha relacionado con períodos coni-
presivos, pero también puede concebirse en un esquema distensivo de reajuste
isostático, en que las raíces, antes comprimidas, se elevan hacia arriba, cabalgando
sobre los bloques más recientes. En definitiva, se trataría de una solución de com-
presión centrífuga, donde se producen movimientos desde el centro a la perife-
ria, consecuencia de la elevación, y ésta, a su vez, de un esquema distensivo.
Este planteamiento constituye también la explicación de las depresiones ion-
gitudinales intermedias, según el modelo definido por Solé en 1952 de un par de
bloques centrales elevados, con una fosa intermedia y dos dovelas deprimidas a
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los lados.
La interpretación de Vegas asocia los valles y fosas longitudinales a resulta-
dos de fuerzas compresivas. Sin embargo, sería mucho más fácil relacionarlos con el
periodo de elevación por reajuste isostático “en el marco de una tectónica dis-
tensiva”, C. Sanz, 1988. Al alcanzar niveles superiomes se crea un doble empuje
hacía el exterior, que se traduce en el hundimiento de las fosas centrales.
- Un tercer nivel de interpretación hace referencia a los movimientos de pla-
cas que generaron estos esfuerzos. La conocida apra> imación de la placa Africana y
Euroasiática, responsable de la orogenia alpina, se resuelve para el Sistema Central,
según Vegas, como un movimiento de cízalla dextr¿íl.
Esto implica una rotura en bloques con una configuración espacial rom-
boIdal, donde las deformaciones determinan los án~;ulos agudos de cada bloque,
que son NE y 3W en el caso del Sistema Central (Portero, 1984>.
Este esquema se repite una y otra vez. Este es, en vez de generarse un
único levantamiento orogénico, se crea un modelo de deformación distribuida en tra-
mos, que por su esquema escalonado y progresivamante saliente, ha sido denomi-
nado de “bandas penetratívas”.
En definitiva, los fundamentos tectónicos del relieve del Sistema Central
pueden concretarse así: se trata de un relieve emineitemente tectónico, generado
al parecer durante el Oligoceno Superior, y que ha perdurado hasta la actualidad.
Responde al movimiento vertical de una serie de bloques fallados, lo cual es el resul-
tado de una sucesión de movimientos, primero compresivos y luego distensivos,
que se organizan a su vez como una serie de bandas penetrativas con movimientos
fundamentalmente dextrales en una cadena intraplaca
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2.3. FUNDAMENTOS TECTÓNICOS DEL SISTEMA IBÉRICO
El conjunto del Sistema Ibérico, lo mismo que el del Central, es un relIeve
tectónico; esta es, las elevaciones coinciden por lo general, con las áreas de
mayor levantamiento tectónico,
En el Sistema Ibérico esto se advierte claramente en los afloramientos que
muestran una ordenación general del centro a la periferia y asilos materiales paleo-
zoicos y triásicos se encuentran en posición central, rodeados por los jurásicos, los
cretácicos y finalmente los paleógenos. incluso esta disposición es sólo una mani-
festación atenuada del relieve como resultado tectónico, pues hay que tener en
cuenta que el incremento de altitudes en el centro tiene el mismo efecto aparente
que un rejuvenecimiento de los afloramientos.
Sin embargo lo peculiar del Sistema Ibérico es que presenta unos antece-
dentes de individualización que los diferencian del Sistema Central y que se defi-
nen de forma negativa como depresión. Se trata del alaucógeno mesozoico, esto
es, una zona de la corteza que queda adelgazada por distensión}Alvaro et al. 1978).
Sobre éste se van a acumular grandes espesores de sedimentos, que, aunque no
son comparables a los geosinclinales béticos o pirenaicos, se diferencian claramente
de los de la Meseta Hespérica al Oeste o a los del Macizo del Ebro al Este, donde la
cobertera mesozoica es muy poco potente.
La superposición espacial dei alaucógeno mesozoico y dei orógeno ceno-
zoico demuestra unas relaciones causales: se puede suponer que la parte más
debilitada y con litología menos consistente, vaya a ser la que también se preste a las
deformaciones durante la compresión terciaria y consiguientemente al reajuste isos-
tático posterior.
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Podemos, por lo tanto, inferir que la historia del relieve de las Cadenas
Ibéricas es más larga que la del Sistema Central, pues tiene un prólogo de relieve
precisamente negativo, que constituye un episodio sin el cual no se podrían com-
prender las características específicas de la estructura tectónica actual.
Es este periodo de alaucógeno mesozoico el cue va a permitir la creación de
un espesor de sedimentos importante e internamente diferenciado, con niveles
plásticos, lo cual está en la base de la varIación de !stllos tectónIcos en la ver-
tical, característica fundamental del Sistema Ibérico. EJ esquema de compartimenta-
ción de estilos, tal como se concibe actualmente, varía muy poco respecto al modelo
original de Richter y Teichmúlier, de 1933, que puede ~structurarseasí: (fig. 46>
- un conjunto rígido de base, integrado por el zócalo (Paleozoico-
Prehercínico) y el tegumento (Pérmico-Buntsandste~n y parte del Muschelkaik);
- un conjunto plástico de margas del KEuper y últimas unidades del
Muscheikalk, que se comporta como un nivel de despegue, lo que constituye una
característica tectónica esencial del Sistema Ibérica.
- un conjunto medianamente rígido del resto d~l Secundario, con una estruc-
tura a base de pliegues, que reproducen de lorma atenuada o desplazada los movi-
mientos del zócalo constituyendo la cobertera. La independencia de este nivel
respecto al sustrato es sólo relativa. Se producen además despegues locales y pe-
queños deslizamientos,especialmente sobre los mater ales del Albense (fot.26)
- series discordantes subhorizontales, localizadas en cuencas inter-
nas.
En definitiva, el estilo tectónico de la cordillera puede definirse como de zó-
calo y cobertera (Richter y Teichmúller, 1933), o si se orefiere de ‘zócalo, tegumen-
to, nivel de despegue y cobertera” (Gabaldón, V., et al., 1982). Estas variaciones en
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la vertical se manifiesten además en una zonación espacial <observación de Richter y
Teichmúlier>.
Así pues el zócalo hercínico se estructura en una serie de bloques, a los que
se adapta fielmente el tegumento y con una independencia relativa la cobertera
sobre el nivei,o niveles, plásticos de despegue.
Esta organización no permite su identificación con un estilo alpino, dada su
mayor sencillez, ni con uno sajónico, sólo aplicable al con¡unto basal del zócalo-tegu-
mento. La solución quizá resida en la necesidad de precisar un estilo propio “ibón-
de”, que exprese el modelo de zócalo y cobertera, como definió Staub en 1926.
Una tercera característica, sin duda de menor envergadura, que ayuda a pre-
cisar la fundamentación tectónica del Sistema Ibérico, es el fenómeno de la doble
vergencia de los pliegues, hacia el Oeste y hacia el Este, señalado por Stille en
1929, a ambos lados de lo que llamó Divisoria Central ibérica: el levantamiento de la
cadena inclina estratos y estructuras hacia la periferia, según el esquema de “com-
presión centrífuga”, que señalamos anteriormente para el Sistema Central.(fig.47)
De Norte a Sur, se reconocieron en esta DMsoria Central tres tramos, que
Richter y Teichmúiler designaron como sectores Numantino, Hespérico y Turolense,
y que hoy se pueden concebir como sectores desplazados dextralmente hacia el
NE.
Resumiendo, encontramos como claves de la fundamentación tectónica del
Sistema ibérico, su evolución previa como alaucógeno, la variación de niveles tectó-
nicos en la vertical, un estilo ibéride, y la existencia de una divisoria central para la ver-
gencia de los pliegues.
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NIVELES TECTÓNICOS: TIPOLOGÍA
Fig. 46 Esquema idealizado cfe los niveles tectónicos en la Paramera de Sigúenza: zócalo, tegumento, nivel de
despegue y cobertera.
Fig. 47 La doble vergencia del zócalo en la Cadena Ibérica según Lotze, 1929.
Abtragunsgebiet— Área de hundimiento.
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2.4. FUNDAMENTOS TECTÓNICOS DE LAS CUENCAS TERCIARIAS
La existencia de afloramientos terciarios, más recientes y a cotas más bajas
que la de los materiales de los relieves circundantes, ha llevado a pensar desde hace
mucho tiempo, que el origen de las altiplanicies de las submesetas se relaciona con
un hundimiento tectónico, con grandes graben, tanto al Norte como al Sur.
Con tal suposición se ha asociado la aparición de los prImeros materiales
que cubrían el zócalo con el inicio de la diferenciación de las cuencas. La datación de
estos materiales ha resultado problemática, y así encontramos referencias del
Eoceno Medio o Superior, pero también paleocenas, incluso se apunta la posibilidad
de materiales que correspondan al final del Cretácico.
Sin embargo es preciso notar que la aparición de materiales terciarios no impli-
ca necesariamente la configuración de las cuencas tectónicas. Esto explica que se
hayan encontrado facies marinas en el paleógeno del borde Norte, indicando condi-
ciones de apertura al mar.
Por el contrario el carácter de cuenca viene dado por la elevación de relIe-
ves en contrapendíente, el Sistema ibérico y la Cordillera Cantábrica, y esto re-
sulta posterior. Supone el paso de una deposición abierta a una auténtica cuenca
tectónica.
Lo que parece fuera de duda es que tanto en la Cuenca del Duero, como en la
dei Tajo-La Mancha, existieroncuencas Independientes, de funcionamiento au-
tónomo, cuencas que se segregaron e individualizaron con el tiempo, como la del
Bierzo, cuencas que por el contrario se unieron, como la de Almazán, y otras que,
aunque unidas, han funcionado con gran autonomía como la de Ciudad Rodrigo,
aparte del Corredor de la Bureba, que mantuvo el enlace entre el Ebro y el Duero.
De todas formas es posible diferenciar una primera etapa de interpretación en
- Geomorfología de la Paramera de Sigúenza -
- MORFOTECTÓN¡CA - 145
que se consideraban las cuencas en conjunto delimitadas por sus fallas margina-
les. Estas fallas que las individualizan han sido cons deradas, en parte, como rejue-
gos tardihercínicos, lo cual se justifica por la facilidad de que en un zócalo ya frag-
mentado se apmvechen las líneas de debilidad para liorar las tensiones.
En este sentido la interposición del Sistema Ce ntral entre las dos depresiones
meseteñas constituye un grave problema. En principio la solución más satisfactoria
parece considerar que se tratara de un abombaml¿’nto de radio de curvatura am-
plio que experimentase una distensIón posterior, causante del hundimiento de
¡os dos grandes graben, que se vería compensado en su sector central por ¡a eleva-
ción del Sistema Central.
En una segunda fase interpretativa sin embargc, se abordó la compartímen-
tación interna de las propias cuencas. Este esque’ria fue ideado en principio por
Alía, 1960, que lo comprobó a modo de ensayo en un sector de La Sagra, y que
luego fue analizado de forma más amplia por Marín Escorza y Cadavid para la Cuenca
de Madrid (Vg. 48). Además de la determinación de esla compartimentación del zóca-
lo, se plantea la influencia de estas fallas sobre el relieve exterior, en lo que se ha lla-
mado tectónica de revestimiento.
Las dIrecciones coinciden con las generales de los relieves circundantes,
así son NE-SW y NW-SE, y E-W. Se han determinado lambién lineaciones circulares.
Otro carácter específico de la cuenca del Duero y del Tajo es su asimetría de
fondo. Una asimetría muy peculiar, que alcanza los mayores profundidades en las
proximidades de la Cordillera Cantábrica y del Sistema Ibérico en la Submeseta Norte
y en las inmediaciones del Sistema Central en la Submaseta Sur.
Los tremendos espesores que se alcanzar en las zonas más profundas,
de más de 3000 m., resultan del todo sorprendentes. Indican en cualquier caso
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compensaciones Isostáticas, pero eso no es suficiente.
Aparte de esto se han planteado lo que se puede llamar compensaciones la-
terales, donde el ascenso de las masas montañosas, se ve compensados por el hun-
dimiento de los bloques vecinos.
El motivo de la altitud elevada de las altiplanicies es un tema poco tratado. En
un esquema del arrasamiento finimioceno, sería resultado de una elevación plioce-
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Fig. 48 Condicionamiento del trazado de los cursos fluviales según CadaVid, 1977.
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2.5. FUNDAMENTOS TECTÓNICOS DE LA PARAMERA DE SIGUENZA
2.5.1. Los estilos tectónicos
.
En el relieve actual de la Paramera de Sigoerza se reconocen tres estilos
tectónIcos fundamentales: <fig. 49)
- un estilo “sajónico simple” (Schróder, 1930) en ei área occidental,
donde aparece un único nivel de tegumento, adaptad) al zócalo;
- un estilo “Ibóride” típico, con los tres nivelus de sustrato, despegue y co-
bertera, reseñados anteriormente y que se encuentra mayoritariamente en el Centro
y al Este;
- un estilo tabular, que corresponde a las plataformas estructurales de la
cuenca terciaria de Almazán, al Norte y del tajo al 8W.
En cualquier caso, la compartimentación tectónica y el pequeño tamaño de
las diversas unidades, constituye una característica diferencial fundamental de la
Paramera.
Justificamos cada uno de los tres sectores diferenciados:
El área central y oriental puede considerarse “Ibóríde”, por cuanto se
ven reflejados los rasgas esenciales del estilo del Sistema ibérIco:
- la diferenciación de niveles tectónicos en la vertical <zócalo, tegumento, des-
pegue y cobertera),
- la rápida aceleración de la intensidad tectónica hacia el borde de la cadena,
- el esquema evolutivo general del Sistema Ibérico, desde el alaucógeno ini-
cial.
El carácter disimétrico de pliegues y bloques t~ctónicos, con independencia
de las direcciones, constituye, sin embargo, un rasgo cmún a los Sistemas Ibérico y
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Central.
Dentro del estilo general de la cadena, el área refleja además las característi-
cas distintivas del sectoroccidental (celtibérico) por:
- una estructura bastante tranquila, (Richter y Teichm0ller, 1933);
- independencia sólo relativa de la cobertera por encima del nivel de despe-
gue, lo que está en relación con la menor potencia de las series mesozoicas de
borde continental. En definitiva, cuanto más superficial es el zócalo rígido, más pre-
dominan las fracturas en lugarde los pliegues, (Solé, 1978).
El área occidental puede considerarse de estilo sajónico simple, en cuanto
las estructuras que aparecen en superficie son reflejo de las estructuras de
basamento, y corresponden a series sedimentarías poco potentes, inclui-
do el nivel plástico del Keuper (de 150 m. al Este, pasa aquí a 50-70 m.), siendo,
además más areniscoso, de forma que “no se aprecia influencia de esta unidad como
capa de despegue” (Hernando, 1980). Esto, a pesar de que la aparición del
Albense, al W. de Somolinos, suple parcialmente la disminución de potencia del
Keuper como nivel de despegue.
El tercer área tiene un estilo claramente definido: las estructuras tabulares
de las cuencas terciarias situadas al N. y al SW corresponden a estratos subhorizon-
tales muy poco deformados.
Se puede uno cuestionar cómo estilos tan diferentes, ibéride, sajónico y ta-
bular se integran para formar una única entidad morfológica: es evidente la existencia
de una peculiar superficie de erosión y una dinámica de planoadaptación del relieve,
que luego se tratará. Pero además, existe una serie de elementos tectónIcos
que propIcian la horIzontalIdad:
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- en el área central, el amortiguamiento de la deformación tectónica por enci-
ma del nivel de despegue: “retazos jurásicos escasamente desviados de la horizon-
tal”, Macpherson, 1901;
- en el área occidental, el carácter subhorizonlal de los estratos de tegumen-
to sobre el zócalo;
- en las áreas marginales de las cubetas terciarias postorogénicas, la propia
disposición horizontal originaria de los estratos.
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2.5.2. Las direcciones tectónicas
.
Si, en cuanto al estilo, la Paramera de Sigoeríza reproduce mayoritariamente
las características de la Cadena Ibérica, en cuanto a direcciones, por el contrario,
constituye un verdadero entronque de Influencias, no sólo del Sistema
Central y del Ibérico, sino también de las cubetas del Tajo y del Duero.
Se reconocen 5 direcciones tectónicas fundamentales: las 4 primeras ya las
señaló Schróder en 1930 y la quinta se indica en Gab3ldón, V., et al., 1962:
- la NE, denominada guadarrámica, y antes erzgebirgica y varisica. Ya en
1894 Fischer, la consideró como fundamental en la explicación del relieve del
Sistema Central:
- la NW, dirección Ibérica, herciniana, celtibérica o armoricana, considerada
la más característica del Sistema ibérico, cuyo “eje fu ndamental es NW, en relación
con las líneas estructurales”. (Richter y Teichmúller, 1933);
- la E-W, característica también del Sistema Central y que anteriormente
Schróder señalaba como intermedia entre el Sistema Central e Ibérico;
- la N-S, dirección altomirana, Gabaldón, V., it al., 1982: dirección del límite
oriental de la Cuenca del Tajo y de la referida Sierra de Ahomira. En su extremo sep-
tentrional de influencia se presenta en la Paramera de Sigúenza como NNW.
- IaWNW, asociada a la Cuenca de Almazán, 3abaldón, y., et al., 1982.
La formade disponerse las direcciones presentacierta organización espacial,
si se consideran áreas de predominio o de condomiíiio de determinadas direccio-
nes, aunque no resulta extraña la concepción de Schróder en 1930, que encontra-
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ba un esquema “manifiestamente irregular, con superposiciones y reapariciones re-
pentinas de direcciones, que ya habían sido abandonadas y torsiones de una en
otra”, pues esta es la sensación más general sobre el terreno, por lo que puede con-
cluir que presenta una “apariencia desordenada”.
Sin embargo sobre la cartografía hemos podido determinar áreas periféri-
cas de dirección claramente dominante y otras centrales de intersec-
ción de direcciones. Entre las primeras, de dirección dominante, se encuentran:
(fig. 50-55>.
- dirección WNW, al Norte, en relación con el hundimiento de la Cuenca de Almazán.
- dirección NW, al SE, relacionada con el levantamiento del Sistema Ibérico.
- dirección NNW, al SW, en relación con el borde oriental de la Cuenca del Tajo.
- dirección N E, al Oeste, relacionada con el levantamiento del Sistema Central.
La zona central de Intersección de direcciones no corresponde a una
superposición sin más, sino a una verdadera ordenación con tres áreas de condomi-
nio entre la dirección NE y las de dirección NW, WNW y NNW, sin apenas yuxtapo-
sición espacial. Esto supone:
- área de condominio NE- NW
- área de condominio NE- WNW
- área de condominio NE- NNW
Por su parte la dirección E-W determina a su vez dos áreas de intersec-
ción, con la propia dirección guadarrámica NE y con la WNW, generándose así,
- área de condominio E-N E
- área de condominio E-WNW
“erschient... ziemLich regellos”. Schrñder, 1930, pág. 163 (731). Das Grenzgebiet von
Guadarrama und die Hesperisohen Ketten.
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En definitiva, este panorama de direcciones tectónicas apunta más a una or-
denación espacial de los resultados tectónicos que EL una variación temporal de las
direcciones de esfuerzo.
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2.5.3. Los eies y blooues tectónicos de la Paramera de Siaúenza
.
Una serie de ejes tectónicos fundamentales (grandes fallas, pliegues
acusados, series monoclinales de fuerte buzamiento), encierran conjuntos más esta-
bles que constituyen bloques tectónicos, configurando una estructura clave para el
entendimiento morfotectónico de la Paramera. Analizamos en primer lugar estos ejes
y a continuación los bloques que encierran.
Se reconocen dos ejes de dirección ibérica <uno occidental y otro oriental) y
cuatro de dirección guadarrámica, dos principales y dos secundarios (ver fig. 56>.
El eje Ibérico occIdental es muy nítido, integrado por la falla de
Somolinos, al Norte y la falla de Santamera, al Sur, prolongándose luego como talla
de contacto entre el Sistema Ibérico y la Cuenca del Tajo.
Entre las fallas de Somolinos y Santamera no existe continuidad ni fallas
transversales de enlace directo. Conforman un modelo escalonado de banda pene-
trativa con las dos fallas dispuestas en paralelo y un tramo común solapado. Esta dis-
posición resulta de la adaptación sólo aproximada de las líneas de debilidad a los es-
fuerzos tectónicos.
El eje ibérico oriental se encuentra parcialmente enmascarado por mate-
riales mesozoicos, pero de todas formas puede seguirse como prolongación de la
falla de Anquela y Luzón en el Sistema Ibérico, por Sierra Ministra, el sinclinal de
Ventosa, el extremo occidental de los anticlinales de Miño-Medinaceli y Alcubillas, el
sinclinal de Alpanseque, las fallas de Mazarovel, el anticlinal de Barcones y el extre-
mo oriental fallado de la Sierra de Bulejo.
Las dos alineaciones, occidental y oriental, convergen hacia el NW de forma
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que, mientras en Sigúenza distan 18 Km., al Norte de Buiejo, sólo las separan 9 Km.
En dIreccIón guadarránilca se perfilan cuatro ejes fundamentales.
Destacan dos ejes maestros, que presentan un esquema muy quebrado, segui-
do con notable paralelismo, tal como se puede compr~bar gráficamente:
- tramo a. Dirección 6O~ E. A] Norte, ¡a fai¡a Oeste de Villares. Al Sur, la falía Congostrina- W
del Embalsede Pálmaces;
- tramo ¡y Dirección 45Q E. Al Norte, la faría que se extiende desde Villares al río Bornova. Al
Sur, la falta de Gavilanes <Soers 1972), al Oeste del Embalse de Páimaces;
- tramo o. Dirección 75-SO~E. Al Nade, faila desde el río Bor¡iova al barranco del Hierro. Ai Sur,
falla Norte de Torrenegro;
- tramad. Dirección 35~452 E. Al Norte,’ Faría del Rornova, (Soers 1972>, del Bco. del Hierro,
por Naharros, al W de Atienza. Al Sur, falla desde Torrenegro al SW del Anticlinal de
La Riba;
- tramo e. Dirección 6o-7O~ E. Al Norte, falla Sur del Anticlinal de Alpedroches. Al Sur, falta Sur
del Anticlinal de La Riba;
- tramo 1. Dirección 25-3O~ E. Al Norte, flanco SE y Sur del Anticlinal de Alpedroches. Al Sur,
flanco Este del Anticlinal de La Riba.
Otros dos Importantes ejes se individuali2an en paralelo al Norte y al
Sur de estos dos maestros, aunque confinados entre las dos alineaciones ibérica
occidental y oriental ya descritas:
- la falla del Norte cíe la Sierra de Bulejo;
- el complejo tectónico del Sur de Sigoenza, que comprende el flanco Sur
del Anticlinal de Sigoenza, el Sinclinal de Fuentemaflaf; y el Anticlinal del río Dulce.
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Por otra parte, en el extremo orIental se individualizan una serie de fallas
E-W, que engarzan directamente mediante falla curva o quiebro brusco con la aline-
ación ibérica oriental. Estas fallas son, de Norte a Sur:
- falla Sur del Anticlinal de Barcones;
- falla Sur del Anticlinal de Romanilios o de Alcubillas;
- falla Sur del Anticlinal de Yelo o de Miño-Med naceli.
De esta forma los e¡es tectónicos descritos Imitan e individualizan una serie
de bloques de relativa “tranquilidad’ tectónica. Se pueden reconocer:
- los bloques externos a la propia Paramera de Sigúenza: los grandes blo-
ques del Sistema Centrai,de las Cuencas de Almazán, del Tajo y del Sistema Ibérico.
- los bloques centrales, entre las alineacio¡ies occidental y oriental. Son
progresivamente más pequeños hacia el Norte, debido a la convergencia de las
mencionadas alineaciones (señaladas como Bloques Centrales 1, 2 y 3). Están sepa-
radas por cuatro fallas de dirección guadarrámica;
- bloques orIentales: al Este de la alineaclin oriental se reconocen otra
serie de bloques separados por fallas subparalelas (Bloques orientales 1, 2 y3>;
- bloques occidentales. Entre la prolongación de la faila de Somolinos y la
de Santamera, se individualiza un conjunto de bloques cada vez más pequeños
hacia el Sur: (Bloques Occidentales 1,2,3 y 4), separados por fallas menores, la más
meridional de las cuales es la falla de Huérrneces.
En definitiva, la Paramera de Sigúenza se artizula en una serie de bloques
tectónicos mucho menores que los del Sistema lbéric, y Central, resultado del en-
tronque de alineaciones fundamentales.
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2.6. LAS UNIDADES MORFOTECTÓNICAS DE LA PARAMERA DE SIGOENZA
Entendemos por unidades morfotectónicas los componentes del
relieve que son resultado, más o menos mediatizado, de una estructura o disposi-
ción tectónica. Esta definición no coincide con la fracuente acepción del término,
que los interpreta como los relieves, cualesquiera que’ sean, que corresponden a las
diferentes unidades tectónicas utilizadas como base de definición (García Atibad>...
A diferencia de ésto, las unidades fundamenlales que consideramos tienen
un fundamento morfológIco, aunque quedan definidas como unidades que
genétIcamente son resultado de la tectónica.
Sin embargo una vez definidas y diferenciadaE las unidades morfotectónicas,
resulta conveniente utilizar también criterios tectónicos para su estructuración. En
cualquier caso se han utilizado:
- los estilos, diferenciando sajónico, ibéride y tabubr;
- los niveles dentro de cada estilo (tegumento y cobertera);
- el tamaño de los bloques en que está compartimentada la estructura: macrobio-
ques, mesobloques y microbloques;
- la posición central o marginal dentro de cada bloque, que condiciona el buzamiento
de los estratos.
Así en principio es conveniente diferenciar el estilo sajónico del área occi-
dental, del estilo ibéride del área oriental, y del estilo tabular de los márgenes.
Dentro del área occidental el tamaño de los bloques resulta un criterio decisi-
vo de caracterización, lo que permite distinguir entre macrobloques, mesobioques y
microbloques. Los primeros son los que poseen un tamaño suficientemente grande
para que convenga individualizar los sectores internc s, de tectónica “tranquila’, de
los de los límites, que por el contrario presentan un tectónica muy ‘movida”.
Dentro del área centro- oriental, conviene diferenciar los dos niveles de tegu-
mento y cobertera.
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Así, las principales unidades morlotectónicas que pueden reconocerse en la
Paramera de Sigaenza son las siguientes: (fig.57)
RELIEVES DE TEGUMENTO
1. Relieves de tegumento en zonas internas de macroblogues
.
1.1. La depresión ortoclinal de Miedes.
1.2. Las cuestas de Liceras.
1.3. La rampa monoclinal de Caracena.
2. Relieves de tecumento en zonas marginales de macroblogues
2.1. El sinclinal colgado de Sierra de Peía.
2.2. La Cuenca tectónica de Campisábalos.
3. Relieves de tegumento en mesobiopues
3.1. La bóveda anticlinal de la Sierra de Bulejo.
3.2. El área plegada de Castro.
4. Relieves de tegumento en microblocues
4.1. Los microrrelieves invertidos de Santamera.
RELIEVES DE TEGUMENTO Y COBERTERA
5. Relieves de tegumento y cobertera (estilo ibéricot
5.1. Anticlinales desventrados de Sigoenza, La Riba y Alpedroches.
5.2. Los lomazos anticlinales de Barcones, Alcubillas y Miño.
RELIEVES DE COBERTERA
6. Relieves de cobertera
6.1. Las mesas subhorizontales de las Parameras Centrales.
6.2. Las mesas subhorizontaies de la Paramera de Medinaceii.
RELIEVES TABULARES
7. Relieves tabulares
7.1. Las sierras planas de Bordecorex, 1-tontalbilla y La Mata.
7.2. Frentes tabulares de la Rampa de Caracena y la Paramera de Barahona.
7.3. Las mesas epiestructurales de Cutamilla.





























































2.6.1. Relieves de teaumentp en zonas internas de macrobloaues
.
Tres claves morfotectónicas definen una serie de relieves localizados todos
ellos en la zona occidental de la Paramera de Sigoenza. más próxima al Sistema
Central:
- por una parte el delgado paquete de rocas sedimentarias sobre el zócalo
que conforma el nivel de tegumento, lo cual condiciona un estilo peculiar, con
estructuras monoclinales e inflexiones marcadas, que se adaptan al zócalo cercano y
generan pocos pliegues en detalle;
- por otra parte la estructuración en macrobloques, de mucho mayor tama-
ño que otros sectores, que se analizarán más adelante, más compartimentados por la
tectónica. Ésto se traduce por mayor homogeneidad y, en un contexto de estructu-
ras de tegumento, por una relativa tranquilidad tectónica;
- finalmente, la inclusión de estos macrobloques de tegumento a la zona in-
terna, tranquila, esto es de estructuras monoclInales y no a las franjas más tec-
tonizadas, de inflexiones marcadas que consideraremos más adelante.
Los relieves que presentan estas características son la Depresión ortoclinal
de Miedes, las Cuestas de Liceras y la Rampa monoclinal de Caracena.
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2.6.1.1. La DeDresión ortoclinal de Miedes. (fU; 58)
Entre la Sierra de Peía al Norte (más concretamente en los sectores que co-
rresponden a las Sierras de Bulejo y Los Llanos) y la Sierra de Ab Rey al Sur se ex-
tiende, alargada y estrecha la Depresión de Miedes. La unidad modográfica que pre-
senta responde a una clara morfoestnjctura de depresIón ortoclínal. en una
serie estratigráfica de buzamiento Norte.
La forma arqueada de la estructura, desde una dirección W-E en su sector
occidental, hasta una posición NE en el sector oriental, es seguida por el relieve, lo
que le confiere una tipica disposición incurvada.
Lo llamativo es que esta continuidad morloestructural se preserva a
pesar de que los materiales difieran en los sectores occidental y oriental, a uno y otro
lado de la falla de Samolinos. Esto es posible, porque aunque las litologías sean dis-
tintas, realizan funciones morfogenéticas equiparables que permiten que no se
rompa la continuidad fundamental de la depresión de Miedes. Así es pasible relacio-
nar los diversos papeles morfogenéticos:
- el papel de cornisa resistente lo forman las dolomías cretácicas al Oeste,
que son sustituidas por las liásicas jurásicas al Este,
- la función de elemento relativamente deleznable del talud del frente y el
fondo de la depresión está constituido al Oeste por el complejo integrado por
Buntsandstein poco resistente, Muschelkalk, Keuper y Albense, mientras hacia el
Este sólo se encuentra el Keuper margoso:
- finalmente, la función de elemento resistente de base, que limita el valle
hacia el Sur, lo forman en un caso el Paleozoico de Ahc’ Rey y en el otro los materia-
les del Buntsandstein en facies oriental, algo más resistente. La diferencia de resis-
tencias es aquí algo mayor, lo que se refleja también en la configuración del valle,
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más abierto y despejado en su sector oriental que en el occidental.
En definitiva, resulta proverbial la correspondencia de funciones de los mate-
riales a uno y otro lado de la falla de Sornolinos para explicar la continuidad de la de-
presión.
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Una segunda concatenación de circunstancias, tectónicas y denudativas,
contraponiendo sus efectos morfogenéticos, preser’;an también la continuidad del
valle.
Desde el punto de vista tectónico es fundame italia presencia de fallas ma-
estras transversales que compartimentan la depresión en unas serie de bloques.
Estas fallas no siempre coinciden con las señaladas en la cartografía geológica y es
preciso diferenciarlas de otras de menor trascendencia morfotectónica.
Para la determinación de su salto se pueden comparar las cotas de estratifica-
ción de un nivel guía a uno y otro lado de la falia, según un sencillo método que se
expone brevemente: (fig. 59>
Consideramos una superficie que se ha supLesto originalmente horizonta¡ como
puede ser el plano de contacto Keuper/L(as Mus’~he¡kalkIKeuper o Buntsandstein/
Muschelka¡k.
Siendo AyB las posiciones de afloramiento de’ estrato a ambos lados de una falía,
se determina la intersección de la vertical y de la horizontal del punto A con la prolongación
del estrato en el cual se encuentra E según su buzamiento (puntos BR y 6v).
Según se puede comprobar en el gráfico el desplazamiento aparente vertical (A-Bv)
y el desplazamiento aparente horizontal (A-BR) se pueden calcular de la siguiente forma:
El desnvel aparente en la vertical es igual a: Desnivel A-B + (distancia reducida A-E
x tangente de buzamiento del labio E)
El desplazamiento aparente en lahorizontal corresponde a: Distancia reducida A-E
+ (Desnivel A-BI tangente del buzamiento del labio B).
(la distancia reducida entre ambas superficies se mide en la dirección de buzamien-
to). Los dos movimientos, horizontal o vertical produce.i el mismo resultado geométrico y
será preciso escoger el más adecuado según otras refe¡encias tectónicas.
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Dist reducida x tan Buzamieno
-t7 Suaerficiede estratificación enmel labio levantado
Desnivel
Superficie de estratificación enei labio hundid
Desplazamiento horizontal (Des,íivel/ tan Buzamiento) + Distancia reducida
Desplazamiento vertical = (Distancia reducida x tan Buzamiento) + Desnivel
F¡g. 59 Determinación del desplazamiento aparente horizontal o vertical de los labios de una faila, a partir del
desnivel de afloramiento que presenta una superficie de referencia específica.
De esta forma se puede identificar cuáles son las fallas de signIficado
tectónico Importante que compartimentan transversalmente el valle Outoclinal de
Miedes.
Estas son:
- la falla de Condemios,
- la faMa de Somolinos,
- la falta de Hijes,
- la falia de Miedes.
De estas cuatro fallas principales, la de Somolinos se diferencia de las res-
tantes por presentar una configuración sínestral aparente. Las otras tres fallas
presentan bloques avanzados aparentemente en sentido dextral, que pueden
ser interpretados fundamentalmente como consecuencia de un progresivo hundi-
miento en vertical de bloques hacia el Este.
De esta manera el factor tectónico por si sólo propiciaría la dislocación trans-
veffial del valle en una serie de bloques progresivamente avanzados al Sur conforme
más orientales. Sin embargo esta hipotética situación queda contrarrestada por la
mayor IncIsIón del relieve hacia el Este. Esto significa que los estratos que-
dan disecados a una cota inferior, lo que supone por el contrario mayor retroceso
— 8
— Desnivel 1 tan Buzamiento 01stancia reducida
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hacia el Norte conforme más orientales. El efecto coniugada de la disposición tectó-
nica y de la disección se contrarresta y preserva as’ la continuidad longitudinal del
valle (por segunda vez).
La incisión fluvial rompe la integridad del valle ortoclinal, al compartinientarlo
en las tres cuencas hidrográficas del Sorbe, Bornova ~Cañamares, pero la influencia
de esta ordenación hidrográfica sólo se hace patente sobre el londo del valle y en
los niveles inferiores de las vertientes, mientras que en la parte superior, y a nivel ge-
rieral, la continuidad perdura.
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2.6.1.2. Las Cuestas de Liceras (fig. 60>
Entre la Sierra de Peía al Sur y la Rampa de Caracena al Norte se extiende la
Depresión de Tiermes. Su sector occidental corresponde a un relieve de cuestas es-
tructurales muy características, al que denominamos “Cuestas de Liceras”.
Son formas monoclinales muy largas, de dirección NW- SE y buzamiento NE.
Constituyen relieves estructurales ejemplares, con un frente abrupto y continuo y un
amplio dorso. (fot. 12)
La cornisa superior está labrada en la caliza del Lías, mientras que los niveles
de base lo están en el Keuper, Muschelkalk y Buntsandstein. Pero a diferencia de lo
que ocurría en la depresión ortoclinal de Miedes, aquí la base del Buntsandstein,
más resistente, aparece estructurada a su vez en una serie de cuestas, lo que
constituye el rasgo distintivo de esta unidad.
El origen de estas cuestas basales está en una diferenciación interna en los
materiales del Buntsandstein, que, según Hernando, 1980, se debe a los niveles de
conglomerados resistentes intercalados entre las areniscas, lo cual provoca la ero-
sión diferencial.
En cualquier caso los cursos fluviales corren al pie de los frentes de cuesta,
con disposición ortoclinal, acentuando la morfología estructural del conjunto.
También resulta significativo cómo el extremo suroriental de las estructuras
se va incuivando hacia el Sur hasta empotrarse contra la Sierra de Peía, lo cual es fiel-
mente seguido por los relieves de cuestas, que se convierten así en los derrames
basales de la mencionada sierra.
En el extremo NW la terminación de las morfoestructuras es brusca, y los es-
tratos se verticalizan adaptándose sin duda a una desnivelación del zócalo hundido
- Geomorfología dejaParamera de Sigúenza -
- MOR FOTECTÓNICA - 175
en la Cuenca del Duero. Esta torsión se hace patente en el A~ del Pozo Moreno, el
curso más septentrional, pero se acusa ante todo en el río fundamental, el Pedro,
que se inflexiona con brusquedad.
De esta manera las Cuestas de Liceras se pu’~den definir como una sucesión
de formas monoclinales de buzamiento NE, que se inlexionan por un extremo y aca-
ban bruscamente por falia por el otro.
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2.6.1.3. La rampa monoclinal de Caracena
Entre la Depresión de Tiermes al Sur y la Vega del Duero al Norte se extiende
un amplio área que hemos designado como ‘Rampa monoclinal de Caracena”.<fig.
61>.
La alternancia en el afloramiento de los materiales mesozoicos y mIo-
cenos2 en dIscordancIa sobre ellos, va a ser una constante fundamental y defini-
toria de la Rampa de Caracena. La ordenación de los afloramientos se produce de
forma algo compleja, guiada por los siguientes principios:
- la discordancia mesozoico/ miocena presenta una inclinación general hacia
el Norte, mayor y en el mismo sentido de la Rampa, por lo que los materiales meso-
zoicos tienden a situarse en los sectores merIdionales más altos y los mioce-
nos en los más bajos y cercanos a la Depresión del Luero. El limite es sin embargo
muy sinuoso y así el sustrato mesozoico avanza hacia el Norte, por ejemplo, hasta
Mosarejos (sector central), mientras que el Mioceno lo hace hacia el Sur hasta
Torraño <por el Oeste>;
- la fuerte incisión de las gargantas cataclinaleE tiende a configurar otra orde-
nación, que determina la aparición del sustrato meso:rolco en el fonda de las
vaguadas, mientras el Mioceno permanece en los interfluvios, esquema que se
presenta en amplios sectores de los valles del Caraceni, Tielrnes y Arroyo de Fuente
Arenaza. <fot. 15). Esta situación persiste aún en los coifines más bajos y septentrio-
nales de la Rampa en forma de cerros prominentes, que conservan las vertientes
pronunciadas propias del Cretácico, así en la alineación Cerro Majano-Gormaz, corta-
da por el propio río Duero, (fot. 17) en la del Coborrón, cortada por el Escalote, o más
al Norte aún, ya fuera de la Rampade Caracena, la alineación de Uxama, cortada por
el Ucero, o la de Andaluz, de tajo profundo. En los tres primeros casos esta situación
-Geomon<ología de la Paramera de Sigúenza -
- MORFOTECTÓNICA - 178
ha propiciado la instalación de sendas fortalezas: los castillos de Berlanga, Gormaz y
El Burgo.
En cuanto al sustrato mesozoico, en una primera aproximación general, y
salvo accidentes locales, corresponde a un gran dorso subestructural de buza-
miento Norte. Destaca su longitud en sentido del buzamiento, que llega hasta los 12
Km., y su gran anchura transversal, que supera los 30 Km.
La pendiente topográfica (2-3~ de media) es normalmente interior al buza-
miento de los estratos mesozoicos (que suele estar comprendido entre 1 0~ y 302>, lo
que determina en general el afloramiento de serles más modernas hacía el
Norte: así elJurásico se suele situar al Sur, en la parte alta, mientras que el Cretácico
se localiza más al Norte. En su tramo final, sin embargo, todas estas superficies que-
dan fosilizadas por los materiales terciarios de la Cuenca del Duero.
Sobreimpuesta a la tendencia general de buzamiento hacia el Norte apare-
cen además varias alineaciones y fracturas transversales con una incidencia variada
sobre el relieve. Así destaca una ligera elevación antiforme transversal sufi-
ciente para determinar una serie de relieves monoclinales (también cretácicos), entre
los que destaca el Cerro de San Cristóbal y el Castillo de Mondregón de
Madruédano, con buzamiento hacia el Sur, y los Oteros de Sauquillo, de Modamio,
así como El Ramo de Abanco, con ligero buzamiento hacia el Norte.
Asimismo la aparición de la serie cretácica sobre su base Albense genera los
principales relieves escarpados y así van surgiendo barreras transversales a la direc-
ción de la Rampa1 como la de La Perera, en el Arroyo de Fuente Arenaza, en donde
parece existir un pliegue falía (fot. 16>, o la alineación de El Gallo al Oeste.
Pero incluso sin control estructural específico, el afloramiento del propio
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Albense al abrigo del resto de las calizas cretácicas genera largas depresiones
transversales, como la de Paones, ya próxima al contacto con el Terciario del
Norte. Esta depresión se resuelve de forma relativamente brusca hacia el Sur, por un
marcado desnivel, que en el sector central, próximo a Negredo y Galapagares recibe
el significativo nombre de El Escalón.
Esta tendencia transversal de las estructuras se manifiesta también en los pa-
leorrelieves cretácicos, exhumados en el fondo de lcs ríos. Y así tanto la alineación
de los Majanos- castillo de Gormaz, como la del Coborrón de Berlanga (y las de
Uxama y Andaluz, ya fuera de la Rampa) se disponen aproximadamente perpendicu-
lares a la dirección de la Rampa.
Superpuesta a la ordenación transversa de los pliegues existe una articula-
ción en grandes fallas longItudinales al sentido de descenso de la Rampa con
dirección aproximada 14W-SE, que determina la aparición de bloques sucesivamente
levantados hacia el NE. Uno de estos escalones se loc;aiiza a lo largo de una gran falla
paralela al A2 de Fuente Arenaza, que determina el pedominio de afloramientos cre-
tácicos al Este. Otro gran escalón se sitúa en el límite occidental y se manifiesta vigo-
rosamente por la inclinación de los estratos en el río Pedro y en el Arroyo de Pozo
Moreno (fot. 18>. De esto se deduce una conclusión mportante, la de que el sustra-
te mesozoico se encuentra elevado por tectónica respecto a la Rampa de Ayllón y
Madriguera situada en el piedemontede la propia Sie¡ra de Ayllón.
A pesar de estos accidentes, el sentido catac mal conforme a los estratos es
el predominante, y esto se manifiesta no sólo por la mayor superficie que se orienta
de este modo, sino por la profundidad con la que incicen las gargantas cataclína-
les de los ríos Tielmes y Caracena y del A2 de Fuente Arenaza, que compartimentan
totalmente la rampa.
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Cuando estos cursos cataclinales atraviesan los niveles resistentes, que co-
rresponden a las calizas del Cretácico Superior, el valle se angosta como portillo,
siendo paradigmático la hoz de La Perera.
En definitiva, la Rampa de Caracena se encuentra mediatizada por diferentes
combinaciones de afloramientos de la cobertera miocena sobre el sustrato mesozoi-
co. Éste se organiza a modo de gran dorso subestructural, de materiales más moder-
nos hacia el Norte, que en detalle se ve seccionado por bastantes interrupciones
transversales: ya sean abombamientos anticlinales; resalles de erosión diferencial,
algunos exhumados; morfologías derivadas de fallas, o paleorrelieves, que de todas
formas tienen menos trascendencia morfológica que las profundas gargantas que la
compartimentan longitudinalmente, en sentido cataclinal.
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Fig. 60. Cortes geológicos s~nifiqntivos do la Rampa de Caracena, confeccionados en sentido longitudinal de descenso
hacia el Norte <a la derecha), según Corchón Rodríguez, F. 1971.
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2.6.2. Relieves de tegumento en zonas marainales de macroblocues
Hasta ahora las tres unidades consideradas cc rrespondían a estructuras tran-
quilas del interior de macrobloques de tegumento. Sin embargo en las zonas margi-
nales, controladas por grandes fallas, como la de Sornolinos y la del Sur del Sistema
Central, la tectónica se hace mucho más intensa y los estratos llegan a adquirir
posiciones verticales.
Las estructuras no sólo se resuelven en estralos adaptados al salto de faila,
sino que además aparecen formas plegadas, estrechas y alargadas, que denotan su
génesis dependiente de las grandes fallas.
Las principales unidades morfotectónicas que pueden reconocerse en este
ámbito son el sinclinal de la Sierra de Peía, al abrigo de la falla de Somolinos, y el largo
crestón de materiales adaptados a la falía Sur del Sistema Central, que en este sector
sólo presenta manifestaciones atenuadas en el aboml,amiento de La Serrezuela de
Huérmeces.
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2.6.2.1. El sinclinal colgado de la Sierra de Peía.
El elemento más significativo de la Sierra de Peía (sector occidental> es el
largo crestón de materiales, verticales o muy inclinados, que se sitúan justo al Sur de
la falia de Somolinos, como tegumento adaptado a la desnivelación del zócaio.(fig
62).
El principal problema de interpretación se concreta en el resto de la estructu-
ra adosada a este flanco verticalizado. Se han formulado tres explicaciones básicas:
- la primera es la de Scbróder, 1930, que interpreta la Sierra de Peía como





Fig. 63 interpretación sinclinal de la Sierra de Peía, según Schrñder, 1935.
G— Zócalo, 1— Buntsandstein 2— Keuper, 3= Carniolas, 4a Albiense,
5.. Cenomaniense, 6— Turoniense y Senoniense 7= Paleógeno, 8= Neógeno.
- más adelante, Solé y Blrot, en 1954, en su panorámica sobre el Sistema
Central, encuentran en las inmediaciones del flanco Norte una sucesión de materia-
les más antiguos hacia el centro y la definen como un “pliegue antíclínal
brusco”.(fig. 64>
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Fig. 64
Interpretación anticlinaldi; la Sierra de Peía según Solé y Birot, 1959.
4.
Finalmente en Adeil Argiles,F. et al. (Hoja Geológica de Atienza>, 1982, la
misma sucesión de los estratos es reinterpretada corno materiales más modernos en
el centro, con la que la opción sinclInal se restablece.2 indudablemente esta solu-




Interpretación morfoestructural de lo Sierro de Pelo como flanco sinclinal verticaliza-
do al Sur de la fallo de Somolinos.
Es precisa señalar la reducida y anormal potencia de los estratos en relación a los paráme-
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Esto implica en definitiva que la Sierra de PE la Occidental no posee en el
plegamiento de los estratos su razón de ser serrana, ya que se trata de
un sinclinal.
Cabría la posibilidad de que el origen estructural del relieve serrano consistie-
se en un levantamIento post- tectónIco.
Así lo planteó Macpherson, 1901, que considera la Sierra de Peía como un
horst, aunque sin especificar el tipo de movimiento.
Schwenzne¡’, en 1937, tomando como cr~edo fundamental la planitud de
su culminación, adviene cómo la cota de la Sierra de Peía es unos 200 m, más eleva-
da que la superficie de entorno M3, lo que implicana un movImIento postpon-
tíense rodánico, responsable del definitivo y póstumo levantamiento de este sec-
tor.
Sirot y Solé, 1954, consideran1 por su parte, la necesidad de un movi-
miento de elevacIón que explique la elevada cot-~ de los conglomerados mioce-
nos existentes en él, respecto a los de la Cuenca del Duero.
Los tres esquemas suponen un levantamiento de la Sierra de Peía.
Advertimos, sin embargo, que tanto en Schwenzner tomo en Solé - Birot el levanta-
miento tectónico es una necesidad que deriva de sus esquemas de evolución del
relieve, que exigen la horizontalidad de un escalón c(:lico <M3 de Schwenzner) o de
una penillanura (finipontiense de Solé - Birot).
Al considerar estos aspectos en el capitulo de Morfodinámica, concluiremos
que tal horizontalidad no es necesaria, por lo que se nmite allí sobre la discusión de
este aspecto. De todas formas adelantamos que, adcptando un modelo distinto, de
rampas finimiocenas, la superfice de Peía bien ha podido situarse a un nivel más ele-
vado que las referencias de comparación de Schwerzner y Birot sin necesidad de
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trastocamientos tectónicos añadidos al plegamiento.
En definitiva, la prominencia de la Sierra de Peía no tiene origen tectóni-
co, ni de plegamiento, ni de levantamiento posterior. Es cuestión de erosión dIfe-
rencIal : se trata en definitiva de un sinclinal colgado con niveles de calizas cre-
tácicas resistentes ante la erosión.
Como sinclinal colgado, los flancos se levantan hacia áreas tectónicamente
más elevadas, tanto hacia el Norte como hacia e> Sur, donde las formaciones cretáci-
cas ya han sido desmanteladas.
Si el Cretácico alcanza en los flancos de la Sierra de Peía los 1500 m., es por
lo tectónicamente elevados que están las áreas limítrofes de Alto Rey al Sur, y
Tiermes- Caracena al Norte, esto es por la tendencia de los flancos a escapar a su ca-
rácter deprimido. En el área central del sinclinal de la Sierra de Peía, por debajo del
Terciario, la cota del Cretácico, de unos 1250 m., apenas difiere de los 1200 m. en
que se encuentra el mismo Cretácico en Atienza, sin que se produzca la desnivela-
ción que proponía Schwenzner. La elevación tiene por lo tanto un carácter más ge-
neral y en absoluto puede individualizarse un levantamiento en la Sierra de Peía, que
está precisamente deprimida respecto a las áreas circundantes.
Dos elementos ayudan a acotar temporalmente el orIgen del carácter
sinclinal de la Sierra de Peía. Por una parte la relación con la falia de
Somolinos, y por otra la presencia de restos de un relleno terciario en el interior.
Si el plegamiento de la Sierra de Peía está en relación con la falla de
Somolinos, los movimientos de ésta permitirán precisar su edad.(fig.66)
La falla de Somolinos tiene sin embargo una historia compleja, que se puede
establecer a partir de los materiales existentes a ambos lados: en su labio SW los ma-
teriales cretácicos se apoyen directamente sobre el Triásico faltando el Jurásico, que
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sin embargo sí que se encuentra al NE de la falla. Esta explicación implica al menos
dos desplazamientos:
- movimiento con labio meridional levantado (que permite la erosión del
Jurásico al Sur pero no al Norte). Se deposita después el Cretácico. Es pues neocí-
méríco o aústrlco.
- movimiento con bloque meridional hundido, que sitúa al Cretácico del Sur al
nivel del Jurásico del Norte. Es pues postcretáclco por lo tanto ya alpino.
Este segundo movimiento es el que se pued~ hacer coincidir con la flexión
del Cretácico al que se ha de atribuir el origen del sinclinal de Peía, según un esque-
ma de un sinclinal generado como adaptación a una dislocación de bloques: un típi-
co pliegue de tegumento que se acopla a las desnivelaciones del zócalo, verti-
calizándose como pliégúe en rodilla, localmente inverl ido.
ESQUEMA DE LA FALLA DE SOMOLINOS
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Otro aspecto que precisa el funcionamiento tectónico de la Sierra de Peía es
la cuenca de relleno tercIario que se alberga en la charnela sinclinal. <fig. 61>.
En algunos sectores los materiales terciarios alcanzan la culminación serrana, mien-
tras que en otros sólo fosilizan parcialmente el sustrato cretácico; así, en un tramo de
unos 2 Km. del flanco Norte, el Cretácico afiora por encima del terciario horizontal dis-
cordante. En cualquier caso, estos paleorrelieves indican que, al menos en su ori-
gen, poseía un carácter Independiente respecto a la Cuenca del Duero.
El origen de esta cuenca se relaciona precisamente con la cobíjadura
sinclInal formada al Sur de la falia de Somolinos, donde los últimos niveles
mesozoicos, al rse hundiendo, van siendo rellenados por los materiales terciarios.
Se trata pues de una cuenca- sinclinal.
Como los primeros materiales que se depositan en esta cuenca sobre el sin-
clinal Cretácico han sido fechados como Eocenos, podemos suponer que tanto el
movimiento de la falla de Somolinos como el plegamiento de la Sierra de Peía se ini-
cian, al menos, en las fases paleoalplnas. Ello descansa sobre la datación como
Eoceno de los materiales (Adelí Argiles,F. et al. 1982, Hoja Geológica de Atienza).
Advertimos problemáticamente, que es anterior a lo que ha determinado como ori-
gen del 5. Central como elevación, que sería del Oligoceno Superior.
A su vez se aprecia en la Cuenca del sinclinal de Peía una compartihienta-
clón tectónica transversal NNE, que afecta, al menos en algunos casos, a los
materiales terciarios aunque presenta escasa trascendencia morfológica. Se ha podi-
do determinar, ante todo, gracias al análisis de las cotas de estratificación de las ma-
teriales terciarios. (fig 68).
En efecto, la cota de afloramiento de la base de los sedimentos miocenos y
eocenos varía transversalmente de una forma brusca, en una situación que parece
reflejar la incidencia de las desnivelaciones tectónicas. Además, y a diferencia de los
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paleorrelieves, se advierten análogas desnivelaciones en los flancos Norte y Sur- De
esta forma se pueden determinar una serie de sub- bloques tectónicos, (al
menos seis nítidos), separados por fallas de dirección NNE, que aparecen reflejados
en el gráfico adjunto. La dirección de las supuestas fallas que determinan los blo-
ques coincide además con la que cierra por el Oeste k¡ cuenca interna terciaria.













Cotas de afloramiento del Terciario en e’ Altiplano de Campisáhalos
Base del Mioceno ( ladera Norte)
Base del Mioceno (ladera Sur)
Fig. 67
Esquema interpretativo a partir de las cotos de afloramientc de la base del Mioceno:
El brusco cambio de coto apunto a una estructuración en bloques tectónicos limita-
dos por fallas, mientras que la diferencia de afloramiento entre las laderas Norte y
Sur, al abrigo de relieves prominentes, debe ser atribuida a la influencia de un paleo-
rrelieve.
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Fig.68
las cotas de afloramiento de la superficie premiocena y preeocena, par su distribu-
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Asimismo es preciso afirmar que las pruebas admitidas por Solé y Birot, 1954,
para demostrar la imposibilidad de un levantamierto del bloque meridional de la
Sierra de Peía, no resultan válidas. Ellos argumentan encontrar al Norte de la falla de
Somolinos los mismos materiales cretácicos que se sitúan al Sur, lo cual implicaría
que no ha habido movimiento significativo. Pero las dos pruebas que citan, cota
1544 <pico Bordega) y pico del Grado, no resultan adecuadas, pues en el primer
caso se ha comprobado que se trataba de materiales lurásicos y no cretácicos y en el
segundo, el pico de Grado, que es cretádco, se encuentra al Sur, y no al Norte de la
latía. En definitiva, aunque el posible levantamiento (ejuego inverso) del bloque me-
ridional de la Sierra de Peía no sea necesario, ni cons~atable, tampoco queda demos-
trado que no haya podido existir.
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2.6.2.2. Las cuestas de la Serrezuela de Huérmeces.
En el extremo 8W de la Paramera de Baides, al Oeste del río Salado, se loca-
liza la Serrezuela de Huérmeces, con una organización morfoestructural peculiar. (fig
69)
Es peculiar por el contexto en el que se encuentra, ya que corresponde a es-
tructuras condicionadas por la falla del Sur del Sistema Central. La adaptación no es
la del sector inmediato al salto de falla, formado por materiales mesozoicos y de es-
tructura monoclinal, que aquí se encuentra fosilizado por depósitos neógenos, sino
la de otro ámbito localizado más hacia la cuenca, sobre materiales paleógenos,
donde la influencia se encuentra ya atenuada y que presenta una configuración de
abombamíento alargado y en paralelo, con inflexiones más suaves. En Adeil
Argiles,F. et al., (Hoja Geológica cJe Sigúenza, 1981>, se definen como “pliegues
laxos, de dirección Guadarrama, con buzamientos no superiores a 2O~ “. Se trata en
definitiva de un abombamiento global antiforme, con lo que resulta un relieve de ten-
dencia conforme.
A la vez la Serrezuela de Huérmeces constituye el extremo oriental de la larga
banda de estratos que se extiende hacia el Oeste, por Pálmaces y Congostrina, si-
guiendo el borde Sur del Sistema Central. Esta consideración resulta importante,
porque en este sector se produce un descenso de nivel del eje del abombamiento
(un “buzamiento axial”) de los materiales, que se hunden hacia el NE, lo cual re-
sulta decisivo en la morfología.
De esta manera los estratos se ordenan según dos direcciones fundamenta-
les, una prioritaria, según el buzamiento axial NE, esto es, con los estratos dispues-
tos perpendicularmente, de NW a SE, y otra secundaria, según la dirección de plie-
gue que es NE-SW.
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A su vez la alternancia de catas y de margE s paleógenas permite la actua-
ción de la erosión diferencial, con lo que se pone de manifiesto el condicionamiento
tectónico.
Se generan así una serie de alineaciones estructurales de erosión
diferencial, que conforman un tipo de “cuestas” rruy especial, primero porque a
nivel general son perpendiculares a la alineación de la sierTa y a la orientación estruc-
tural, cuando lo más generalizado es una disposición acorde con la estructuras. Pero
esta influencia axial no es absoluta, sino que el contorno de la cuesta se adelanta y
retrasa, siguiendo las inflexiones longitudinales del abombamiento, que como son
laxas, no ocasionan Incurvaciones suficientemente marcadas para romper la continui-
dad de las morfoestruótúras.
La posición periférica de la red hidrográfica implica, a su vez, un sistema
centrípeto de drenaje, con lo que la Serrezuela le Huérmeces se convierte en
un eje divisorio de las aguas, con un espinazo central livisono, flanqueado por las in-
cisiones marginales, incisiones que son las que pres ntan una ordenación estructu-
ral.
De esta forma, considerando las alineaciones estructurales, es posible esta-
blecer la siguiente ordenación en la Serrezuela de Hutrmeces de Norte a Sur:
-depresión Norte, en las inmediaciones de liuérmeces, que correspon-
de al extremo periférico del buzamiento axial;
- un gran dorso Norte, donde pequeños ar-oyos van recortando apunta-
mientos estructurales;
- un eje Central, de cierta isoaltitud, que se pro ongahasta la Casa del Moro;
- relieves estructurales, con apariencia de cuestas incurvadas, con 4 va-
lles estructurales en el sector Este y uno mayor al Oeste (A~ de
- GeomodologEa de la Paramerade S,~úenza -
- MOR FOTECTÓNICA - 194
Navarredonda).
Este relieve estructural de la Serrezuela de Huármeces termina hacia el SE
por el vecino antíclínal de Baldes, que labrado sobre los materiales endebles del
Maestrichense, se dibuja como un notable ant¡clinal desventrado, que cuenta en la
cabecera del valle con un bella elevación periclinal, (Cagancho).
- Geomadologla de la Paramerade Sigúenza -
SERREZUELA DE HUÉRMECES
‘Paracuesta” morfoestructural, con indicación de frente.
Divisoria central en sentido del eje longitudina!
Arroyos (pendiente longitudinalc pendiente transversal)
















Hg. 69. Esquema morfoestructural de la Serrezuela de Hi érmeces. Escala 1:50.000.
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2.6.3. Relieves de tegumento en mesoblocues
.
Al Este de las áreas monoclinales, que ocupan el sector occidental de la
Paramera, y antes de pasar al ámbito oriental de estilo ibérico mamado, se encuentra
un sector de transición, en el cual, aunque todavía no es posible diferenciar clara-
mente el nivel de despegue y el de cobertera, aparecen ya nítidas formas plega-
das.
Dos circunstancias explican este cambio de morfoestructura: por una parte,
el menor tamaña que adquieren los bloques, articulados como mesobloques cu-
biertos por una serie mesozoica, que, al adaptarse al zócalo, determina la aparición
de pliegues. Por otra parte, la creciente potencia de las series estratigráficas supra
zócalo, que permite ya el desarrollo de una mínima autonomia de plegamiento. Esta
circunstancia podemos referirla como la de un “tegumento engrosado” o de
transición hacia una cobertera diferenciada.
Con estas características se reconocen dos unidades situadas en la prolon-
gación de las anteriores: el Anticlinal de la Sierra de Bulejo, continuación del sinclinal
de Peía, y los pliegues de Castro y Valvenedizo en la prolongación de las Cuestas de
Liceras.
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2.6.3.1. La bóveda anticlinal de la Sierra de Bt lejo.
El sector oriental de la Sierra de Peía y la Sierra de Bulejo presentan un Im-
portante problema de Interpretación. El afloramiento de materiales liásicos
entre das conjuntos triásicos, más antiguos, al Norte ,‘ al Sur, conforma en principio
una apariencia sinclinal, que sería además prolongación del sector más occiden-
tal de la misma Sierra de Peía, y como tal es considerada por Schróder, 1930. (hg
70)
Sin embargo, si anotamos las cotas a las que aHora la superficie de estratifica-
ción del Keuper-Lías, en el interior (en tomo a los 13f 0 a 1380 m.) y en la vertiente
Sur de la Sierra de Bulejo, (de 1240 a 1200 m.) se dibuja, no un sinclinal, sino por el
contrario un abombamiento anticlinal. (fig. 71>. Las cctas deducidas de esta misma
superficie, considerando una potencia de unos lOO metros para las carniolas de la
base del Uas, anojan para las zonas centrales valores similares, de 1320 a 1390 vn.,
lo que confirma un esquema de un gran anticlínaL conforme, que se eleva al
menos 150 m. desde el Sur
Este esquema anticlinal parece seguro. Sólo habría que desecharlo en el
caso de que fallen las bases de deducción: que las cetas determinadas en la carto-
grafía geológica del IGME entre Keuper y Lías no esvén bien determinadas, o que
para las cotas que han sido deducidas, la potencia leí Lías luese anormalmente
grande y el suelo del estrato deducido a partir de la superficie exterior tuviese que
estar más bajo, pero aún así, hay que tener en cuenta que la superficie exterior no
tiene por qué coincidir con el techo del estrato, con lo ~uequedaría aún un margen
de cota.
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Esta forma anticlinal, en lugar de sinclinal, puede resuttar chocante al situarse
en la prolongación del sector occidental de la Sierra de Peía, que, por el contrario,
corresponde a un sinclinal. Sin embargo hay que tener en cuenta que entre ambos
sectores se interpone la f alía de Somolinos y, además que, con orientación general
6O~ E y una disposición alargada, se reproducen aquí las características tectónicas
de otros anticlinales de tegumento meridionales <como el de Alpedroches, La Riba o
Sigoenza, que analizaremos más adelante). A diferencia de ellos, sin embargo, la co-
bertera liásica resistente no ha sido desmantelada, y de ahí la morfoestructura anticli-
nal conforme y no inversa como las restantes.
El flanco Norte resulta problemático. Las mismas camiolas del Lías, con una
potencia regional relativamente pequeña, de unos 100 metros, forman una vertiente
de 200 m. de desnivel y 300 m. de distancia reducida.
Con estos datos la única reconstrucción geométrica posible es la de un flan-
co con buzamiento Norte, acompañando a la vertiente, previo a la falla Norte de
Sierra de Peía Oriental, que es difícil suponer que sea invertido.
De este modo la presencia de un anticlinal inmediato a la halla del Norte de
Peía, parece tener cabida en el contexto de material plástico, que haya actuado
como nivel de despegue y que oriente la faila.
Otro fenómeno tectónico interesante, que se observa también en los otros
anticlinales meridionales, es el progresivo descenso hacía el Este, que se hace
por fallas WNW- ESE y se produce por bloques de modo escalonado y que es se-
guido aproximadamente por el relieve. <Este descenso está confirmado además par
los valores progresivamente inferiores de las cotas de la superficie de estratificación
Keuper-Lías hacia el NE).
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Se interpone además una diferencia litológicE~ entre las resistentes cambias
liásicas y el Keuper que aparece en los extremos orientales de cada bloque, creando
un modelado original. La erosión diferencial genera un esquema bandeado donde
se suceden las hoyas alargadas (Keuper), separadas por elevaciones, seccionadas






































































































2.6.3.2. El área plegada de Castro. (hg. 72)
Si el sector occidental de la Depresión de Tiermes corresponde a la unidad
morfoestructural de las Cuestas de Liceras, el área central coincide en gran medida
con lo que podría designarse área plegada de Castro.
Efectivamente en este sector se suceden una serie de antíclínales y sin-
clinales con dirección guadarrámica NE. Se trata sin embargo de pliegues especia-
les, de tegumento, con charnela poco marcada, y amplios flancos de buzamiento
mantenido. Por ello el contraste con el área limítrofe de estructura monoclinal no se
hace muy notable. En concreto se diferencia:
- el Anticlinal de Castro,
- el Sinclinal de Losana,
- el Anticlinal de Rebollosa.
La longItud de los pliegues va dIsminuyendo hacía el Norte. (Se
pasa por ejemplo de 8 Km. en el Anticlinal de Castro a sólo 3 Km. en el de
Rebollosa). Esto se explica en el contexto de bloque tectónicos encerrados entre
los dos grandes ejes convergentes, occidental y oriental.
Pero aunque el tamaño sea menor, se reproducen características de los plie-
gues mayores, como el de Sigúenza, La Riba, y otro~; muchos, ante todo una nota-
ble disimetría, con un flanco Sur más marcado que el Norte, donde se advierte
además la presencia pn5xima de una falia a la que so adapta, en este caso la falla
Norte de Peía Oriental.
Sin embargo, una característica peculiar y notable de estos pliegues, que
afecta también a la halla Norte de Peía es el gancheanilento que experimentan por
el Este, lo cual es interpretado en Adelí Argiles,F. et al. (Ho¡a Geológica de Atienza Esquema morfoestrucl
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1982, como resultado del movimiento dextral de la falla de Somolinos. Esto se ha de
combinar además con la adaptación de los estratos al desnivel de la falla de
Somolinos, esto es a la dirección WNW.
La red hidrográfica, que procede de la Sierra de Peía al Sur atraviesa este
sector de la Depresión de Tiermes, para introducirse en la Rampa de Caracena, al
Norte, por dos colectores, el río Tielmes y el Caracena. Esto es, la red hidrográfica se
dispone transversalmente a las estructuras fundamentales, lo que favorece la prolife-
ración de relieves estructurales, que propicia la heterogeneidad litológica de los ma-
teriales triásicos, y así se generan bellos ejemplos de relieves estructurales, a veces
alargados, y otras más cortos y recortados.
Progresivamente la influencia de la dirección guadarrámica de plegamiento
se va atenuando hacia el NW, dejando paso a la WNW, quees la dominante en el área
morfoestructural ya considerada de Las Cuestas de LiGeras. Se puede determinar
sin embargo un área de interferencia en la cuenca alta del valle del Tiermes, aguas
arriba de la propio yacimiento arqueológico, emplazado precisamente en un paraje
en donde dos ejes resistentes según las mencionadas direcciones se unen para
aprisionar al río.
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Fig. 72 Esquema morfoestruciural del crea plegada de Castro.
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2.6.4. Relieves de tegumento en microbionues
.
En el sector NW de la Paramera de Baides se individualiza el área de mayor
Intensidad tectónica y más fracturada de toda la Paramera de Sigflenza, que apa-
rece compartimentada en una serie de microbloques. Esto se explica por su ubi-
cación en el cruce de dos franjas de tectónica vigorosa, la meridional del Sistema
Central y la occidental del Sistema ibérico.
Como sobre el zócalo únicamente se conserva Triásico y Cretácico, de po-
tencia no excesiva, podemos considerar que esta unidad se incluye con la anterior
en el ámbito de transición del tegumento sajónico al estilo ya ibérico.
2.6.4.1. Los microrrelieves invertidos de Santamera.
Corresponde este área a una sola unidad morfoestructural. Las morfoestruc-
turas más características son efectivamente relieves invertidos, pequeños anticlí-
nales de zócalo- tegumento, que se traducen por hoyas y su correlato inverso,
sinclinales cretácicos, que forman anchas y pandas muelas.
Pero además de ellos se diferencian otras dos morfoestructuras importantes:
anticlinales, esta vez conformes, pero también cretácicos, que generan muelas
ahora estrechas y alargadas y finalmente estratos cretácicos verticalizados, claro
ejemplo de adaptación a las fallas, que generan murallones escarpados a veces
terminados en crestería (fot. 44).
Una primera característica general de esta unidad morfotectónica es la de co-
rresponder a un relieve muy fuertemente tectonizado, (para lo que es común
en la Paramera de Sigoenza>, algo que sería mucho más evidente aún si se prescin-
diese de la ocultación tectónica que originan los depóshos neógenos. Otra segunda
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impresión que se puede obtener es que el factor lliológico, y en concreto la pre-
sencia de calizas cretácicas, resulta primordial en el establecimiento de los relie-
ves elevados, y que la tectónica se haya supeditada a las morfoestructuras de estos
materiales en cada sector.
Muelas
Pandos sinclinales
cretácicos Anticlinales- Murallones MLÚchu~a¡es
hoya subverticajes de ;ventrados
t







MORFOESTRUCTURAS DE LA PARAMERA OlE SANTAMERA
Fig. 73
Esquema ideal de los tipos de morfoestrucvuras que aparecer en la Paramerade Santamera
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Ahondando en la razón de ser de cada una de estas pequeñas morfoestruc-
turas se pueden obtener las siguientes conclusiones:
- El modelo de anticlinal- hoya está representado por el anticlinal de El
Atance, que se extiende en dirección NE a lo largo de unos 5 Km. Resulta significati-
vo que, a pesar de presentar una fisonomía tan peculiar, se asemeja en su estructura
a otros de la Paramera, ante todo por su disimetría, con un flanco Sur muy verticaliza-
do en relación a una falia probablemente inversa <Schróder 1930) y también por su
dirección guadarrámica. La traducción morfológica es sin embargo muy diferente:
aquí el reducido tamaño implica ante todo el predominio superficial de los niveles
blandos del Trías Superior y además la posición paleogeográfica tan occidental im-
plica que los materiales del Muschelkalk sean más detríticos y por ello menos resis-
tentes. Por ambas condiciones el anticlinal se traduce por una hoya, aunque com-
partimentada en dos sectores, el de El Atance y el de la confluencia del Regacho y
del Salado, separados por un pequeño umbral intermedio.
- La segunda morfoestructura característica es lade las muelas, “que no son
otra cosa que laxos sinclinales afectados por la tectónica de falia que los modifi-
ca”, (Agueda 1969). La clave de estos relieves está en la erosión diferencial de
las arenas Albenses en la base, sobre las que se asientan calizas resistentes del
Cretácico Superior, lo cual permite la formación de importantes escames, a la vez
que en culminación se extiende una superficie plana. Corresponden a las zonas in-
ternas de los microbloques, sin trastocamientos tectónicos importantes.
Existen bellas morfoestructuras de este tipo, las representaciones más signi-
ficativas son Muela de la Virgen al Este de Riofrio del Llano, la Muela Vieja y La
Tabla, a uno y otro lado del Salado aguas arriba de El Atance, y la Muela de
Nombre inédito en la Cartografía
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Valdeconejos.
- El tercer tipo morfoestructural corresponde a anticlinales, también cretáci-
cos. A diferencia de los anteñores, presentan fuertQs buzamientos y generan en-
crespados murallones dobles. Al aflorar los materiale8 más deleznables en el centro,
se forman auténticos antíclínales parcIalmente jesventrados. La manifesta-
ción mejor desarrollada es la Muela de Viana, situada al Norte de la población.
- Como cuarta morfoestructura señalamos las serles monoclinales de
fuerte buzamiento, a veces subvertical, también cretácicas. La consecuencia
orográfica son extensos murallones, que a veces terminan en relieves encrespados
(Santamera y Peña Alta son buenas ejemplos). La g4nesis de estas morloestructu-
ras como adaptaciones a saltos de faila queda patente en los pliegues en rodilla, que
enlazan con áreas subhorizontaies. (El pliegue en rodila de Santamera es ejemplar al
respecto).
Los crestones cretácicos se pueden observar aún más al Sur, en la proverbial
brecha erosiva labrada en la cobertera subhorizontal del Mioceno por los ríos
Henares <ferrocarril> y Dulce <La Cabrera), que nos dcja ver estratos cretácicos verti-
calizados adaptándose al salto de faila entre el bloque del Sistema ibérico y la
Cuenca del Tajo. Es un marco impresionante, donde se aprecia cómo resbalan los
segmentos fallados, sirviéndose con frecuencia de la plasticidad de las arenas alben-
ses.
Estas cuatro formas tectónicas se ordenan de manera precisa según la com-
partímentación del zócalo en bloques hundidos hacía el Norte, típica
“En la pintoresca garganta erosiva del Henares se ofrece una provechosa visión <prachtvo-
lier Embudo de la tectónica marginal de la Cuenca del Tajo’ Schrbder, 1930, pág. 172 (740>.
Das Grenzgebiet von Guadarrama unó die Hesperischen Ketten.
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de la Paramera. De todas formas se pueden diferenciar dos modelos:
- Al Norte de Huérmeces, el mayor tamaño de los bloques implica, que en
una serie poco patente, formada exclusivamente por Trías y Cretácico, las partes
más levantadas del Sur corresponden a los anticlinales- hoya más antiguos, mientras
que en la mitad septentrional más hundida, se localizan los sinclinales cretácicos-
muela y, justo en el enlace con el bloque septentrional siguiente, se alzan los mura-
llones de fuerte buzamiento.
- Al Sur de Huérmeces, la menor dimensión de los bloques implica que todas
las formas se desarrollen sobre el Cretácico. Así los anticlinales- hoya son sustituidos
por encrespados anticlinales disimétricos cretácicos, encontrándose además, como
al Norte, los laxos sinclinales cretácicos y los murallones en crestería también cretáci-
cos. Sólo las morfoestructuras sobre neógeno subhorizontal discordante rompen el
predominio de este nivel estructural.












2.6.5. Relieves de tegumento y cobertera (estilo ibéricol
En el sector centro-oriental de la Paramera, el crecimiento de la masa de sedi-
mentos supra zócalo permite dIferencIar los niveles tectónicos de tegumento y
de cobertera, separados por un nivel plástico muy engrosado del Keuper, lo que
conforma en conjunto un estilo tectónico ibérIco, más complejo que el anterior.
Espacialmente se diferencian los sectores donde sólo se encuentra el nivel
inferior de tegumento, de aquellos en los que ya está presente la cobertera.
Todos los afloramientos de tegumento corresponden a anticlinales, pues las
áreas sinclinales correspondientes se encuentran recubiertas aún por niveles litoes-
tratigráficos superiores.
Entre los anticlinales se diferencian bien los grandes anticlinales desventra-
dos, que forman un relieve marcado de serrotas, y los mucho más pequeños loma-
zas orientales, correspondientes a sectores de flancos anticlinales sólo parcialmente
desmantelados.
2.6.5.1. Los anticlinales desventrados de Sigúenza, La Riba y Alpedroches.
En el Corredor Central de Atienza-Sigúenza se localizan tres grandes serro-
tas, que traducen con gran fidelidad los condicionamientos tectónicos, y que corres-
ponden a los mayores antíclinales de la Paramera de Sigoenza. Las tres serro-
tas mencionadas son:
- la Sen-ota de La Guijarrosa,
- la Serrota de La Riba,
- la Serrota de Alpedroches.
La primera corresponde al Anticlinal de SigOenza y las dos últimas a los anticli-
nales homónimos.
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Consideremos los sucesivos elementos de tstos anticlinales, que permiten
caracterizarlos con precisión. Estos elementos se pu eden seguir mediante clave nu-
mérica en el esquema cartográfico del anticlinal de Sigúenza, paradigmático al res-
pecto. (fig. 75).
La orIentación general de los plIegues es típicamente guadarrá-
mica. La dirección de los estratos, que varía entre 5O~ y 70~ E, resulta suficiente-
mente expresiva, aunque en algunos casos sólo sea resultado global de segmentos
menores. Así:
- Anticlinal de Sigaenza, 65~ E, tramo principal,
- Anticlinal de La Riba de Santiuste, 7O~ E, en general,
- Anticlinal de Alpedroches, 5O~ - 65~ E, en los flancos.
El carácter tectónico más significativo es el fuerte buzamiento del flan-
co Sur, (4QD~8O~), que coincide además con una nctable reducción en la potencia
del Keuper, seguramente en relación con una migraciin de materiales de origen tec-
tónico. Fallas y superficies de deslizamiento jalonan los diversos tramos del flanco.
Resulta también muy significativa la disposición de este flanco- halla Sur, que
se arquea en sus extremos. La incuivación hacía el SW es más bnjsca, y se pro-
duce bien a través de una curva de enlace, solución geométrica en que los materia-
les traducen directamente un cambio progresivo de a dirección de deformación, o
mediante una serie de tramos intermedios quebrados. En cualquier caso se advierte
la adaptación aun esquema tallado.
Por la edad relativa de los materiales, se deduce que el labio que queda al
Norte de la falla es el levantado y al ser también el convexo o interno, se supone el
carácter Inverso de la falla. Esto coincide con lo expresado en Adelí Argiles,F.
et al. <Hoja Geológica de Sigúenza), 1981.
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Todo ello permite ya concebir a los anticflnales como adaptación de los estra-
tos a una importante desnivelación del zócalo de cará:ter inverso.
En el relieve este flanco se traduce por uno o varios crestones alineados, de
resalte generalmente moderado.
La charnela resulta poco nítida y marcada, siendo difícil precisar su lo-
calización, lo que confirma la interpretación del antic~inal como adaptación de tegu-
mento a un bloque de zócalo levantado, que sólo llega a aflorar en el anticlinal de La
Riba.
La charnela aparece además fragmentada por numerosas fallas transversales
y desdibujada por buzamientos axiales intermedios. Cuando se representa de forma
continua y sinuosa, como en el caso del anticlinal de Sigoenza en Adeil Argiles,F. et
al. <Hoja Geológica Sigúenza>, 1981, sólo puede ent’3nderse de forma aproximada.
Resulta efectivamente extraño que, con los numeros~s desplazamientos tectónicos
en los flancos Norte y Sur, la charnela no se encuentre también troceada y partida
por fallas. Esto se hace patente, sin embargo, en el aaiticlinal de Alpedroches, donde
los afloramientos del Pérmico, litológicamente diferenciado, manifiestan claramente
los desplazamientos ocasionados por las fallas que se~mentan la charnela.
Esta charnela poco marcada suele corresponder a las mayores elevaciones
de las serrotas, que de esta forma dibujan una morloestaictura sólo parcialmente
desventrada.
El flanco Norte resulta más tendido <10~-3C2) y de mayor longitud, lo que
precisa la interpretación del anticlinalcomo la adaptación a un bloque desnive-
lado hacía el Norte, disposición muy común en el Sistema Central.
Este menor buzamiento favorece por otra parto la formación de un sector es-
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tructural con largas cuestas, que alcanzan gran altura, de acuerdo con la observación
de Ashley, 1935, de que los relieves monoclinales de menor buzamiento suelen ser
más elevados.
Las fallas transversales son muy numerosas en los dos flancos Norte y
Sur (Schrdder, 1930). Se ajustan perfectamente a los ámbitos de direcciones estruc-
turales dominantes a nivel regional, lo que indica que son independientes de la infle-
xión: así, en el anticlinal de Sigoenza se pasa de un área occidental, donde predomi-
nan las fallas transversales de dirección NNW, a otra central, con fallas de dirección
NW, y finalmente al extremo oriental, con predominio de la dirección WNW. Esto es,
de Oeste a Este se suceden los ámbitos que se habían definido como de dirección
Altomira, Ibérica y Almazán respectivamente.
El movimiento de estas fallas transversales resulta complejo: Schróder,
1930, ya afirmaba que “junto a movimientos verticales, existen indudablemente tam-
bién horizontales”. Posteriormente se explicitan movimientos dextrales de dirección
NW en Adeil ArgiIes,F. et al. (Hoja Geológica de Sigúenza>, 1981.
En efecto, se puede detectar un doble movimiento en las fallas, tanto
en sentido vertical como en horizontal, en base a las siguientes observaciones y de-
ducciones:
Se observa cómo en el flanco Norte los bloques aparecen notablemen-
te desplazados en sentido dextral, mientras que en el flanco Sur el desplaza-
miento es exiguo, unas veces dextral y otras sinestral.
Se puede razonar que un movimiento dextral horizontal implicaría lógicamen-
te desplazamientos dextrales en ambos flancos, mientras que un hundimiento en
sentido transversal supondría movimiento aparentemente dextral en uno de los flan-
cos y sinestral en el otro. Ninguna de estas dos situaciones, por si sola, es acorde
con los resultados observados en los anticlinales.
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de La Riba> o a la NE (45~E en el de Sigoenza). Este cierre se realiza, bien a través de
una sucesión de fallas transversales que determinan bloques sucesiva y escalonada-
mente hundidos al NE <caso del anticlinal de Sigoenza y de Alpedroches), bien me-
diante falia longitudinal paralela a los estratos <anticlinal de La Riba).
A su vez, al SE de los anticlinales de Sigúenza y La Riba se encuentran en-
troncadas ramificaciones anticlinales de menor tamaño y de dirección general
E- W, que corresponden respectivamente al anticlinal de Bujarrabal y al de Sienes,
este último algo más separado.
La situación de estos ramales resulta significativa porque el arranque coinci-
de con el punto donde se inicia el tramo del cierre periclinal incurvado, que se acaba
de reseñar. El ángulo entre la dirección del cierre <450 E) y del ramal (80~ E) tiene
como bisectriz la dirección general 60- 65~ E del anticlinal.
El esquema parece representar, a modo de hipótesis, una respuesta bífi-
da de la fragmentación del terreno <a modo de descomposición vectorial)
ante las direcciones generales de máximo esfuerzo: la línea de rotura del anticlinal,
que hasta entonces mostraba una respuesta unificada, encuentra aquí dos solucio-
nes de continuidad, la del cierre poriclinal y la del ramal anticlinal de menor desarrollo,
que se localizan a uno y otro lado de dirección hasta entonces mantenida.
En conclusión, los tres anticlinales pueden interpreíarse como pliegues de
tegumento adaptados a bloques desnivelados del zócalo, de levantamiento inverso
y bascuiamiento hacia el Norte y orientación general guadarrámica (6O~ E).
Seccionados además por numerosas fallas transversales de movimiento dextral y
vertical, hacia el Este terminan en un desdoblamiento morfoestructural, con un cierre
periclinal incurvado al NE y un ramal subsidario de orientación E-W.
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2.6.5.2. Los lomazos anticlinales de Barcones Alcubillas y Miño.
En la Paramera de Barahona se individualizar una serie de lomazos, alarga-
dos y poco prominentes, que corresponden a fragmentos de tegumento. Son de
bastante menor longitud que los anteriores, aproximtdamente la mitad de largos, y
su dIrección fundamental es W- E y no NE. En concreto se trata de:
- el anticlinal de Barcones,
- el antilinalde Romanilios o Alcubillas,
- el anticlinal de Mino- Medinaceli.
Presentan una configuración muy particular y compleja, ya que en alguna me-
dida se trata a la vez de morfoestructuras monoclinales, sectores de anticlinal y seg-
mentos determinados por falía. Elio es posible entend do de la siguiente forma:
- por una parte se trata de unidades con as~ecto monoclinal, de buza-
miento medio (15-209, hacia el N. Sólo en el anticliral de Miño afloran minoritaria-
mente estratos inclinados hacia el Sur;
- por otra parte, en el contexto del entorno aparecen como sectores de mate-
riales más antiguos, esto es más elevados tectónicaniente. De esto podemos dedu-
cir que el aspecto monoclinal que presentan, deriva ce que sólo corresponden a un
fragmento de una estructura anticlínal. Este ¡¡echo se confirma plenamente
en el Anticlinal de Miño- Medinaceli, donde llega a aprecer la charnela y un sector
del flanco Sur;
- finalmente, los afloramientos se encuentran parcialmente limitados por líne-
as de faila, lo que indica que en definitiva la causa de la individualización del aflora-
miento ha sido un sistema de fracturaclón IndependIente.
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Las fallas limitan los afloramientos por el Sur y Oeste. El cambio de dirección
se hace, bien mediante una incurvación marcada o bien mediante quiebros sucesi-
vos. Denotan en definitiva una fracturación en pequeños bloques. La coincidencia
de que el labio Norte levantado sea a la vez convexo en planta, hace suponer una
situación compresiva.
Las formas tectónicas se dibujan con poco vigor orográfico, quedando
enmascarados en el entorno; a ello contribuye el hecho de que los materiales liásic-
os envuelven de una forma muy efectiva los núcleos anticlinales, disponiendo una
situación de marcado control litológico.
La dicotomía entre la orientacIón de los estratos y las fallas, pa-
tente en los tres sectores monoclinales, adquiere diferentes soluciones en cada uno
de ellos:
- en el anticlínal de Barcones se reconocen dos sectores en que los es-
tratos presentan direcciones 450 y 85~ E , sin duda en relación con sendas fallas. <fig.
77)
ANTICLINAL DE BARCONES






E.tiA 4:60.000. FUflW lOME. Fig. 77
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- en el anticlínal de AlcubIllas, que se puude considerar como el extre-
mo periclinal de un anticlinal de tegumento NE, las fallas han recortado, sin embargo,











Esa!. 1 :60.~O. Pusol. I.G.M.E
- en el anticlinal de Mino- Medinaceil, la disposición resulta algo más
compleja e interesante. Desde el extremo SW, se individualizan dos ejes anticlinales:
uno hacia el NE, hacia Beltejar y Biocona, y otro hacia el Este, hacia Medinaceli.
Estos dos ejes dejan entremedias materiales más recientes, tectónicamente hundi-
dos. La situación presenta semejanza con los bloques satélites de Bujarrabal y
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Eig. 79
La interpretación formulada por Gavala, en 1952, es que estos materiales
centrales corresponden a la clave hundida de un abambamiento anticlinal, que luego
ha experimentado una compresión. (fig. 80>
Sin embargo, sobre la existencia del pretendido anticlinal, aparecen una
serie de objecciones, entre las que cabe destacar la importante divergencia angular
de los dos ejes anticlinales, la existencia de un pliegue completo en el eje Sur y final-
mente la dificultad de un movimiento distensívo en una halla inversa <según sondeos
y gráficos del propio Gavala). Esto permite sospechar aquí un plegamiento indepen-
diente de los dos ejes y quizá el mecanismo de desdoblamiento estructural plantea-
do anteriormente.
N





interpretación morfogenética del Anticlinal de Medinacelí según Gayola. [a principal
dificultad del esquema estriba en el hundimiento de la clave a lo largo de fallas inver-
sos en un contexto distensivo. <2~ gráfico>.
1
z
(a) Fase I~ del plegamiento.- Oespague de Ja ba:,e » formación de grietes.









(C) Compresión de la cla’.’c. )wndidai. en la fase final dcl plegamiento
Corte esquemático del anticlinczl de Medina celí, con las distintas fases del plega-
míen to, según (ayala (20).
P. Pizarras paleozoicas.— 1. Padingas y artniscas tri~sioas.—2. Calizas triásicas.
- 3. ICeuper, margas salíferas y yes,s.—4, Calizas sunratriásicas.
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2.6.6. Relieves de cobertera
Una vez que han sido considerados los relieves de tegumento, tratamos a
continuación los que corresponden a la cobertera.
En función de los resultados morfológicos cabe diferenciar dos unidades,
una más masiva la de las Parameras centrales y otra macho más recortada, la de la
Paramerade Medinaceli, al Este.
El carácter fundamental viene dado por la atenuación de la intensidad tectó-
nica. Esto se acompaña por cierta autonomía respecto a los movimientos del zócalo,
que sin embargo no afecta a las grandes morfoestructuras.
2.6.6.1. Las mesas subhorizontaies de las parameras centrales. <fig. 81)
Si bien es cierto que en el área central de la Paramera de Sigaenza el tegu-
mento corresponde a anticlinales, sin embargo la cobertera no siempre está formada
por sinclinales. Efectivamente, se reconocen estructuras sinclinales que se pueden
clasificar en dos grupos, pandos y apretados, que corresponden respectivamente al
área interna y al margen de contacto entre bloques. Pero además existe otro tercer
grupo de morfoestructuras, ampliamente extendidas, con interesantes problemas
de interpretación, por donde parece oportuno comenzar.
Las formas controvertidas son amplias plataformas de armazón liásico recorta-
das entre valles abiertos en el Keuper, por lo cual presentan apariencia de sIncli-
nales, con los materiales más modernos en el centro. Como tales se han considera-
do en la cartografía geológica.
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Sin embargo un análisis más detallado a partir de las cotas de estratificación
nos muestra que unas veces se trata de flancos anticlinales y otras de estructuras
subhorizontales. Para llegar a esta conclusión se han considerado las cotas de las
superficies de estratificación directamente en los afloramientos de vertientes y se
han extrapolado en las supuestas chamelas a partir de la potencia consignada en la
bibliografía estratigráfica.
Así, en el extremo Oeste de la Paramera de Barahona, la Sierra de
Torremocha, interpretada como un sinclinal al estar enmarcada por dos afloramien-
tos del Keuper, puede considerarse, a partir de las cotas de estratificación, como
parte del cIerre perlantíclinal de Alpedroches en descenso hacia el SE.
Utilizando el mismo procedimiento cabe reinterpretar como un suave anticii-
nal el interfluvlo Henares-Vadilio, que se ha considerado como sinclinal. (fig.
81>
Algo similar ocurre con un relieve tan importante como Sierra Ministra <fig
82) : se trata de un fragmento de la Paramera, individualizada y realzada entre las ca-
beceras del Jalón y del Henares. Como corresponde a materiales del Lías, más mo-
dernos, entre Keuper, más antiguo, ha sido interpretada como sinclinal. Sin embargo
tal consideración no parece exacta: la culminación de la sierra ocupa una posición
muy alejada e independiente de una charnela sinclinal poco marcada, que queda re-
legada a las zonas más bajas orientales. Las cotas de la superficie de estratificación
muestran que por el contrario se trata de un flanco monoclinal, más concretamente
de un fragmento de cierre periclínal NE del anticlinal de Sigoenza. En lugarde
ser un relieve invertido, se trata de un relieve parcIalmente conforme.




































































COTAS DE AFLORAMIENTO DE LA SUPERFICIE KEUPER- LÍAS EN SIERRA MINISTRA
Las cotas de afloramiento de la superficie Keuper-Lías indican con claridad las pautas de ascenso














El Pico de San Sebastián, en el extremo Sur, se puede considerar aná-
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En estas parameras centrales se encuentran además auténticos sinclinales,
que obedecen a los dos tipos diferenciados en principio: los sinclinales pandos de
las áreas internas de los bloques y los apretados de las áreas de contacto. Sin embar-
go, al estar integrados por los mismos materiales liásicos, se traducen en el relieve
como formas masivas poco diferenciadas.
Entre los sinclinales pandos destaca el amplio sinclinal de Barahona,
<fig 85) que se traduce en una morfología aún más parida y llana. La estructura funda-
mental es guadarrámica, consideración importante a señalar, pues en Adelí Argiles,F.
et al. <Hoja Geológica de Barahona), 1982 ha sido señalada como ibérica.
En este sinclinal se advierte con claridad cómo el Albense y el Cenomanense
se sitúan en discordancia respecto al Lías y Dogger. Esto resulta muy importante,
pues nos muestra en definitiva, que la flexión de los sinclinales era notable antes del
Albense, que éste fosiliza. Y como estos sinclinales no se explican sin los correspon-
dientes anticlinales, también podemos suponer que éstos estuvieron parcialmente
elevados y desmantelados durante el Mesozoico.




Perfil, escala horizontal 1:50.000, escala vertical 1: 1 0.0C 0.
Sustralo, escala horizontal y vertical 1:50.000
Fig. 85. Sinclinal de Barahona. Perfil morfoestructural. ElEboración propia. Fuente lOME.
El Torrejón
Alpanseque
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- Un tipo de estructura muy diferente presentan los “sinclinales apreta-
dos0’ de Vaidecubo en la Paramera de Barahona y Fuentemañas en la Paramera de
Baides. Se pueden considerar como sinclinales profundos, ante todo por el impor-
tante descenso en las charnelas, que supera los 200 m, con buzamientos fuertes,
<50~ y 609. Se acompañan también de cierres periclinales bruscos.
En ambos casos los sinclinales se asocian a materiales margosos y se sitúan
al surde una falla de dirección guadarrámica de zócalo- tegumento. Se podría plante-
ar como hipótesis que los materiales débiles hayan facilitado el pínzamiento del
sinclinal al abrigo de la halla.
A pesar de su estructura sinclinal, la masividad de los elementos integrantes,
situados ante todo en la periferia, implican la existencia de morfologías pesadas y
apianadas, sólo levemente hendidas en su sector central. (fig 86>
SINCLINAL DE VALDECUBO
FOrw &Ii do!





• Pos¡áón deducida desde supe,ficé de la separación Keuper-Liaa
Deducción efectuada
— — 5uper1~ie Keuper- Lías deducida
ESa!a seiSto’ 1 :l0.00« E.cMahaiien!.l 1:50.000 Fig. 88
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2.6.6.2. Las mesas subestructurales de la Palamera cte Medinaceli.
Una nueva unidad morfotectónica, que c~incide exactamente con la
Paramera de Medinaceil, se desarrolla, como la antericr, a nivel de cobertera, pero,
a diferencia de ella, los relieves no son masivos, smc recortados en una alargada
serie de espolones planos entre corredores intermedios profundos y relativamente
anchos.
Estas formas traducen directamente la diferencIa de resistencia entre la
capa superior, Lías dolomítico y la inferior, formada por las margas del Keuper. <fig 87
y 88>.
Como ocurría en el sector central de la Paramera, las formaciones liásicas,
más modernas, han sido asociadas a sinclinales colgados, mientras que los materia-
les más antiguos, fundamentalmente del Keuper, a valles anticlinales decapitados.
De esta forma aparecen señaladas en repetidas ocasiones charnelas en el centro del
manchón aflorante correspondiente. Esta interpretacidn apunta a un esquema sim-
ple, que presupone la herencia directa de una superficie niveladora previa.
La situación se presenta sin embargo diversa.
Este pretendido carácter inverso del relIeve parece observarse efecti-
vamente en valíes como los de Arroyo del Monte o er el mismo valle del Alto Jalón
entre Esteras y Fuencaliente, que corresponden a charnelas anticlinales. Esta de-
pendencia litológica implica una ordenación inversa de resistencias, donde los mate-
riales débiles del Keuper se sitúan bajo los resistentes del Lías. Parece lógico que
en un proceso de incisión las zonas donde antes se alcancen los niveles débiles
sean los anticlinales, que por ello tenderán a albergar valles.
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Sin embargo esta situación no se puede generalizar, pues en otras áreas el
valle se relaciona con sinclinales y no con anticlinales, según se deduce del
descenso de la superficie de estratificación Keuper- Lías hacia el centro de los valíes
del AltoJalón (tramo Benamira - Esteras> y en el sector de Ambrona- Torraiba.
En la génesis de esta situación parece necesario tener en cuenta la heren-
cia de situaciones primitivas de ordenaciones litológicas directas, de materiales débi-
les supra-liásicos sobre los resistentes del Lías. Esta situación ha podido desembo-
car por autosobreimposición en que determinados valles correspondan actualmente
a sinclinales. Además la existencia de niveles impermeables intermedios en la serie
estratigráfica calcárea, implica que las charnelas sinclinales se ven favorecidas en la
concentración de las aguas, tanto subterráneas, como subaéreas.
En cualquier caso la aparición del los valíes se asocia ante todo a un factor li-
tológico y la tectónica queda supeditada a él.
PARAMERA DE MEDINACELI
Escala 1.200000
Valle labrado sobre materiales débiles
Mesa o espaldo labrado sobre materiales resistentes
Esquema morfoestructural de la Paramera de Medinaceli. Fig. 87
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La forma tectónica que corresponde a los espolones apianados o mesas liási-
cas es más dif(cii de determinar a escala cartográfica, debido al carácter rectilíneo de
la topografía sin apenas entrantes ni salientes que indiquen la tendencia ascenden-
te o descendente de las superficies de estratificación
Sin embargo, en el espolón situado entre el Alto Jalón y el A~ de Sayona,
sendos arroyos de ambas vertientes muestran un ascenso de la superficie de estrati-
ficación hacia el interior del espolón, conformando un posible antíclínal.
El Cerro de La Matilla se ha indicado como ele sinclinal en la cartografía geoló-
gica, Adeil Argiies,P. et al. (Hoja Geológica de Maranchón), 1981, al quedar los mate-
riales más recientes rodeados por otros más antiguos. Sin embargo las deducciones
efectuadas tomando en cuenta la potencia del estrato y el supuesto mínimo de que
el techo de éste se encuentre justo por encima del relieve implican que la cota del
centro del espolón resulte la misma que la de las vertientes, por lo que no se confi-
gura nIngún sinclinal sIgnificatIvo.
En definitiva, del análisis tanto de valles comi de espolones se puede con-
cluir que estamos en presencia de un área donde el 3fecto de la dualidad anticlinal-
sinclinal parece estar supeditada a la erosión diferencial entre los niveles superior re-
sistente del Lías e inferior débil del Keuper.
Esto no quiere decir que la disección del relieve sea totalmente indepen-
diente de la tectónica - no es un relieve tabular - sino que está controlada de forma di-
versa. La disposición ibérica de los valles y espolonus está determinada tectónica-
mente, pero no hay correspondencia absoluta entre depresiones y anticlinales.
Para caracterizar esta unidad morfotectónica es asimismo fundamental consi-
derar el Importante bascuiamiento hacía el NW, que se manifiesta en el as-
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censo de la superficie de estratificación Keuper-Lías, desde el NW al SE. Este bas-
culamiento se estructura en dos tramos, uno primero corto, que se extiende desde
el extremo NW hasta las inmediaciones de la transversal del Jalón, tramo
Fuencaliente- Salinas, donde una faila transversal marca un súbito descenso. Se ini-
cia entonces el tramo más largo, que se eleva desde los 1120 m. en las inmediacio-
nes del Jalón hasta los 1200 m. del sector SE. El incremento de cota es gradual aun-
que a veces está acelerado por fallas transversales de pequeño salto <en torno a los
20 m. máximo>.
Las repercusiones morfológicas de esta disposición son notables:
-al Norte del Jalón, el sentido de los cursos fluvIales es anaclinal, los
estratos se elevan conforme el río profundiza: la rápida desaparición del Keuper
aguas arriba supone un obstáculo para el progreso de la incisión fluvial hacia la cabe-
cera, por lo que los valles se hacen cortos y de entrada ancha, mientras que los es-
polones se elevan cada vez más hacia el valle transversaldel Jalón.
- en el Centro, el valle transversal del Jalón, tramo Fuencaliente-
Salinas, hereda esta desnivelaclón. La diferencia en la resistencia de los mate-
riales a uno y otro lado de la faila parece guiar la orientación transversa de la escorren-
tía.
- al Sur, la progresiva incisión fluvial sobre el Keuper es fácil una vez iniciada:
de ahí las morfologías alargadas. Además como la pendiente del fondo del valle
se molina en la misma dirección que la superficie Keuper-Lías, los espolones se man-
tienen a cota similar respecto a los valles.
En definitiva, la elevación hacia el SE favorece el desarrollo longitudinal de
espolones y de valles al Sur del Jalón y a la vez de valles anchos y cortos hacia el NW;
a su vez, la falía transversal intermedia pudo condicionar el trazado oblicuo del Jalón
en el tramo Fuencaliente- Benamira.















































































































































































































































Como tercer estilo tectónico en la Paramera de Sigúenza, además del sajóni-
co y el ibérico, se encuentra el que corresponde a las estructuras horizontales, co-
munes a las series miocénicas tanto de la Cuenca del Duero- Almazán como de la del
Tajo.
Pero aún en esta estructura sencilla se advierte una diferenciación espacial
entre los relieves tabulares modélicos de las sierras planas del NE, los relieves de
hombreras aplanadas que sólo son tabulares en un sector (relieves hemitabulares,
situados al NW) y los relieves en los que los caracteres estructurales aparecen desdi-
bujados por la falta de un nivel estratigráfico definido, a los que nos hemos referido
como epiestructurales” <ya de la Cuenca del Tajo>
2.6.7.1. Las sierras “planas” de Bordecorex, Hontalbilia y La Mata.
La Sierra de Bordecorex, la de Hontalbilla y la larga Sierra de La Mata, que se
definen morfológicamente por su planitud de culminación, corresponden en definiti-
va a un relieve tabular, resultado de una secuencia estratigráfica horizontal, la ero-
sión diferencial, que está propiciada por la propia Caliza de los Páramos y la ausencia
de una deformación suficientemente significat’rva.
Esta opinión no es compartida por Schwenzner, 1930 y Gladfeher, 1971,
que en lugar de relieve estructural, la consideran una superficie de erosión <aspecto
que será tratado en el capítulo de Morfodinámica>.
La horizontalidad no es absoluta, aunque los desniveles son mínimos (40 m.
en total). Los datos tomados para la serie terminal a lo largo del eje de las sierras indi-
can una deformación ínfima respecto a la horizontal, con pendientes generales
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de sólo un 0,2%. (fig 89).
Incluso se podría considerar que la propia inclinación estratigráfica original de
la cuenca de deposicián bastaria para explicar esta situación. Sin embargo, el análisis
en detalle nos muestra una distribución, que no es gradual, sino escalonada, que,
por la ordenación de las cotas en peldaños nítidos, a~junta a una desnivelación tec-
tónica postsedimentaria <ya que no se advierte ningún resalte litológico significativo,
que dibujaría en cualquier caso una configuración más irregular). Estas pequeñas
desnivelaciones no impiden que4 de todas formas, podamos calificar estas
sierrascomo belios y puros ejemplos de relieves estructurales tabulares.
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2.6.7.2. Los frentes tabulares de la Rampa de Caracena y de la Paramera de Barahona.
AJ Norte de la Rampa de Caracena, y de la Paramera de Barahona se indivi-
dualizan unas morfoestructuras previas a la Vega del Duero y al valle del Torote res-
pectivamente. Se trata de hombreras apianadas modeladas sobre restos de se-
ries subhorizontales neágenas, que por una parte se encuentran adosadas imper-
ceptiblemente en discordancia a las estructuras suavemente plegadas del mesozoi-
co y que sin embargo en el otro extremo presentan un corte marcado, de tipo tabular
nítido. (fig. 90>.
A este tipo de disposición podemos referirnos ~onel término claramente ex-
presivo de estructuras hemitabulares.
La horizontalidad de las estratos es muy notable, apreciándose sólo “el ligerí-
simo buzamiento al Norte de las calizas pontienses”, <Castelis y de la Concha, 1959>.
FRENTES TABU~.ARES
VoSo do>
C&roa $854 ix,ndo’ Ur@dflo*o’wj%B
- . —~ :~‘. no.
EsoM& sedead 1.10000- EocMahaimonIrd 1:50.000.
Fig. 90
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2.6.7.3. Las mesas epiestructurales de Cutamilia.
En la la Paramera de Baides, en torno al Henares, se desarrolla un tipo de-
morfología estructural, en donde la disposición estratigráfica subhorizontai sólo se
hace patente en el relieve de forma secundaria. La disección, labrada sobre un con-
junto de materiales donde las diferencias de resistencias se suceden a un ritmo muy
rápido, no es capaz de crear estructuras tabulares típicas con tramos bien diferencia-
dos <fig. 91).
Se forman así valles que semejan a los labrados sobre materiales homogéne-
os, con la salvedad de que las vertientes, en lugar de adaptarse a una forma geomé-
trica continua, presentan varios niveles de escalonamIento estructural, que no
constituyen más que accidentes en el conjunto.
A su vez, falto de un nivel suficientemente resistente, la culminación pre-
senta márgenes poco definidos, con amplios tramos de adaptación marginal (a
veces un par de Km.) que puede reducir a una estrecha cresta la superficie culminan-
te auténticamente horizontal. Resulta significativo que los mismos estratos que for-




Esquema ideal de relieve epiestructural <tomada de un dibujo de Sánchez de la Torre,L., 1963)
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3. MORFOLITOLOGIA.
Como unidad de análisIs del condicIonamiento de la litología en
el relieve adoptamos el ámbito morfolitológlco, concepto que se justifica, defi-
ne y precisa a continuación,
En el terreno encontramos repetidas una y otra vez formas de relieve que
se asocian a una misma litología o a determinadas agrupaciones litológicas. De
ahí surge la necesidad de recoger, medir, describir, jerarquizar y tipificar tal conjunto
de manifestaciones morfológicas.
Si bien es cierto que el factor litológico constituye un componente más en la
explicación del relieve, en ocasiones resulta dominante y por lo general la interposi-
ción de otros factores, como la tectónica o los agentas moilodinámicos, no impide
reconocer las respuestas específicas de cada litología.
Se llega así al concepto de ámbito morfolitológico, que implica a la vez una
litología definIda y la misma variedad de soluciones morfológicas.
Dos indicaciones precisan el concepto. Una de ella es la referencia cronológi-
ca, que resulta muy conveniente por el gran poder de evocación que posee, con
connotaciones que de otra forma se perderían: así, por ejemplo, el término “margas
del Keuper’ expresa, para quien las conozca, una colo ‘ación, una disposición de ma-
teriales, un comportamiento ante la tectónica, una posición en la escala estratigráfica,
una morfología muy peculiar.. En definitiva, convienE que las unidades litológicas
sean también litocronológicas.
La otra precisión es la de la escala a la que el componente litológico afecta al
relieve. Esta influencia suele ser mayor a un nivel intermedio donde se producen for-
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mas de relieve completas: valíes, vertientes, culminaciones... Para unidades mayo-
res, las implicaciones litológicas están mediatizadas en gran parte por su disposición,
esto es por la tectónica. A escala de microformas, las diferencias litológicas se combi-
nan con distintos procesos morfogenéticos para producir un paisaje de detalle varia-
do, dentro ya de cada ámbito mortolitológico.
Según el número de unidades litológicas que intervienen y la forma de pro-
ducirse el contacto se pueden diferenciar:
-ámbitos morfolltológicos sImples, de una sola unidad litológica, sufi-
cientemente grande para configurar unidades de relieve y vertientes completas y de-
finidas;
-ámbitos morfolltoióglcos de contacto, definidos por un tipo especial
de morfología resultado de la yuxtaposición de dos unidades litológicas, que es mu-
chas veces radicalmente diferente al observado en el interior de cada una de ellas;
- ámbitos morfolítológicos complejos, integrados por más de dos
unidades litocronológicas, cuya sucesión de potencias relativamente reducida de-
fine y condiciona las formas de relieve.
La forma de producirse el contacto es también importante por la diversidad
de morfologías resultantes. Así se pueden distinguir contactos lineales, desarro-
llados a lo largo de grandes extensiones, y situaciones de isleos, en que una uni-
dad ‘docronológica es rodeada por otra diferente, que pueden ser más o menos re-
dondeados o alargados, a veces discontinuos pero alineados, lo cual obedece con
frecuencia a un condicionamiento estructural.
En el análisis de todos estos ámbitos morfolitológicos se tratan dos bloques
temáticos fundamentales:
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- Características del roquedo que influyen sobre el relieve y ayudan a
definirlo: por ejemplo estratigráficas <potencia, forma de estratificación), petrológicas
(dureza, masividad, permeabilidad..j, microtectónicas (diaciasado, buzamientos),
cromáticas...
Por el contrario se prescinde de otras cuestioies de carácter paleogenético,
paleontológico, mineralógico y geoquimico, que sólo se consideran cuando influyen
en la caracterización del relieve actual.
- La trascendencia morfológica de la litología, cuyo estudio difiere
según los tres niveles espaciales mencionados anteriormente:
- mesomorfológíco: análisis de la variedad de las formas de relieve que sirve
para definir los diferentes ámbitos morlolitológicos;
- superior: establecimiento de las relaciones con las grandes unidades de re-
lieve, ya definidas de forma independiente;
- inferior: estudio de las microformas.
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3.1. LOS ÁMBITOS MORFOLITOLÓGICOS DE LA PARAMERA DE SIGOENZA
A pesar de la cantidad de estratos que intervienen, el número de unIda-
des morfolitológicas que cabe distinguir en la Paramera de SigOenza es relati-
vamente reducIdo. Esto es debido a la concordancia entre muchas unidades es-
tratigráficas, que no supone así excesivas combinaciones, y a una tectónica en ge-
neral poco intensa, que permite la formación de un cierto número de unidades de





3. Cretácico Superior Calcáreo.
4. Mioceno Conglomerático.
5. Calizas de los Páramos.
Ámbitos morfoiitolóoicos de contacto y compleios
6. Conjunto del Triásico.
7. Triásico- Lías.
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3.1. ÁMBITO MORFOLITOLÓGICO DEL BUNTSANDSTEIN.
3.2.1. Definición de la unidad litológica
.
De todos los afloramientos del Buntsandstein, sólo aquellos suficien-
temente grandes para crear por si mismos vertientes completas caracterizan el
ámbito morfolitológico del Buntsandstein.
Tal situación se produce únicamente en el sector central y oriental de
la Paramera, donde el Buntsandstein se presenta como elemento resistente,
mientras que en el occidental la pérdida de potencia, acompañada de un debilita-
miento de roquedo, hace que se integre como un elemento más dentro de otros ám-
bitos morfolitológicos complejos.
La propia tradición geológica ha extendido la utilización de los térmInos II-
toestratigráficos de Buntsandstein, Muschelkaik y Keuper para designar las fa-
cies germánicas de pl~aforma de ~rde, incluso con más frni. ,anr.k’4 r..,to las corres-
pondientes divisiones cronoestratigráficas, lo cual proporciona una referencia extra-
ordinariamente útil desde el punto de vista morfolitológico.
Como su nombre indica, la litología dominante es la de areniscas, que alter-
nan localmente con conglomerados y lutitas, constituyendo respectivamente
los elementos resistente y blando de la serie, con lo que se crea un movido y muy ca-
racterístico juego de formas.
En cuanto a las subdIvisIones del propio Buntsandstein, ya Castel, 1881,
habla señalado el predominio de los conglomerados en la base de la formación, pero
la compartimentación fundamental arranca de Schrdder, 1930, con la diferenciación
de un tramo inferior de “conglomerados y areniscas con cantos” y otro superior de
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“areniscas y arcillas”.
Sin embargo, al variar las tres litologías, areniscas, conglomerados y lutitas de
forma irregular y múltiple, sucediéndose en infinidad de estratos en toda la serie,
conviene considerar como unidad morlolitológica todo el conjunto del
Buntsandstein.
Aún mucho menos adecuado desde un punto de vista morfológico resulta la
estructuración posterior en cuatro facies, designadas como A, E, C, y O, por
Gabaldón, y., et al. 1982, realizada siguiendo, ante tojo, un criterio paleogenético.
3.2.2. Características niacroiholópicas. <fig. 93)
El Buntsandstein queda definido por la alternancia de tres litologías
fundamentales: areniscas, conglomerados, y lutitas.
- Las areniscas constituyen la litología dominante “casi exclusiva”, Palacios
1879. En el terreno destacan las continuas variacIones litológicas de los ban-
cos, a veces pequeñas, otras marcadas, que se producen no sólo en la sucesión es-
tratigráfica, sino también lateralmente o, lo que resulta más llamativo, en oblicuo, por
la disposición de las estructuras internas. “Lo más car3cterístico es la estratificación
cruzada con variedad de estructuras, desde set de m¿ieriaies que se ordenan en la
misma dirección del estrato, a disposiciones de materiales en sentido inverso. La es-
tratificación cruzada se produce a todos los niveles, grandes y pequeños”,
Gabaidón, y., et al., 1982.
Las superficies de estratificación están frecuentemente onduladas y se tra-
ducen morfológicamente en la vertiente por pequeñas incisiones poco profundas,
pero muy marcadas, que siguen los movimientos de laf estructuras internas. En con-
junto resultan así vertientes de extraordinario movimiento, con multitud de lineacio-
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nes paralelas, convergentes o cruzadas.
- Los conglomerados constituyen el elemento resistente del
Buntsandstein, ante todo por la masividad de las capas de espesor métrico, que so-
bresalen en la vertiente como resaltes con contornos panzudos, cuando no están
cortados a bisel, reflejando la caída reciente de un bloque. La matriz de los conglo-
merados apenas difiere de las areniscas, por lo que el papel morfolitológico de los
conglomerados es, en definitiva, el de unas areniscas con cantos.
Estos cantos son ante todo cuarcíticos,”con variedad de tamaños y granos,
algunos de mm. de espesor’, (Castel 1881>, pero otros grandes de más de 20 cm.
“de todas formas alcanzan la moda entre 20 y 40 mm. de diámetro’, <García Palacios,
1977). Observados con detalle se advierten ‘lambién de feldespatos y pizarras”,
(García Palacios, 1977>.
Es sorprendente la frecuencia con que están fragmentados en la propia
roca, antes de que el canto sea evacuado por erosión, presentando a la superficie
cortes planos. En cualquier caso, estos cantos de cuarcitas, redondeados y fractura-
dos, constituyen el residuo fundamental de meteorización del Buntsandstein, al que
definen de una manera inequívoca, a la vez que proporcionan a los ríos numerosos
guijarros, lo cual se refleja en los topónimos de Guijosa, o los Altosde la Guijarrosa.
- las margas y arcillas constituyen el elemento débil del Buntsandstein,
se presentan en capas más finas, “que raramente sobrepasan el metro de espesor’ y
“nunca los dos metros de potencia”, <Adelí Argiles,F. et al., Hoja Geológica de
Atienza, 1982> y varían lateralmente con rapidez, a veces con pequeños desplaza-
mientos decimétricos, que por sus continuas variaciones parecen producidos más
por reajustes diagenéticos que por procesos tectónicos.
La aparición de un nivel margoso supone de cualquier forma un retroceso en
la vertiente. Como el espesor suele ser escaso, se producen numerosos relieves
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cóncavos de detalle: mícrocobijaduras muy características, que penetran algunos
centímetros o decimetros en la roca.
El color predominante del Buntsandstein es “rojizo y ocráceo”, (Castel
1881>, ligado a las condiciones oxidantes de sedimertación. Se han señalado “colo-
res amarillo-rojizos frente a Cantalojas y Ujados y cerca de Siguenza; negros en el
Barranco de La Raposera, junto a Sigaenza, areniscas completamente blancas,
como se ven en Ujados y Barbatona~, Castel 1881. Las lutitas se han descrito como
“rojo oscuro, manchado de verde en algunos sitios”, <Palacios 1879>. En definitiva,
se llega a la conclusión variopinta o versicolor, que va nos señala el término “bunt”
con el que se designa a la formación.
El Buntsandstein se considera como “roca pc’rmeabie, con buen drenaje,
profundo en los niveles de arenisca, que en conjunto no parecen ofrecer riesgo de
encharcamiento. Las arcillas son impermeables y dai lugar a manantiales’, <MOP,
1975).
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Fig. 93
suntsands~e>n. Esquema ideal donde aparecen las caracterisficas maCrO~tOló9iCdS
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3.2.3. EQrmandtmll~xfl.
La organización en capas de muy pequeño espesor condiciona notablemen-
te las formas de relieve desarrolladas sobre el Buntsandstein: la rapidez con que se
suceden los términos de resistencia baja, media y alta, supone la imposibilidad gene-
ralizada de crear grandes conjuntos de relieve, que, p~r el contrario, se resuelven en
una marcada IrregularIdad de detalle. Esta erosión diferencial, tan concreta y
pormenorizada, genera sobre series inclinadas, un mundo de cuestas, de peldaños
y rellanos, o llegado el caso, de largos crestones.
Sólo existen morfologías continuas y prolongadas cuando el buzamiento es
casi nulo y resulta homogeneidad de afloramiento: entonces se establece un proce-
so selectivo de erosión en conglomerados y areniscas con cantos, que evacuando la
matriz, va formando un empedrado residual de cantos de cuarcitas que acaba por ta-
pizar la superficie.
Así, a nivel de macrolormas se pueden diferenciar dos grandes conjuntos:
las morfologías monoclinales, o de cuestas en sentido amplio, donde se manifiesta la
anisotropía litológica y las morfologias homogéneas y tplanadas.
3.2.1. Macroformas en “cuesta”.
La disposición hidrográfica cataclinal genera Lin esquema morfológico parti-
cular sobre los materiales del Buntsandstein, en donde intervienen dos líneas fun-
damentales de incisión: una, la propia de los cursos fluviales, en el sentido del buza-
miento y otra, resultado de la erosión diferencial, que se manifiesta perpendicular-
mente en la dirección de los estratos.
Cuando predomine la dirección cataclínal, el resultado es un conjunto de
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mogotes IndIvIdualIzados, limitados lateralmente por gargantas embudifor-
mes cortas por la poca potencia de las series resistentes y que, como es natural, se
van rebajando a medida que se angostan aguas abajo. La debilidad relativa de los
afluentes ortoclinales explica que el frente de cuesta esté incurvado en planta y que
significativamente no presente excesiva pendiente.
En una sucesión de cuestas lo característico es la falta de alineación de
los embudos cataclínales; los ríos principales se presentan quebrados, atrave-
sando oblicuamente la depresión ortoclinal, con lo cual se acentúa al carácter apunta-
do de los mogotes. Las cuestas se presentan compartimentadas en posición y pro-
porción variada; la concentración de cursos aguas abalo se compensa con la apari-
ción de nuevas brechas cataclinales (fig.94).
Frecfl a4xJntado
Nuevas brechas catachnaies Gesgantss fldin&e
Fig. 94
Buntsandstein. Morfoestructura resultante de una red hidrográfica cataclinal con escaso desarrollo
ortoclinal.
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Por el contrario, cuando predomina la dIreccIón ortoclínal se producen
los mayores desniveles, sumándose los efectos de la erosión diferencial y de in-
cisión fluvial principal:
- el frente, con mayor pendiente, se estructura en sucesivos escames y rella-
nos que se doblan y reagrupan lateralmente (fot. 13);
- las culminaciones alargadas de las comisas conservan la isoaltitud, separa-
das por collados poco rebajados;
- el dorso de las cuestas se desarrolla notablemente, sólo interrumpido trans-
versalmente por resaltes litológicos y longitudinalmente, por pequeflos y numerosos
cursos que lo recorren de arriba a abajo. <fig. 95>
Fig. 95
Buntsandstein. Formas típicas de cuestas sobre sectores heterogéneos. Desarrollo moderado de los
cursos ortoclinales.
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3.2.3.2. Macroformas aplanadas.
La disposición tectónica subhorizontal constituye uno de los pocos casos en
el Euntsandstein en que la misma litología puede ocupar una superficie de aflora-
miento relativamente amplia sin que se marquen diferencias estructurales de detalle.
En estas condiciones, el proceso lundamental corresponde a la progresiva con-
centracIón de cantos cuarcítícos residuales, que quedan como resultado
de la evacuación de la matriz areniscosa, formándose asi una capa protectora resis-
tente que estabiliza horizontalmente la vertiente.
El resultado morfológico es una superficie de extraordinaria planítud,
que se ondula en pandos collados, entre no menos pandas culminaciones. <fig. 96)
Hg. 96 Buntsandstein. Morfologias tipo sobre litologias homogéneos.
Esta evolución tan original sólo se rompe por la incisión lineal regresiva
desde las áreas limflmfes, dando paso a un relieve subtabular, en donde la concen-
- Geomorfología de la Paramera de Sígúenza -
- MORFOLITOLOGIA - 253
tración de cantos juega el papel de elemento somitil resistente. Los cantos, a su
vez, son arrastrados por arroyos y ríos, formando la mayor parte de los materiales alu-
viales de las terrazas.
Estas aglomeraciones de cantos, tanto residuales corno aluviales, flan sido
objeto de una fácil explotación extractiva como áridos, lo que ha supuesto el des-
mantelamiento literal de la superficie, quedando como Unico testimonio del primitivo
nivel las raíces superiores de los pinos, elevadas hasta medio metro sobre la base re-
bajada del suelo <fot. 34).
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3.2.3.3. Mesoformas.
A nivel de mesoformas, la morfología del Buntsandstein resulta extraordina-
riamente rica. Se pueden observar:
Relieves fungíformes: son rocas con pedestal areniscoso preservado
por capas conglomeráticas más resistentes, (Gladfelter, 1971>; alcanzan los 20 m. de
altura. La amplitud de vuelo es, sin embargo, escasa, inferior a la de las litologías cal-
cáreas y siempre se encuentran junto a masas continuas, lo que hace suponer que
estas formas no son muy duraderas. Al marcarse las superficies de estratificación
como líneas de incisión, semejan en cierta forma un apilamiento de sillares. Se locali-
zan ante todo en el Barranco de Sigaenza y al Oeste de Miño de Medinaceli. (fig. 97)
Fig. 97
Relieve fungiforme tipo.
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Morfolaglas de escalonamiento continuo: son rellanos y peldaños
que se suceden una y otra vez a lo largo de la vertiente. Significativamente se des-
doblan y reagrupan lateralmente, haciendo variar constantemente la altura de los re-
saltes y la anchura de los escalones.
En general, cuando existe un curso principal al pie de la vertiente, caso de
los frentes ortoclinales o de las brechas cataclinales, los peldaflos se agrupan
en las zonas alternantes de salientes y de barrancas, espaciándose en
los tramos intermedios <fig 98). El motivo es opuesto en las trancas se produce un
fuerte contraste entre la estabilidad de las vertientes y el curso más activo que corre
al pie; en las barrancas es la eros¡ón regresiva del torrente la que mantiene una ver-
tiente empinada. En los dos casos el perfil cuenta cor un tramo de pendiente acusa-
da
La alternancia de peldaños y rellanos se tradu~e generalmente por una suce-
sión en superficie de roca desnuda entre segmentos con material meteorizado, que
quedan a la cabecera del rellano.
Fig. 98
Buntsandstein Localización de las áreas de máxima pendiente en una vertiente tipo.
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Las mesoformas estructurales se producen una y otra vez a nivel reducido:
son “cuestas en miniatura”, (Gladfelter, 1971) y más significativamente cresto-
nes de mayor buzamiento, pero de poca altitud, que constituyen intumescencias
adheridas al perfil general de la vertiente de una forma tosca, compartimentada e irre-
gular. (fig. 99)
Fig. 99 Buntsandstein. Perfil tipo de crestones con fuerte buzamiento.
La continuidad lateral no suele ser grande: fallas transversales u oblicuas
desplazan los crestones unos metros hacia delante o hacia atrás, situándolos en un
diferente contexto de vertiente: aquí a veces sobresalen mucho, pero allí se atenU-
an hasta no resaltar en absoluto (1 ig.lO0>.
Buntsandstein. Aspecto típico que presentan los desplazamientos de crestones por fallas
perpendiculares.
os
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Bancos más deleznables generan anchos abigos, “que así pueden emple-
arse para el cerramiento de ganados y hasta para la construcción de alguna vivienda,
como se muestran imponentes al que pasa junto a ellas, ganoso de estudiar su forma
y la composición de sus materiales”, (Castel, 1881)1.
3.2.3.4. Microformas.
Ya a nivel de detalle, el modelado del Buntsandstein está marcado por una
serie de condiciones especificas, que se pueden adoptar como cómodas guias para
su análisis.
La descomposIcIón grano a grano de las areniscas y conglomerados
implica el redondeamiento de quiebros, bordes, cantiles..., con lo que la forma curva
de enlace progresivo se hace dominante en el relieve. La morfología adquiere una
configuración suave -sin dureza angular- o si se qjiere ‘tosca”, en el símil de la
cantería, sólo desbastada, sin llegar al labrado.
Es de singular importancia la dinámica diferencia! entre la roca meteoriza-
da, ya sea in situ o transportada, en que el agua se mantiene eficazmente retenida
durante más tiempo y la roca desnuda en la que el ag’~a desaparece con mayor rapi-
dez por escorrentía o evaporación: así las zonas más meteorizadas resultan las más
atacadas, en un proceso de retroacción positiva (1ig. 121).
‘1881 OASTEL,C. Provincia de Guadalajara. Descripción ;eológica. Bol. Com. Mapa Geol.
Esp.,8: 157-264. pag. 191 (numeración inferior)/101 (superior)
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½Hg. 101 Microformas típicas sobre de la superficie del Buntsandstein.
La eficacia de esta meteorización diferencial se pone de manifiesto en las for-
mas exhumadas cuando la erosión de vertiente elimina los materiales alterados, apa-
reciendo entonces plataformas escalonadas, enlazadas por un microescarpe irregu-
lar que produce isleos, espolones y estrangulamientos en la plataformasuperior y mi-
croformas en pileta, con fondo plano y bordes pendientes, ensenadas, corredores e
islotes erosivos en la inferior, antiguos reductos sin meteorizar entre la roca alterada,
que sobresalen ahora un par de decímetros sobre el nivel rebajadode la roca.
Pero la meteorización también se produce en condiciones subaére-
es, explotando las superficies de estratificación, hasta que se acaba por desprender
una laja. Se individualizan dos frentes de ataque importantes: (fig 102)
- el borde inferior, donde se retiene el material alterado, transportado a lo
largo de la vertiente
- el borde superior, protegido de los rayos de sol, que preserva también la
humedad.
Humedad
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En cualquier caso, en las areniscas del Buntsandstein son frecuentes las
oquedades e IncisIones de diverso tamaño. En as paredes no suelen ser muy
profundas (pocos dm o cm), muchas carecen de continuidad lateral y vuelven a re-
producirse, alineadas, a poca distancia.
Sobre superficies horizontales, las oquedades suelen presentar formas sub-
ciículares a veces apuntadas hacia la zona de evacuación.
Las frecuentes disposiciones de resistencia invertida determinan la evolu-
ción del relieve por desprendImiento, a escala tanto de grandes bloques como
de pequeños fragmentos.
Las das evidencias morfológicas más notorias de estos procesos son las
caras planas, frescas, resultado del desprendimiento, que contrastan con las formas
redondeadas del entorno y los grandes bloques indinados en sentido de la pen-
diente, donde todavía es posible reconstruir el emplazamiento original.
En la superficie general de la roca se individualizan en cualquier posición, ho-
rizontal, inclinada o vertical, líneas o híllílos de incisión, marcados físicamente
por una coloración más oscura sobre el fondo ocre o grisáceo del conjunto.
Indudablemente luncionan como líneas de canalización de las aguas de lluvia, pero
ante todo actúan como ejes de meteorización, en darde el agua, en lento discurrir,
reposa durante más tiempo y actúa más eficazmente. El trazado de estos hilillos es
recto sólo en conjunto; en detalle se muestra serpenteante con ensanchamientos
esporádicos de material alterado, lo que se produce sobre todo en zonas de cruce.
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3.3. EL ÁMBITO MORFOLITOLÓGICO DEL dAS INFERIOR DOLOMíTICO.
3.3.1. Definición de la unidad litocronoldaica
.
Sobre las blandas margas del Keuper se sitúan, en posición elevada y mu-
chas veces dominante, las dolomías de la base del Lías. El conjunto de los materia-
les así considerado coincide con lo que Corrales Zarauza, 1969, determinó como do-
lomías y calizas magnesianas y denominó Lías Inferior, y Sánchez de la Torre,
Agueda y Goy, 1971 , como carniolas o tramo dolomitico basal.
En la posterior estructuración estratigráfica de Goy, Gómez y Yébenes, 1976,
corresponde a las formaciones de:
- Calizas, dolomías tableadas de Cuevas Labradas.
- Carniotas de Cortes de Tajuña.
- Dolomías tableadas de Imán.
Aunque existen algunos niveles margosos, es indudable el predominio
carbonatado, especialmente dolomítico, que da personalidad al conjunto.
La potencia global es de 150- 200 metros de espesor, (Adelí Argiles, E. el al.
(Hoja Geológica de Sigúenza, Atienza y Barahona), valor que no adquirirá ninguna
unidad litocronológica posterioren la Paramera.
3.3.2. Características macrolitológicas y distílbucián de afloramientos
Las dolomías del Lías Interior presentan dos variedades litológicas lunda-
mentales, señaladas en el gráfico adjunto: (fig. 103)
- lade estructura tableada de bancos métricos “capas finas y medias, rara-
mente gruesas”, Gabaldón, V., et al. 1982, en donde, aunque las superficies de es-
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tratificación están muy marcadas por la meteorizaciór, la homogeneidad litológica no
implica vertientes muy contrastadas. Predomina esta variedad en la parte inlerior y
superior de la serie.
- la de estructura masIva, “ausencia de ~ianosde estratificación”, Adelí
Argiles,F. et al. <Hoja Geológica de Sigúenza), 1978, que, en ocasiones, sólo es Po-
sible reconocer por los cambios de tonalidad en fotografla aérea. Presenta, sin em-
bargo, una supeilicie oquerosa, en ocasiones cavernosa o ruiniforme.
El conjunto está fuertemente tectoniraclo por diaclasas subverticales,
que a veces se materializan ostensiblemente al ir rellenas por catitas precipitadas.
En escarpe, la explotación por meteorización de las d:aclasas y de las superficies de
estratificación subhorizontales determina la compartirnentación del roquedo en gran-
des bloques que caerán a lo largo de la vertiente.
El conjunto es resistente, duro y comp¡icto, salvo algunas capas más
arenosas y deleznables. Existen también niveles esporádicos de margas verdosas
de potencia centimétrica. Asimismo, hay que señalar a presencia de costras ferrugi-
nosas de muy poco espesor, que carecen de trascendencia notable en el relieve.
El color es en conjunto grIsáceo “gris azulado”en la base, “gris amarillento”
en el medio y “gris ceniza” hacia el techo, (Corrales, 1 E 69). Es notoria la diferencia de
color entre el aspecto externo y las caras que se acaban de romper ‘blancas a crema
en fractura fresca”, <Corrales, 1969>. Este color grisáceo contrasta bruscamente con
otras masas rocosas vecinas: la blancura de las calizas cretácicas y el rojo vivo del
Buntsandstein.
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Las características de afloramiento del Lías Inferior dolomítico resultan espe-
cialmente interesantes por los siguientes motivos:
- por su gran extensión, siendo el ámbito morlolhológico que ocupa más su-
perfIcie en la Paramera de Sigoenza,
- por el carácter central y aglutinador que posee, formando un conjunto
casi continuo desde el extremo NW al SE, sólo interrumpido en menos de 500 me-
tros en el Puerto de Horna, al Oeste de Sierra Ministra. Sin embargo, el afloramiento
no es compacto, sino muy desmembrado, con salientes, apófisis, estrechamientos y
numerosos isleos,
- por no aparecer al Oeste de una línea ~uecoincide, aunque no total-
mente, con la falla de Somolínos- Pálmaces. La laguna del Lías es interpreta-
da como “proceso erosivo que pudo estar conjugadc en algún punto con ausencia
de sedimentación”, Adelí Argiles,F. et al. (Hoja Geológica de Atienza 1982), que al
ser pre-cretácico, debió producirse durante los levantamientos neociméricos.
3.3.3. Formas de relieve
La porosidad de la roca y la facilidad de infiltración de las aguas por conductos
de disolución dificultan la formación de morfologías de incisión subaérea. Por esto, la
superficie de la caliza puede evolucionar paralela a ~Imisma, generando formas
planas o casi planas, extensas y muy característicss: las dolomías liásicas confor-
man así la parte sustancial de la paramera dominante.
Sin embargo, cuando llega a producirse la conzentración fluvial, la Incisión
vertIcal cobra un gran desarrollo respecto a la jinámica de vertientes. Se re-
conocen toda una serie de grados y morfologías de encajamiento hasta alcanzar la
magnitud de las hoces del Henares y del Dulce.
De esta manera, resultan a la vez características de este ámbito morfolitoldgi-
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co tanto las extensas superficies planas, como las diversas morfologías de encaja-
miento marcado.
3.3.3.1. Superficies planas.
Sobre litologías del Lías se desarrollan amplísimas superficies planas, (fot.
23), aunque en detalle no alcanzan la perfección de otras litologías calcáreas, cretáci-
cas o miocenas.
En tomo a las llanuras, ocupando una extensa aureola marginal, se disponen
superficies, que se podrían designar como planoadaptadas; presentan un in-
cremento ligero y muy lento de la pendiente, hasta enlazar, mediante una especie
de hombrera con las laderas de fuerte inclinación. Esto supone la amplia extensión y
la ‘~reparación’ de la superficie culminante antes de caer al declive, ya directamente
condicionado por la acción fluvial. Toda esta superficie se desarrolla de forma plana
sin quiebros en el descenso, ni irregularidades laterales, por lo que le conviene el
término de “planoadaptado”.
Estas superficies constituyen formas características de evolución en las dolo-
mías. Cabe preguntarse si las superficies planas culminantes son sólo herencia de
procesos allanadores del pasado, o pueden ser interpretadas también como una
forma dinámica de evolución del relieve en esta litología. Retomaremos la cuestión
más adelante.
3.3.3.2. Formas relacionadas con el encajamiento fluvial.
El encalamiento en las dolomías del Lías resulta fundamentalmente de la re-
sIstencIa de las vertientes a evolucIonar a la misma velocidad con que
se produce la IncisIón lineal.
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La evolución de este encajamiento puede se~¡uirse mediante la seriación de
diferentes situaciones mortodinámicas que se p’oducen en la Paramera de
Sigoenza.
Un primer estadio (fig. 104) corresponde al valle rectilíneo y poco incidido,
donde las vertientes planas, sin quiebros, llegan hasta la misma línea de va-
guada, siguiendo la profundización del curso. Este 5~ reduce a una línea de hume-
dad, muy raramente funcional, que ocasionalmente está cortada por tapias o cons-




Incisión de un curso de agua sobre litología del Lías: fase iniciaJ. C ‘oquis altimétrico sobre fotografía aérea.
En un segundo estadio, <fig. 105) el curso incide ya sobre el fondo
del valle, hacia donde las vertientes acentúan la pendiente en vez de atenuarla,
como antes: esta incisión implica el paso de vertientes con perfil cóncavo a otras
nuevas de perfil convexo. El curso continua notablemente rectilíneo.
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En un tercer estadio, el valle se hace sinuoso. (fig. 106). En las vertien-
tes, en general continuas, surgen ya algunos quiebros, recorridos por barrancos,
marcados corno línea nítida pero poco profunda. Aparecen además aislados en
medio de la ladera pequeños mogotes peñascosas, que denotan una resisten-
cia local, que no ha podido seguir el ritmo de evolución de la vertiente.
Fig. 106
Incisión de un curso de agua sobre litología del Lías: fase de encajamiento sinuoso. Croquis altimétrico sobre
fotografía aérea.
Incisión de un curso de agua sobre litología del Lías: fase rectilínea. Croquis altimétrico sobre fotografía aérea.
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Finalmente el valle se hace marcadamente sInuoso a la vez que se
acentúa el encajamíento; en la vertiente aparecen ya continuos escarpes.
Alternan vertientes cóncavas, recogidas hacia el interior, tramos más rectilíneos, es-
polones transversales muy marcados y sectores convexos con laderas abiertas al ex-
terior.
En su dinámica más completa los escarpes liásicos se caracterizan por su tre-
menda masividad: al no existir interrupciones notablts, toda la vertiente puede que-
dar modelado como un gran paredón de tremenda masMdad. AJ no marcarse las
superficies de estratificación, quedan favorecidas las líneas de incisión vertical, que
pueden dar morfología de torreones muy apuntados. ‘ej. Caracena)
En condiciones menos extremas, el escarpe liásico se limita normalmente al
sector de culminación creando una cornisa escerjiada, donde se pone de mani-
fiesto la capacidad que también presentan los materiales liásicos de adaptarse al gra-
dual rebajamiento en plano de la vertiente. (ej. garganta de Moratilla>
De esta forma se llega a las morfologías más desarrolladas de los meandros
encajados <del Henares, del Dulce, del Talegones), que más significativamente se
podrían designar como “gargantas meandríformus”, (fig. 107) en el sentido de
que el encajamiento resulta un proceso ligado a la me3r~drtficación, ya que “un río rá-
pido es perfectamente capaz de crear un meandro e~ el curso del encajamiento” y
que “no es exacto pensar que los meandros encajados se han formado antes de la
incisión sobre una superficie plana y que se han hundido tal cual durante la incisión”,
(Derruau, 1967).
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Fig. 107
Meandros encajados sobre litología del [los.
El encajamiento y la meandrificación se ven interrumpidos en algunos cursos
por procesos de anegación sedimentaria, que pueden propiciar incluso un fácil es-
trangulamiento del meandro encajado por elevación del depósito y del lecho fluvial
(A~ Parado). (fig. 108)
Fig. 108
4,
Meandro encajado abandonado sobre litología del [las.
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3.3.3.3. Microformas del Lías.
A pesar de su resistencia los materiales del Lías se presentan en su mayor
parte como material meteorizado, lo cual ocurre ~ncualquier posición topográfi-
ca, y especialmente con cubierta vegetal.
Ahora bien, la capa alterada suele ser escasa, como se puede comprobar en
casi todos los cortes del terreno y está salpicada por numerosos reductos, a veces
muy pequeños, de roca sana, que apenas sobresalen 10 a 15cm. del nivel general.
Esta es la situación típica de las amplias áreas desprovistas de vegetación, que indi-
can un proceso de desmantelamiento del material metaorizado.
Los cantos rocosos son asimismo muy numerosos, sobre todo medios y pe-
queños y presentan en general forma aplanada por la base, mientras que la
parte superior está siempre redondeada. (fig. 109). La coloración de ambas caras es
muy diferente: grisácea la superior, que ha quedado ei posición subaérea y rojiza la
interior, con la misma tonalidad del material de alteración. En bastantes fragmentos





redondeadaCara a bisel -“
Cara inferior aplanada
Dei natura] 1>
Fig. 109 Canto típico del Lías.
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La existencia de biseles de corte en cantos insertos en matriz fina implica la
existencia de unas condiciones subaéreas distintas a las de la meteorización hoy
operante, pues las roturas no se explican en condiciones de criptoalteración.
En definitiva, el aspecto general de la microtopografía del Lías dolomítico
consiste en una masa de aheración, escasa en profundidad, pero ampliamente ex-
tendida, que engloba y envuelve multitud de pequeñas prominencias rocosas y que
está salpicada de fragmentos desprendidos, algunos de ellos fracturados.
Esta situación sólo se concibe por la concurrencia de períodos subaé-
reos, que explicarían la fragmentación rocosa; períodos de criptoalteración, que ex-
plicarían la falta de prominencias rocosas importantes y la regulación de las vertien-
tes; y períodos de desmantelamiento erosivo, que explicarían la escasa potencia de
la meteorización de muchos sectores y la puesta al descubierto de fragmentos de
roca sana.
Corno en el Buntsandstein, la diferencia entre condiciones subaére-
as y cubiertas produce, por retroacción positiva, una serie de cortes y microescar-
pes, que se manifiestan incluso en pequeños fragmentos rocosos aislados.
La karstlflcaclón en detalle es rara, poco frecuente, sólo se advierte
en condiciones especiales: en cantos rodados vueltos o en rocas planas en culmina-
ción. <fig. 110). En estos casos parece decisiva la forma cóncava de las rocas, que fa-
vorece la concentración, así como un área de alimentación reducida y de poca pen-
diente, que impide una escorrentía excesiva de agua y favorece por el contrario un
lento, pero efectivo, discurrir.
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La microkarstiiicación sobre estas rocas consiste sobre todo en oquedades,
hasta más de 10 cm de profundidad, encadenadas a veces por incisiones de disolu-




Aspecto fipico de incisión kórslica sobre fragmento rocoso.
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3.4. EL AMBITO MORFOLITOLÓGICO DEL CRETÁCICO SUPERIOR CALCÁREO
3.4.1 - Definición de la unidad litocronoldaica
.
Después del Lías y del Buntsandstein, el tercer ámbito morfolitológico más
extendido en la Paramera de Sigoenza es sin duda el del Cretácico Superior
Calcáreo. Se trata de un paquete de estratos de naturaleza calcárea o dolomítica,
que se encuentra en los últimos niveles de la serie cretácica.
El significado morfolitológico del Cretácico Superior Calcáreo puede consi-
derarse en dos contextos diferentes: por una parte, respecto al resto de las forma-
ciones blandas del Cretácico constituye la culminación resistente, lo cual será anali-
zado en el ámbito morfolítológíco del conjunto del Cretácico; por otra
parte, el Cretácico Superior Calcáreo posee una superficie de afloramiento suficien-
temente grande corno para desarrollar sobre ellas el ámbito morfolítológíco es-
pecífico, que se analizará a continuación.
El Cretácico Superior Calcáreo de la Paramera de Sigúenza ha sido reconoci-
do desde antiguo como unidad litológica, constituyendo el elemento superior de
los tres en que tradicionalmente se ha subdividido el Cretácico. Ya en 1881, Castel lo
señaló como nivel calcáreo sobre los otras dos series de arenas y de margas. En
1930, Schroder lo designa como “calizas cristalinas” de edad Turonense sobre
Albense y Cenomanense y, en 1985, Segura sigue reconociéndolo como el tercero
de los litosomas del Cretácico, “de naturaleza carbonatada, fundamentalmente dolo-
mías” -
Dentro del Cretácico Superior Calcáreo se han realizado subdivisiones es-
tratigráficas minuciosas. Así se diferencian cuatro tramos (E,F,G y H) en Gabaldón, y.,
et al., 1982, y das formaciones, la de Calizas dolomíticas de Nuévalos (Alonso et al.,
1982) y la de Dolomías Tableadas de Villa de Ves <Vilas et al., 1982), pero es en el
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conjunto del Cretácico Superior Calcáreo y no en sus partes donde se encuentra el
mayor grado de especificidad morfogenética.
A su vez se ha podido precisar, como era lógico esperar, la falta de coinci-
dencia entre la unidad litológica y la cronoestratigráfica, pasando a considerarse
estos materiales como parte del Turonense y del Senonense.
Señalamos finalmente, que en el Gabaldón, W, et aL,1982, se utiliza el térm~
no Cretácico Superior Calcáreo con una acepción mucho más amplia, incluyendo
todos los materiales supra- Albenses, en vez de limitarlo, como se ha hecho aquí, al
litosoma superior calcáreo.
3.42. Características macrolitoldaicas. <fig. 111)
Con apariencia de “calizas cristalinas puras “, ICastel, 1881 y Schróder, 1930)
sólo el análisis químico ha mostrado un alto contenido en carbonato magnésico, por
lo que se ha reemplazado su anterior denominación por la de dolomías. Duras y com-
pactas, interesa señalar ante todo las diferencias respecto al otro gran conjunto dolo-
mítico de la Paramera, el Lías, ya analizado. Frente a éste, el Cretácico Superior
Calcáreo se caracteriza por:
- la heterogeneidad: los bancos presentan potencia y consistencia diver-
sa, que producen resaltes diferenciales. Existen también algunos niveles margosos
y arenosos intercalados, muy marcados en el relieve. Esto contrasta con la mayor ho-
mogeneidad y masividad del Lías;
- el aspecto: resulta más “estructural”, menos suavizado por la meteori-
zación química, apareciendo caras más frescas, ángulos más marcados, tanto salien-
tes como entrantes, resultada de la explotación de los planos de estratificación muy
próximos, y a veces con mayor trascendencia, de un diaclasarniento muy intenso
(diaclasas separadas a intervalos de menos de 10 cm. al Norte de la Muela de la
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Virgen, Paramera de Baides);
- un labrado de detalle más intenso con “formaciones cavernosas liga-
das a reductos más arenizados’, (Castel, 1881) y, como es común en estas rocas, li-
gadas también al mayor ritmo de disolución que presentan los componentes calcáre-
os frente a los dolomíticos. Los procesos de karstificación parecen, en general,
mucho más abundantes;
- un aspecto claro, “limpio”, ‘blanco amarillento o sonrosado”, (Castel, 1881)
frente al más grisáceo y sucio del Lías Inferior <gris más o menos azulado).
Horizontes cavernosos
Nivel margoso intercalado
Alternancia de bancos de
potencia y masividaddiversa
CARACTERíSTICAS MACROUTOLÓGICASCRETACICO SUPERIOR CALCÁREO
Fig. 111
Oretácico Superior calcáreo. Esquema ideal donde aparecen las características macrolitológicas más notables.
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3.4.3. Formas de relieve
.
El relieve del Cretácico Superior Calcáreo, como ámbito morfolitológico espe-
cífico, se resuelve en una serie de morfotipos característicos, que corresponden a
superficies planas en culminación, a superficies de planoadaptaciór¡ marginal, y a
fondos planos de vaguadas.
El desarrollo de la incisión vertical produce marcados escarpes, también muy
característicos del Cretácico. Normalmente estos escarpes se apoyan sobre la serie
más completa del Cretácico Superior, desarrollándose entonces el ámbito específi-
co, denominadodel conjunto cretácico. En las contadas ocasiones en las que no se
ha alcanzado aún los niveles inferiores se desarrollía un tipo especial de escarpe al
que haremos referencia al final.
3.4.3.1. Las superficies planas de culminación.
Las culminaciones planas se encuentran también en las dolomías del Lías y
en las calizas del Páramo. Planitud tremenda e imp~Lctante, donde la individualidad
de estos tres tipos de calizas se difumina al converger en la sencilla y simple solución
geométrica de la planitud.
Pero aquí, como en aquéllas, planitud no siglifica reliquia inmóvil, estanca-
miento, conservación sin más, aunque a veces ha sido interpretada en este sentido;
no es dffic~ comprobar cómo estas llanuras calcáreas ~;onmundos morfogenótíca-
mente dinámicos.
Dos procesos fundamentales contrapuestos g~ían la evolución de estas pla-
nicies:
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- por una parte la continua meteorizacIón. Prácticamente toda la superfi-
cie corresponde a un nivel de alteración que deja ver multitud de cantos y gravas in-




Aspecto típico de la superficie del terreno.
- por otra parte, la evacuación de material: sobre la superficie culminante
se observa como, mientras el material carbonatado disuelto acaba infiltrándose en
profundidad, sin llegar a formar incisiones importantes, los residuos finos van relle-
nando lentamente las irregularidades locales o bien se dispersan por las mínimas
pendientes de la planicie.
El balance entre los dos procesos de meteorización y evacuación es el que
determina el espesorde los niveles de meteorización sobre la roca, que actualmente
y, a juzgar por la situación de deforestación, se decanta en favor de la última, dejando
suelos esqueléticos o regolitas.
El resultado final es que la plarIltLJd se va rebajando de una forma
lenta pero continua, en paralelo, sucediéndose a si misma. Es una forma de re-
lieve en evolución, independientemente de que pueda heredar o no la morfología
propia del estadio final de un ciclo erosivo.
.0.
cG~ 0cs o
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3.4.3.2. Superficies de “planoadaptación’ maiginal.
Una segunda morfología característica corres~onde a las superficies de pía-
noadaptación, que circundan las planicies centrales y sirven de tránsito hasta las ver-
tientes empinadas. El desarrollo que adquieren sobie estas calizas es aún mayor
que el que se producen sobre las liásicas. Se forman perfiles sin cortes, en donde la
pendiente varía de un modo suave y progresivo; toda la vertiente se encuentra en
inflexión continua y gradual, como una curva resultad, de la ecuación morfodenuda-
tWa en los puntos de la ladera.
incluso la variación angular entre la vertiente inclinada y la superficie plana de
culminación se resuelve en tránsito progresivo mediante una superficie redondeada
de pendiente creciente.
3.4.3.3. Formas de fondo de vaguada.
En sección la mayoría de las vaguadas que se desarrollan sobre el Cretácico
Superior calcárec de la Paramera presentan fondo plano. Carecen de morfologías
de incisión y consisten, ante todo, en una amalgama de clastos de material residual.
Esto es, incluso las vaguadas se siguen rigiendo por ~rocesosareolares de vertien-
te, más que por los procesos lineales propios de los ríos. Son canalizaciones lineales
de procesos superficiales.
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3.4.34 Los escarpes del Cretácico.
En situaciones de incisión notable los materiales del Cretácico Superior
Calcáreo generan escarpes y formas abruptas, como es característico de las calizas.
Lo más frecuente es que las vertientes no se desarrollen exclusivamente sobre esta
unidad estratigráfica, sino que incluyan otros materiales que condicionan los resulta-
dos morfológicos globales, por lo que su análisis se realizará en otros ámbitos morfo-
litológicos más complejos.
Sin embargo en sectores como la franja central de la Sierra de Los Llanos la
incisión afecta estrictamente a las litologías calcáreas del Cretácico. Entonces se for-
man morfologías caracterizadas por escarpes progresivamente marcados, con típic-
os frentes, frecuentes disposiciones invertidas en visera y formas curvadas a modo
de capitel. Estas morfologías tan peculiares parecen estar formadas por la combina-
ción de un proceso de disolución progresiva a lo largo de determinados ejes que
deja lateralmente superficies lisas, a la vez definidas y de formas suaves, no quebra-
das, y de la dinámica de las vertientes calcáreas que mantiene los escarpes residua-
les de la roca sana, según va progresando la disolución hacia abajo.
En la Rampa de Caracena, según los cursos van pasando del sustrato meso-
zoicos a la cobertera miocena y viceversa se pone de manifiesto el comportamiento
morfolitológico diferencial de las calizas cretácicas, con vertientes empinadas y ver-
daderas hoces, en contraste con los valles mucho más abiertos labrados sobre los
materiales miocénicos.
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3.5. EL ÁMBITO MORFOLITOLÓGICO DEL MIOCENO CONGLOMERATICO
3.5.1 .Definición de la unidad litolóaicp
.
En la Paramera de Sigúenza, de los conjuntos terciarios, sólo dos unidades
litocronológicas presentan una superficie de afloramiento suficientemente amplia
para desarrollar macroformas completas: la serie conglornerática miocena y la de las
calizas culminantes de los Páramos. Las demás forma n parte de vertientes y ámbitos
morfolitológicos más complejos.
Corno el reconocimiento de la unidad de la serie conglomerática terciaria está
poco generalizado, será preciso explicar su conveniencia y delimitar su amplitud.
La identificación y clasIficación de las dlf3rentes unidades litológI-
cas y estratigráficas del Terciario ha sido una tarea difícil, que se ha ido rectifi-
cando sucesivamente. Hoy contamos, para la zona, con un esquema clarificador,
(Gabaldón, y., et al., 1982), que exponemos, escogendo la litología como criterio
fundamental de guía. Se reconocen las tres unidades fundamentales de antiguo a
reciente:
- un primer nivel de yesos, de afloramiento muy reducido, que corresponde
al tránsito Cretáclco-Tercíarlo;
- uno segundo, paleógeno, que presenta lina alternancia de calIzas y
margas y aflora sólo en el extremo meridional de la Pa:amera de Baides.
Sobre estos dos niveles se sitúa la discordancia fundamental del Terciario,
que es denominada regionalmente “castellana”, ub:cada al final del Oligoceno;
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- y un tercer nivel, que yace sobre la discordancia y que presenta en la
Paramera los caracteres de una serie conglomerática, considerada hoy funda-
mentalmente miocena. Está subdividida, a su vez, por una discordancia menor, de-
nominada “Neocastellana”, <Aguirre et al., 1976), en dos tramos: El tramo inferior es
de conglomerados fmi OlIgoceno -MIoceno basal, anteriormente considerado
sólo como Oligoceno (Royo Gómez, 1922; Schróder, 1930; Crusafont et al., 1960).
El tramo superior es un conglomerado del Mioceno medio y superior.
Este tercer nivel terciario de conglomerados prácticamente miocenos fase
post- Castellana forman la unidad litocronológica en la que se basa el ámbito morfoli-
tológico desarrollado a continuación. Corresponden a una facies marginal, gruesa,
de materiales que, procedentes del Sistema Central e Ibérico en elevación, se dirigí-
an a las cuencas terciarias de las Mesetas.
Se trata en cualquier caso de una facies conglomerática, facies de borde.
Los sedimentos miocenos correlativos en las cuencas lorman la llamada “lacies inte-
rior’, Hahne, 1930, facies fina de lutitas, evaporitas en el centro de las cuencas, y
que culmina en las calizas tradicionalmente consideradas finipontienses y hoy data-
das como ponto- pliocenas.
En la Paramera de Sigúenza predominan de todas formas la facies conglome-
rática y sólo marginalmente la de transición hacia las facies interior, cuyo límite sitúa
Sánchez de la Torre, 1963, en Arcos de Jalón.
3.5.2. Características macrolitolóaicas.(fig. 113>
La persistencia de la facies de borde determina una litología siempre muy
homogénea, en el sentido de que presenta pocas variaciones en la vertical, lo cual
se opone a la “ritmicidad de la facies interior de la cuenca terciaria”, (Sánchez de la
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Torre, 1963).
Esta homogeneidad encierra, no obstante, la alternancia de series detríticas
más o menos gruesas, una sucesión contInua de conglomerados y arenis-
ca, a ritmo métrico o a lo sumo de decenas de metrcs. Los conglomerados presen-
tan en ocasiones, y especialmente hacia el techo, matriz calcárea, a modo de encos-
tramiento, y están constituidos por cantos “mal clasificados por lo general y con una
disposición desordenada”, (Sánchez de la Torre,19&3). Éstos corresponden funda-
mentalmente a calizas o cuarcitas según el area fuente <fot. 46).
Esta asociación entre niveles de encostramiunto calcáreo y granulometría
más gruesa sugiere situaciones rexistásicas áridas.
Con independencia de ellos, aparecen intercalados niveles más finos de arci-
lías margas y calizas, de forma variable según las zonas, y siempre más frecuentes
hacia el interior de las cuencas.
Cromáticamente la coloración rojiza constituye una característica llamativa
de esta serie conglomerática, variando del rojo fuerte El rosado pálido, hasta el punto








MIOCENO: CARACTERÍSTICAS MACROLIR)LÓC ICAS
F¡g. lis
Mioceno. Esquema ideal donde aparecen las características macrolitológicas más notables.
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35.3. Formas de relieve
El modelado desarrollado sobre los conglomerados miocenos puede definir-
se por los siguientes rasgos característicos:
- la disposición estratigráfica en capas de potencia reducida y la alternancia
continuada de conglomerados, areniscas y arcillas impide la formación de grandes
escarpes y paredones, como el paradigma montserratino, y conduce, por el contra-
rio, a que los diferentes estratos queden supeditados a la forma general de la ver-
tiente “sin presentar horizontes morfológicos bien definidos”, (Sánchez de la Torre,
1963). El carácter saliente de los niveles más resistentes queda amortiguado ade-
más por los derrubios de vertiente. Se conforma así una ladera que se extiende de
arribaaabajosln tramos excesivamente diferenciados.
En detalle, y sin interferir con el trazado general de la vertiente, se presen-
tan sin embago muchos quiebras, debido a la alternancia continua de materiales.
Los más importantes son los generados por los conglomerados de naturaleza calcá-
rea respecto a las sedes detríticas más deleznables. (fot.)
La morfología de estos conglomerados asocia a la vez a una profunda Inci-
sión de barranqueras, que determinan un esquema sinuoso de vertientes, con
entrantes y salientes marcados. De forma característica, las paredes comprenden
amplios sectores de incuivación panda entre incisiones estrechas, de radio de curva-
tura corto, que a veces se reducen a una mera forma angular. En éstos se localizan
hilos de escorrentía lineal elemental, marcados y rectilíneos, con una típica disposi-
ción pinzada que están poco incididos, lo cual indica que su evolución es seguida de
cerca por el resto de la vertiente. <fig.114)
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Estas vertientes casi planas, enlazan por aristas definidas, aunque redondea-
das en detalle. Las elevaciones individuales adquieren entonces la forma de
trIángulos de vértIces curvos, como se aprecia, por ejemplo en el cerro de




Mioceno. Morfologia de pirámides con aristas cuNas.
Aunque sobre esta litología se puedan desa: rollar importantes desniveles,
sin embargo las vertientes retroceden en paralelo y presentan una dinámica más vig-
orosa que en las calizas, por lo que no se producen cañones, sino valles abIertos.
- Geomorfología de laParamera do Sigúenza -
- MORFOLITOLOGIA - 284
36. EL ÁMBITO MORFOLiTOLÓGIGO DE LAS CALIZAS DEL PÁRAMO.
3.6.1. Definicióon de la unidad litológica
Como unidad litológica, las calizas del Páramo constituyen un nIvel bIen
definIdo por su fuerte contraste respecto al resto de la serie miocena más delezna-
ble, de la que constituye la culminación. Sin embargo, hay que tener en cuenta la
existencia de niveles de calizas previos, pero mucho menos potentes, menos conti-
nuos o más margososo arenosos, que anticipan el nivel fundamental de cumbre.
La edad tradicionalmente asignada a estos niveles calcáreos, pontíense,
ha sido recientemente retrasada hasta el PlIoceno (Diaz Molina y López
Martínez, 1968). Como parecen existir variaciones cronológicas importantes según
el área, y hasta que se establezca definitivamente la datación, lo más conveniente es
considerarlas ponto-pliocenas.
Como expresión morfológica, la definición es inequívoca, hasta el punto de
que la litología ha adquirido la denominación del relieve que forma - el páramo - su-
perficie plana en posición culminante. Sólo una única macroforma fundamental, am-
pliamente extendida, sin variaciones sustanciales: la altiplanicie. Otras morfologíasse
desarrollan en el contacto con el resto de la serie terciaria.
El amplio afloramiento de estas calizas seria difícil de explicar en un paquete
de pocos metros de espesor (20 m. de referencia máxima en el área), si no se tiene




Un primer rasgo fundamental radica en la reducida potencia que en esta
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zona alcanzan las calizas, que se acuñan hasta desaparecer. Este hecho se puede
apreciar visualmente en la Cuenca de Almazán, obseriando cómo las calizas, todavía
patentes en Caitojar, disminuyen hacia Reilo y desap~trecen en La Riba.
Las calizas se estructuran en capas bien diferenciadas “30- 70 cm. de
espesor’, Gabaldón, y., et al. 1982, además se intercalan niveles margosos, que se
manifiestan expresivamente en el relieve.
Es notoria la gran permeabilIdad de estas calizas, que además de muy po-
rosas están muy diaclasadas, por lo que el agua es ab;orbida rápidamente. En super-
licie se desarrollan ampliamente las lormas de disolujón: micropináculos y microto-
rreones alternan con fragmentos desgajados y lajas para crear un terreno extraordi-
nariamente quebrado en detalle.
La coloración es clara, grisáceo-cremosa.
disolución kárstica
MjcromOrfOlOg(aS ie Reilado de alteración kárstica
Bancos cejizos ~ 2
Niveles ringases intereslacios — -. — — — — - — — Disminución regional de potencia
subhorizonÉ
Abombamientos excepcionales por neotectánica
Fig. 116 CAUZA DE LOS PARAMOS careotanstas macito,óg¡~9
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3.6.3. Formasde relieve
.
La macroforma de relieve que se desarrolla sobre estas calizas corresponde a
una plataforma estructural, donde el terreno refleja la disposición horizontal de
los estratos. (lot. 20).
Al respecto es interesante señalar la controversia surgida por la opinión de
Schwenzner, 1937, de que la superficie del páramo no es estructural, sino erosiva.
La postura de Solé Sabarís es contundente al respecto: “precisamente el escaso es-
pesor de las capas calcáreas demuestra que el desnivel no es debido a la pendiente
de una superficie de erosión, pues al ser biseladas, desaparecerían inmediatamen-
te”, (Sole, 1966).
Es cierto que existen abombamientos de los estratos, pero la escala a la que
se producen no impide considerar la morfoestructura como subtabular. (fot. 22).
En definitiva y prescindiendo incluso de consideraciones genéticas, la razón
fundamental de la morfología del páramo es la estructura. Hay que señalar que en
ocasiones se pueden reconocer plataformas escalonadas, cuando en la serie
calcárea se intercalan niveles margosos intermedios, conformando una morfología
tabular (fot. 21).
La permeabilidad constituye una propiedad clave de la superficie llana: la ab-
sorción del agua hacia el interior va desgastando el roquedo intemamente por diso-
lución, sin permitir la concentraciónde la escorrentía superficial.
A nivel de microformas, la importancia relativamente grande de los elementos
margosas dentro de las series calcáreas favorece la formación de pináculos, microto-
rreones e incluso puentes naturales,
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3.7. LOS ÁMBITOS MORFOLiTOLÓGICOS COMPLEJOS Y DE CONTACTO
3.7A - El ámbito morfolitoióaico del coniunto d~LIzia~
.
3.7.1.1. Caracteres generales y extensión.
Los ámbitos morfolitológicos que corresponden al conjunto del Triásico se si-
túan únicamente en el Centro y Este de la Paramera <le Sigoenza. No se desarro-
llan al Oeste, debido al cambio de las condicione:; paleogeográficas que se pro-
duce en esta dirección por la proximidad al antiguo continente Hespérico: las arenis-
cas del Buntsandstein pasan a arcillas, las calizas del Muschelkalk se hacen lutíticas,
las margas yesíferas intercalan niveles detríticos; además la potencia de los estratos
disminuye, con lo que con¡unto del Trías pierde enve gadura y ya no forma una ver-
tiente completa, sino que se íntegra como pedestal del Lías o del Cretácico Superior
Calcáreo, conformando otros ámbitos morfolitológicos diferentes.
Aunque en el conjunto triásico predomina el oDntacto lineal prolongado, tam-
bién se puede reconocer otra situación de isleo Buntsandstein y/o Muschelkalk en
Keuper, cuyas características específicas resaltaremo; por separado.
3.7.1.2. Caracterización macíúitológica de las unidades.
La personalidad de las facies del Euntsandslein, Muschelkalk y Keuper es
tan marcada que sus nombres sustituyen con frecuencia las designaciones mera-
mente estratigráficas. Enunciadas ya las características macrolitológicas del
Buntsandstein, analizamos las que corresponden al M¡jschelkalk y al Keuper.
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En el Mi ~flnIE¡ikse produce una ahernancia entre dolomías y margas, las
primeras dominantes a la base, las segundas hacia el techo. La disposición decre-
ciente de resistencias sigue la tónica general del conjunto triásico. La fijación de tres
tramos para el Muschelkalk en este área, es reciente, (1982, Gabaldón, y., et al.) y
constituye una guía excelente para la concreción de las características macrolitológi-
cas. (fig.117)
Se diferencia:
- un tramo superior de altemancia de margas y dolomías, con ajamiento
frecuente;
- un tramo de dolomías finas, con láminas de espesores de hasta un par
de cm;
- y un tramo basal de dolomías gruesas, que en ocasiones adquieren la
configuración de calizas marmóreas.
Se aprecia, en definitiva, cómo la disminución de la resistencia de la
roca hacia el techo obedece a factores a la vez litológicos (la incorporación cre-
ciente de niveles margosos en lugar de las dolomías) y estratigráficos (espesores
cada vez menores).
El aspecto general del Muschelkalk es el de un roquedo muy finamente
tableado, donde los estratos se marcan muy bien, con contornos muy nítidos, aun-
que por la escasa potencia de las capas apenas sobresalen individualmente. La diso-
lución centrada en los planos de estratificación le da un aspecto algo festoneado en
detalle. A pesar de ello en las dolomías basales se encuentran también segmentos
de tipo oqueroso, “en que la estratificación llega a presentarse confusa, apareciendo
en vez de bancos grandes, masas brechiformes”. La permeabilidad resulta buena
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por el intenso tableado y fracturación de la roca.
En conjunto la tonalidad es clara, grisácea, en contraste con las coloracio-
nes rojizas del entorno, pero en detalle se han considerado ‘Iranios grises a verdo-
sos o verdes” en la parte superior.
Esta tonalidad general clara, grisácea, se pierde por completo cuando la roca
entra en contacto con la masa de meteorización, vok iéndose entonces rojiza, corno
queda de manifiesto en los fragmentos de piedra sacados por los arados.
Frecuentes lajas 1
Tramoalternancia de
Esiraiif,cación dolomías y margas
muy marcada J
Tramo de
Aspecto oqueroso 7 dolomías finas
Estructuramasiva ¡
J Tramo de dolomías gruesas
MUSCHELKALK. CARACTERÍSTICAS MACROLITOLÓGICAS
Fig. 117
Muschelkalk. Esquema ideal donde aparecen las caracterist~~as macrolitolágicas más notables.
El Kej~ftL constituye una litología muy particular y variada, (fig 118) que es-
cuetamente se define como margas can yesos: efectivamente destacan estre-
chos niveles de yesos con formas alabeadas, que reliejan la propia debilidad y plas-
ticidad del conjunto, pero también se diferencian otr,s de lutitas negras <en la
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Depresión de Miedes), de areniscas (Depresión de Tiermes), de calizas que dan
pequeños resaltes y de costras ferruginosas. Se trataría, en definitiva, de mar-
gas yesíferas con niveles diferenciados de yesos, de lutitas, de areniscas, de calizas
y concreciones ferruginosas, todo ello impregnado en sales, que se decantan en las
salinas. Las areniscas y calizas resaltan moderadamente en el relieve.
El conjunto presenta sobre todo colores rojos, rojos-pardos, rosados, pero
también violetas, morados, negros y verdes <las lutitas), gris claro y gris amarillento
(las calizas), grises (los yesos). Una extraordinaria riqueza de colores, que justifi-
ca la denominación de ‘margas abigarradas”.
El conjunto es impermeable, encharcable, formándose lagunas poco pro-
fundas como la de Conquezuela o lavajos menores. Este encharcamiento está en la
base de las trampas de los grandes mamíferos del Cuaternario Medio en la estación
arqueológica de Ambrona.
En ladera, estos caracteres favorecen la formación de importantes deslIza-
mientos.
Como referencia de la potencia del Keuper se señalan 50-70 m. al Oeste de
la Paramera y 150-200 m al Este, Gabaldón, y., et al., acentuándose este incremento
hacia el Este según la tendencia general de todas las series mesozoicas del área.
7.
1. Masa fundamental:
lutitas con yesosy margas
2. Niveles lutíticos
(negros sobre todo)
3. Concentraciones también de yeso
4. Lúnites deformados
ftecuentes interrupciones
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3.7.1.3. Formas de relieve.
La sucesión litológica del Trías germánico en la zona central y oriental de la
Paramera establece una dIsposIcIón decreciente de resistencia frente a la
erosión, siendo importante en el Buntsandstein de base, fundamentalmente arenis-
coso- conglomerático, media en el Muschelkalk, que combina elementos calcáreos
con otros calco-margosos más blandos y, finalmente, mínima en el Keuper margo-
yes¡Iero.
Esta ordenación de resistencias conduce a una vertiente marcada por la
erosión diferencial progresiva, de notable amplitud y grandiosidad. Pero con-
tra este factor de unidad y ordenación, se manifiestan en detalle la heterogeneidad
litológica, importante en el Buntsandstein, en el Musc,elkalk, y en menor medida en
el Keuper, que compartimentan el relieve en multitud de pequeñas unidades ortocli-
nales.
Se reconocen de todas formas una serie de morfologías tipo, relacionadas
ante todo con la disposición tectónica.
Por su mayor extensión destacan en primor lugar los relIeves monoclina-
les de cuestas y crestones. El debilitamiento creciente hacia los niveles supe-
riores implica un mayor espaciamiento entre los estratos cada vez más recientes,
conformando así laderas amplias y de gran planitud (fc’t. 32). En ocasiones se llega a
la formación de morfologías especiales en donde el dorso estructural resulta más
empinado y marcado que un frente de cuesta poco incidido, creándose así un relie-
ve especial con una disimetría invertida respecto al modelo general de los relieves
monoclinales. Se las puede designar como “contracuestas” (fig. 119).
Pero, cuando el buzamiento de los estratos e~; fuerte, se crea un relieve de
barras, que alcanza menos amplitud y envergadura cíue el anterior, ya que es más
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fácilmente atacado desde los materiales circundantes deleznables. (fot. 3~>~
Finalmente la morfología de estructuras casi horizontales, en donde el
desnivel es lo suficientemente suave para atenuar en las vertientes las diferencias
de resistencia litológica, crea un relieve pando, de convexidad muy amplia. Sólo
cuando estas condiciones estructurales se hallan en un contexto de cursos dinámic-
os, se produce una morfología en mesas de no mucha extensión, como las situadas
al Surde Sigoenza.
Fig. 119
Serie triásica. Contracuestas típicas, con dorsos
cataclinales más pendientes que los frentes
anaclinales, propias de una disminucián
importante de la resistencia en el registro
estratigráfico (hacia el techo).
Resulta de especial interés evaluar la Importancia relatIva del
Muschelkalk y del Buntsandstein en la conformación de estos relieves alinea-
dos. Para ello nos servimos del siguiente esquema cartográfico, <hg. 120> donde se
han señalado con mayúsculas los materiales que lorman las culminaciones principa-
les y con minúsculas las de las subordinadas (8= Buntsandstein, M= Muschelkalk, X=
mixtas, esto es la culminación integrada parlas dos litologías).
Se observa una situación muy variada, existiendo de una a tres lineas
de culminación (más en las formaciones de barras que en las de cuesta). El
Muschelkalk forma a lo sumo una de ellas, pero queda relegado a posIcIones
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cada vez más subordInada cuanto más al OEste, hasta el punto de que en
los anticlinales de Alpedroches y Barcones, el límite entre el Buntsandstein y
Muschelkalk, corresponde a una depresión en lugara una elevación.
Debido a esta variación paleogeográfica, el papel morfológico del
Muschelkalk varía mucho y así por ejemplo en el anticlinal de La Riba forma las mayo-
res altitudes al Este, en el flanco Norte se encuentra subordinado respecto al
Buntsandstein a mitad del dorso estructural, mientras que en el flanco Sur no consti-
tuye resalte orográfico.














































































































































































37.2. Los ámbitos morfolitológicos del contacto Triásico-Lías.
3.7.2.1. Caracterización general.
El contacto de los materiales triásicos y liásico:; determina un conjunto de ám-
bitos morlolitológicos muy bien caracterizados, dond3 el Lías constituye el material
resistente culminante, mientras que los diferentes materiales triásicos ocupan la
parte inferior de la vertiente.
Se diferencian, 5 ámbItos morfolltológicos, en función de la forma de
contacto y del tipo de material triásico de que se trate:
El ámbito morfolitológico más generalizado es el formado por la sucesión
Keuper-Llas, en un largo contacto lIneal, cuya expresión morfológica funda-
mental es una vertiente abrupta. (fig. 121)
Fig. 121 Lías
Keuper
Un segundo ámbito morfolitológico corresponde a isleos de Lías en
Keuper, que conforma un típico relieve de cerros coniformes. <fig 122) y <fot. 36).
Fig. 122 Lías
Keuper
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Un tercer ámbito morfolitológico se identifica con situaciones donde el
Keuper mantiene una disposición lineal, que genera una depresIón alargada
del Keuper entre las paredesdel Lías. (fig 123)
Fig. 123
En un cuarto ámbito morfolitológico, la función de los materiales del Keuper
está reemplazada por el conjunto de los materiales del Triásico (Buntsandstein-
Muschelkalk- Keuper), que se encuentran aquí en la situación paleogeográfica occi-







Finalmente, en un quinto ámbito, es el Buntsandsteln el que únicamente
forma la parte débil del escarpe. También corresponde al área occidental de Trías
poco resistente y supone un contacto anormal por talla.
Centraremos la atención en los dasprimema
Lías Lía~
Keuper
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3.7.2.2. Ámbito morfolitológico del contacto lineal Keuper- Lias Dolomitico.
El prolongado contacto de los materiales del Keuper y del Lías, determina un
ámbito morfolitológico con fuerte impronta en la Paramera, cuya traducción morfoló-
gica fundamental es el escarpe continuo, muy prolongado que llega a alcanzar
200 m. de desnivel, como en las Cuestas de Paredes.
Este escarpe Keuper- Lías constituye la práctica totalidad del contacto de la
Depresión Central de Atienza- Sigoenza con las parameras circundantes. Pero ade-
más es la morfología predominante en la Paramera de Medinaceli, supone el sector
fundamental de las ga<gantas del Henares y en menor medida del Dulce en la
Paramera de Baides y finalmente conforma alguncs relieves de la Paramera de
Barahona.
Se distinguen dos tipos de escarpe fundamentales, que dependen ante
todo del material resistente o erosionable que predomina en la caída.
- el primer tipo puede denominarse de control somítal. (fig. 125).
Comprende un nivel resistente en culminación sobre una base deleznable, en este
caso e! Lías sobre el Keuper, y mantiene una pendiente importante. Son los disposi-
tivos estructurales, superficies subhorizontales, por e~emplo, o una vigorosa dinámi-
ca aguas abajo, lo que permiten el mantenimiento de las vertientes con la base débil
del Keuper como pedestal del escarpe. La capa superior frena la rapidez de evolu-
ción del relieve, pero no supone obstáculo importante para el retroceso, que puede
proseguir por zapa basal. La evolución del conjunto es relativamente rápida. El borde
superior de la capa resistente evoluciona sobre todc por desprendimiento y, al no
disponer de tiempo para redondearse, presenta una disposición más angulosa que
en el otro tipo. Como el retroceso lineal se marca sobre el material blando inferior, al
serdesmantelada, se forman valles anchos y abiertos.
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- el escarpe de control basal presenta una fuerte pendiente sobre los ma-
teriales resistentes (del Lías), que conforman la práctica totalidad del desnivel, mien-
tras que la base deleznable (el Keuper) se sitúa sólo en la parte basal con forma cón-
cava y poca pendiente. Esto sólo se entiende en un contexto más amplio que el del
propio escarpe, en donde aguas abajo, a veces bastante lejos, algún material resis-
tente ejerce control a la profundización. Esto determina que la pendiente de los ma-
teriales del Keuper se reduzca a valores mínimos, como enlace extendido entre los
materiales resistentes aguas abajo y el Lías que conforma el escarpe principal aguas
arriba. Sobre el paredón liásico el retroceso es lento y selectivo, creándose angostu-
ras escarpadas fuertemente incididas, en contraste con los valles abiertos del mode-
lo anterior.






ESQUEMA DE ESCARPE DE CONTROL BASAL
Fig.125 Esquema de escarpe de control basal y escarpe de control somital.
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3.7.2.3. El ámbito morfolitológico de isleos Keuper en Lías dolomítico.
Constituye un ámbito morfolitológico menor que consiste en isleos de mate-
rial margoso del Keuper en el seno de la masa resistente del Lías dolomítico. Ocupa
segmentos discontinuos, que, a diferencia de los isles inversos del Lías dolomítico
en Reuper, no son redondeados, sino alargados, de hasta 5 Km. de longitud.
Se encuentra este ámbito en tres áreas:
- en el contacto de la Sierra de Bulejo y la Pa¡amera de Barahona, en donde
forman un grupo de orientación NW;
- siguiendo el Alto Talegones con orientación SAE;
- en la Depresión de Pelegrina en el río Dulce <Paramera de Baides), donde
alcanza su mayor extensión.
Por la forma alineada y el afloramiento de materiales más antiguos insertos
entre otros más jóvenes, podría pensarse que tectón camente corresponden a ejes
anticlinales: la estructura es, sin embargo, varladii y se presentan disposiciones
tanto anticlinales como monoclinales e incluso sinclina~es.
Lo fundamental resulta, en def¡nitiva, no que ascienda la superficie de estrati-
ficación Keuper-Lias, sino que se profundíce suficientemente el nivel de
erosIón de las vaguadas.
Así en el Alto Talegones, la estructura fundamental se eleva en la misma d~
rección que la vaguada, lo cual favorece el progresivo desmantelamiento del Lías.
Por el contrario, en el conjunto Este de la Si3n’a de Bulejo se produce un
juego entre la superficie topográfica, en descenso continuo desde la Sierra de
Bulejo a la Paramera y la estructural, que lo hace sin e ‘nbargo, escalonadamente, en
bloques tectónicos progresivamente hundidos, aunque dentro de cada bloque exis-
te además un pequeño bascuiamiento en la misma dirección. Como resultado, la su-
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perficie topográfica en descenso intersecta con el Keuper en el sector oriental de
cada bloque, que queda bruscamente interrumpido por falla, para retornar al aflora-
miento del Lías resistente en un bloque oriental más hundido.
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3.7.3. El ámbito morfolitolóc,¡go del conjunto cI~LQrnjá~j~g.
.
3.7.3.1. Caracterización general.
La presencia del Cretácico Superior Calcáreo al Oeste de la falla de
Somolinos determina en la sucesión normal de estratos una disposición de resis-
tencia creciente bacía la culminación, c,n material blando a la base
(Albense), después series calcomargosas de resisternía media, para finalizar con las
duras dolomías del Cretácico Superior Calcáreo. El rasuhado no puede ser otro que
el de escarpes, que en combinación con las formas topográlicas planas generan tí-
picas muelas.
Una variedad dentro de este ámbito morfolitológico corresponde a la Inte-
gración de materiales triásicos en la vertiente escarpada; como la presencia de
Cretácico Superior Calcáreo coincide con la ausencia de Jurásico, los materiales del
Cretácico se superponen a los del Keuper, ya de por sí deleznable y a un
Muschelkalk y a un Buntsandstein debilitados en su lacies occidental de borde, que
se integran en una gran vertiente Triásico- Cretácica. Como la morfología resultante
no se altera sustanc¡a!mente, podemos considerarlo como variedad del ámbito morf-
olitológico del conjunto cretácico <fot. 2).
3.7.3.2. Caracterización macrolitolágica de las unidades.
Analizado ya el Cretácico Superior Calcáreo an el capítulo correspondiente,
se consideran ahora los dos niveles inferiores: el Alb~nse y el Cretácico Calco-mar-
goso.
El Albense fue definido como formación “Arenas de Utrillas” por Aguilar,
Ramírez del Pozo y Riva, 1971.
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En este área presenta una potencia variable de “30 a 60 m.”, Gabaldón.V, et
al. 1982. Está estructurado en bancos de gran potencIa, que raramente se
aprecian en el terreno.
La litología es, ante todo arenosa, sumamente deleznable, y el color funda-
mental blanco, como indica el término Albense. Intercalaciones de arcilla, “lo más
frecuente de colores rojo y violeta”, (Segura, 1985> y concreciones ferruginosas que
marcan pequefos resaltes, dan ocasionalmente al conjunto un aspecto manchado.
(fig. 126). En el Ramo de Abanco, de la Rampa de Caracena se presentan bandas
blancas, rojas y amarillas, rosadas y naranjas, aunque el que predominan es el blan-
co.
Las arenas deleznables constituyen el elemento más significativo. En los es-
casos, pero llamativos, lugares en donde la roca queda al descubierto, sin protección
vegetal, pueden desmoronarse, con sólo tocarlas y aún esto es más fácil en
las superficies atacadas por meteorización.
Los coluviones formados por materiales procedentes del Albense sólo se
manifiestan por una masa de arenas blancas y un canturral de pedrerillas de cuarcitas,
que tapizan toda la vertiente, sin que se produzca resalte alguno.
El Albense constituye una formación “muy permeable, descartándose total-
mente los riesgos de encharcamiento”, (MOP, 1975).
Bancos da gran Costra ferruginosa prominente en detallo
Hg. 126 CARAcTERISTICAS MAcROUToLÓGICAS DEL ALBENSE
Microocnglwnerados oca~onaJes
arcillosos
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El Cretácíco calco-margoso se encuentra por encima del Albense, y por
debajo del Cretácico Superior Calcáreo. (fig. 127). Schróder, en 1930, lo define
como “margas, catas margosas y calizas arenosas”. En 1985, Segura señala con
más precisión “areniscas y arenas con arcillas subordinadas, dolomías con esporádic-
os niveles margosos”.
Su potencia es muy variable, de 5 a 70 m, pero la estructura se presenta en
bancos de 0,2 a 0,6 m., (Segura, 1985). De esta forma se presenta como una unidad
caracterizada por su importante variación de niveles eEtratigráficos de calizas, dolomí-
as, margas y arenas, y sus numerosas variedades int’3rmedias. El conjunto presenta







CRETACIco CALCO- MARGOSO. CARACTERISTICAS MACROLITOLÓGICAS
Bancos deJg~os, sucesión continua de tt’eles ca~o-ma,gosoa.
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3.7.3.3. Formas de relieve
Elevados escarpes de 75-100 m. de desnivel constituyen la morfología
fundamental de este ámbito. Generalmente corresponden a situaciones de control
somital, en donde se diferencia un tramo superior con una pendiente de un 10%,
que da paso a otro tramo empinado sobre materiales débiles (40 %), que se extiende
hasta la base. Sin embargo, cuando el contacto de litologías se produce a mitad de
ladera, el tramo superior sobre materiales resistentes crece hasta un 25-40%, mien-
tras que el inferior se suaviza hasta un 5- 20%, creando en todo caso una vertiente
más regular <fot. 5).
La manifestación más característica de este conjunto es el escalonamIen-
to de las vertientes que se apoya en la mayor resistencia de los bancos calcáre-
os frente a los margosos, configurando una típica sucesión de pequeños escames y
rellanos intermedios, que resulta muy diferente a la de las laderas del Keuper-Lías.
No suelen presentar una carácter continuo y en otras ocasiones se integran en la
pendiente reglada.
Entre las morfologías de detalle la que presenta una característica más defini-
da es la del Albense, que desarrolla localmente cárcavas, activas en la actualidad.
Éstas consisten en una serie de paredones incididos por surcos que van profundi-
zando desde la base y la culminación hasta el centro, donde el encajamiento es máxi-
mo. Las formas son siempre redondeadas: con un radio de curvatura muy pequeño
en las incisiones y grande en los espacios intermedios. Presentan una configuración
en conos, invertidos <si las incisiones limítrofes convergen>, o apuntando hacia arriba
y en ensanchados por la base (si divergen>.
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3.7.4. El ámbito mórfolliolópico del contacto Lías- Mesozoico deleznable
3.7.4.1. Caracterización general.
La situación marginal del área de sedimentación durante el Mesozoico crea
unas condiciones paleogeográficas con numerosas ltgunas sedimentarias y de ero-
sión, que provocan una sucesión muy particular de materiales en el registro sedi-
mentario.
Así, al Este de la falla de Somolinos entran en contacto anormal dis-
cordante los materiales deleznables del Jurásico (grupo Ablanquejo> con los
también blandos del Cretácico, (Albense y serie Calco margosa). En conjunto
forman un importante paquete de materiales débiles, que se instalan sobre un Lías
resistente de base, creando un conjunto morfológko de fuerte personalidad.
Resulta también muy significativa la ausencia del Cretácico Superior
Calcáreo, que se situarla par encima de la serie. Esto se relaciona con un hecho lla-
mativo: el carácter excluyente de las áreas donde afloran las dolomías liásicas y las ca-
lizas del Cretácico Superior Calcáreo, elementos claves y más resistentes del relieve,
cuyo límite do extensión coincide aproximadamente con la falla de Sornolinos.
Las unidades son pues las siguientes (de techo a base>:
- Serie calco margosa del Cretácico,
- Albense,
- Serie calco margosadel grupo Ablan~uejo,
- Lías dolomítico (basal, resistente>.
Se trata en definitiva de una sucesión de maleriales blandos sobre la base
dura del Lías dolomítico, lo cual constituye la característica fundamental de este ám-
bito morfolitológico.
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Se puede reconocer una variedad occidental, en las inmediaciones de la
alía de Somolinos, donde falta el grupo Ablanquejo, con lo que el Albense descan-
sa directamente sobre el Lías dolomítico, sin que esto suponga una alteración sus-
tancial de los resultados morfológicos.
3.7.4.2 Caracteres macrolitológicos.
Las características macrolitológicas de los materiales que forman este ámbito
morfolitológico han sido ya analizadas, a excepción del grupa Ablanquejo.
Se entiende por GruDo Ablanauelo las capas jurásicas situadas sobre las
dolomías de base y que consisten fundamentalmente en una alternancia de cali-
zas y margas, que se traducen respectivamente por salientes y entrantes del relie-
ve. (fig. 128>
Resaltes imponentes
50 m — - Alternancia margas-calizas
— 1 — — — — — (deTurmiel)
Resaltes importantes 10 m Calizas ( bioclásticas de Rarahona)
5-15 ni Margas
— — — — — (grisesdeCenodelPez)
Fig. 128
Serie Jurásica supra Lías. Esquema ideal donde aparecen las características macrolitológicas más notables.
Sólo a nivel más detallado, resultará útil considerar las “formaciones”, defini-
das para estos materiales. Así se reconoce en la base un litosoma tundamentalmen-
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te margoso <Margas grises del Cerro del Pez), después una unidad calcárea (Calizas
bioclásticas de Barahona), ambas con espesor de decámetro, y sobre ellas alternan-
cias más tinas de calizas y margas (Afternancia de cali:~as y margas de Turmiel>. Algún
tramo calcáreo de la base del Jurásico Medio, de 3floramiento muy reducido, se
puede asociar a este conjunto, como un elemento más de la alternancia calcomargo-
sa.
Una característica litológica llamativa de esta serie es la estratificación de las
calizas “en capas medias y fInas” Gabaldón.V, et al. 1982, que las hacen relativ&
mente deleznables. Se encuentran además niveles ferruginosos sin apenas tras-
cendencia en el relieve.
La tonalidad general para las calizasy margas es grIsácea, aunque en las pri-
meras existen variedades rojizas y amarillentas y en las segundas rosáceas.
3.7.4.3. Elementos morfológicos.
Sobre la plataforma de las dolomías del Lías se desarrolla un tipo de relieve
caracterizado por su reducido vigor y por una gran variedad de detal!e.
El reducido vigor se explica por:
- la disposición en la que aparecen los materi¿íles deleznables, rodeados por
los resistentes del Llas, ya sea en posición sinclinal o por otro motivo, que permite
que, a medida que profundiza la incisión en el escollo duro circundante, se vayan re-
bajando los materiales deleznables del interior.
- la ausencia de una capa protectora resistente, que en la evolución normal,
corresponderla al Cretácico Superior Calcáreo.
La gran variedad de detalle se explica por la rápida sucesión de diferen-
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tes estratos de poco espesor, acunados al Oeste del Tetis mesozoico y afectados
con frecuencia por períodos de erosión.
En este ámbito morfolitológico se reconocen dos formas de relieve funda-
mentales: (fig. 129>
- la superficie plana, donde las series calcáreas apenas tienen relevancia
morfológica respecto a las margas. Corresponde al afloramiento de Alpanseque y
Barahona. En la evolución de este relieve resuha fundamental la leve inclinación de
los estratos (1 ,5~ de valor medio), que de todas formas aparecen biselados por una
planicie todavía menos pendiente. sólo el nivel calcáreo de las calizas Turonenses
crea una pequeña elevación, viso, otero, como el que sirve de asiento a la localidad
de Barahona (no confundir con las llamadas Calizas bioclásticas de Barahona, del
Jurásico, situadas en su entorno).
Cuando el nivel de disección del relieve es mayor y el contrafuerte marginal
del Lías ha sido incidido por gargantas importantes, se produce un relieve más movi-
do, como el que existe en Ventosa del Ducado, donde ya se manifiestan escarpes
de tipo medio, entre niveles calcáreos y margosos del grupo Ablanquejo y entre
las diferentes litologías de los materiales supra Albenses, que se traducen como
mesas bien definidas.
Litologías poco resistentes
Gran variedad de detalle
Base ti5sictcontrol basal
Fig. 129 Control basal sobre materiales supra Lías
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3.7.5. El ámbito morfolitolópico del Permo-Trí~L54
3.7.5.1. Caracterización general.
Los materiales del Pérmico corresponden a litologías claramente diferencia-
das de las circundantes y por ello conforman ámbhc s morfolitológicos específicos,
que presentan, sin embargo, reducida extensión.
La razón de ser del escaso afloramiento radica, en primer lugar, en el
nivel de erosión general que en este área está colocado por encima del Pérmico, por
lo que éste aflora sólo en las zonas deprimidas de lo sectores tectónicamente ele-
vados, pero además las condiciones paleogeográficas originaron lagunas locales de
sedimentación y sobre todo erosivas: mientras que la potencia original calculada para
el Pérmico en base a retazos existentes alcanza la impresionante cifra de 2000 m.
(Hernando 1977), en la depresión de Condemios, el l3untsandstein se sitúa directa-
mente sobre el Ordovícico, faltando el Pérmico.
La litología predominante es la de las lutlta~m, rocas de debilidad marcada
ante la erosión. La fuerte personalidad de esta litología no se puede desarrollar en
un ámbito morfolitológico propio, debido a la reducida extensión de afloramiento,
sino que constituye el nivel blando de base bajo las ariiniscas del Buntsandstein y se
conforma así, un primer ámbito morfolitológico Permo- Buntsandstein.
Además, en el Pérmico lutítico, se intercalan capas volcánicas andesiti-
cas, mucho más resistentes, que forman, en tránsito brusco con las encajantes, un
segundo ámbito morfolitológico, de andesitas y lutitas ~érmicas.
3.7.5.2. Caracterización macrolitológica de las unidades.
El Pérmico se caracteriza paría gran variedad de facies, en relación con
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unas condiciones de sedimentación en cuencas diferenciadas: por ello será preciso
referirse a un Pérmico- Atienza, sensiblemente distinto, por ejemplo, a un Pérmico-
Pálmaces, desarrollado más al Sur.
En este Pérmico - Atienza predominan los materiales lutítícos, acom-
pañados de nIveles areníscosos o conglonierátícos. Son los mismos materia-
les que aparecen en el Buntsandstein, pero con una frecuencia relativa muy distinta,
pues en éste, las lutitas se reducen a estratos esporádicos.
La subdivisión del Pérmico en seis unidades estratigráficas, realizada por
Hernando, 1977, conviene resumiría en dos formaciones litológicas, como se hace
en Adeil Argiles, F. et al. (Hoja Geológica de Atienza), 1982, una de lutitas y otra de
andesitas. Esto es lógico, si se piensa que en definitiva se trata de un mismo ámbito
paleogenético, interrumpido por dos fases eruptivas volcánicas.
Tampoco resulta electiva, desde un punto de vista macrolitológico, la cons~
deración de dos grandes conjuntos, distinguidos en Gabaldón.V, et al., 1982, uno
inferior con lutitas con intercalaciones areniscosas, al que se asocian rocas de origen
volcánico y volcanoclástico, y otro superior de lutitas rojas con intercalaciones de are-
niscas y conglomerados.
Desde un punto de vista macrolitológico, lo más conveniente resulta, pues,
considerar dos unidades alternantes una lutitica (fig. 130) y otra andesítí-
ca.
Las arcillas constituyen el elemento litológico fundamental del conjunto
detrítico. Nos damos cuenta que son las arcillas más antiguas que se conservan a
nivel regional, pues arcillas anteriores ya han pasado a pizarras por metamorfismo.
Los otros niveles diferenciadas, arenIscas y conglomerados deben en-
tenderse muy subordinados al predominio de las arcillas. Se encuentran en capas de
poco espesor, formando pequeños resaltes, parcialmente cubiertos por depósitos
de ladera, de manera que en ocasiones carecen de influencia sobre el relieve exte-
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rior y en otras aunque su influencia sea electiva, permanece oculta.
El comportamiento morfolitológico de los conglomerados es muy similar al de
las areniscas. Los cantos, sobre todo medios o pequeños, rara vez superan los 20
cm. La diferencia entre las dos litologías se manifiesta en las acumulaciones residua-
les de los conglomerados, que consisten en pequeños cantos ante todo cuarcíti-
cos.
La resistencIa de la roca es mínima cuando falta la protección
vegetal. La roca se disgrega al simple tacto de la mallo, lo que provoca el desplaza-
miento inmediato del material a lo largo de la verlient3: sólo es necesario aumentar
algo la presión para que ocurra lo mismo en niveles un poco más profundos.
La plasticidad del conjunto borra las manifestaciones de fallas, diaclasas o su-
perficies de estratificación, que sólo se advienen par contados anormales o en los
niveles areniscosos y conglomeráticos intercalados. Entonces aparecen estratifica-
ciones cruzadas a todos los niveles, de una ferma muy similar a los del
Buntsandstein.
El término vinoso, vino tinto, describe expres:vamente el color del conjunto
detrítico del Pérmico, para el que se han indicado “eclares marrones más o menas
rojizos” (limolitas> “siendo las intercalaciones conglomeráticas y areniscosas gris blan-
quecinas en el tercio inferior y más rojizas en el resto iel tramo”, (Gabaldón.V, et al.
1982>.
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Claramente diferenciadas se encuentran las andesItas, reconocidas como
materiales “hipogénicos”(igual a magmáticos>, (De la Peña, 1931), pero definidas
como tales andesitas sólo en 1969 por Soháfer.
Corresponden a dos niveles, cada uno de los cuales con 50-100 m. de po-
tencia: el inferior, designado como “Andesitas del Paraje de la Castellana” y el supe-
rior como “Andesitas de Cañamares”, (Hernando, 1980>. Pero no existe diferencia
significativa entre ambos: “son análogos en composición y textura”.
Se trata de material resistente, donde los planos de diaclasas controlan
de una forma muy electiva la meteorización y fragmentación de la roca, que en un pri-
mer momento aparecen como bloques geométricos.
3.5.7.3. Elementos morfológicos.
Sobre las lutitas del Pérmico se desarrollan barranqueras, profundas, rami-
ficadas, sinuosas, extraordinariamente vigorosas y de rápida formación, que alcanzan
más de 2 m. de incisión a muy poca distancia de su inicio (fot. 28>
Las paredes de las barranqueras, muy pendientes, aparecen estructuradas
como una sucesión de triángulos convexos, abiertos hacia la base y raídos por mar-
cas erosivas en disposición divergente, que van cerrando el paso a otras formas
triangulares invertidas que terminan en la línea de incisión fundamental, de fondo
plano (fig. 131) (fot. 29
Fig. 131. Aspecto típico de las paredes del Pérmico. Croquis de curvas de nivel en proyección horizontal.
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En el ámbito morfolitológico de contacto Permo- Bunt, las areniscas del
Buntsandstein sobresalen formando importantes escarpes, ante todo en la posi-
ción más dinámica del eje de la vaguada, donde bloques ya caídos atestiguan una
zapa basal adiva.
Sin embargo, los materiales del Buntsandstei ‘i afectan de una forma indirec-
ta1 pero efectiva, a los pérmicos situados por debajo: proporcionan una gran cantidad
de cantos, que empastados en arenisca rojiza, tapizan la vertiente, lo cual constituye




El enlace de las andesitas con los niveles lutíticos del Pérmico crea una morf-
ología definida como “colinas redondeadas”, (Soers, 1972), que podríamos precisar
como cerros enhiestos con superficies escabrosas a los que quizá convenga
más la denominación de peñones o picazos. (fig. 133). La pendiente puede alcanzar
30 - 40% <fot. 30).
El límite con las lutitas aparece en la parte baja, por lo que la elevación cabria
considerarla de control basal.
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donde los fragmentos de la roca cubren una superficie plana, manteniendo un equili-
brio entre la fragmentación, muy homogénea, y el desplazamiento a lo largo de la la-
dera. Sólo quedan residuos sobresalientes y alargados hacia abajo, con una típica
conformación en cilindros articulados.
Además de esta vertiente reglada, se reconoce otro modelo escalonada,
en peldaños de desnivel marcado, que traducen directamente el control del diaclasa-
do. Sólo en ocasiones el material fino rellena parcialmente los rellanos.
Fig. 133
Poyatos andes~ticos. Morfologios prominentes caracieristicas ¡unto a Alpedroches.
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3.7.6.Los ámbitos morfolitoló9icos del contacto Mioc~M.~s~zQj~
.
La disposición discordante de los estratos terciarios sobre una litología varia-
da crea gran cantidad de combinaciones morfolitológicas, que de todas formas pue-
den analizarse agrupándolas en función de las morfologías resultantes: escar-
pes, hoces, plataformas enrasadas y vertientes caractarísticas.
Los escarpes de control somítal, en que las capas terciarias resistentes
se sitúan sobre otras deleznables, no son muy frecuentes. Se producen:
- en la superposición del mioceno conglomrático sobre el Albense, al
Norte de la Paramera de Barahona, que no genera un desnivel importante por la
poca profundización de los cursos y por la escasa potencia del Mioceno.
Este esquema se hace algo más complejo cwíndo se superpone la Caliza de
los Páramos (de sólo unos metros de potencia> y se interponen además algunos ni-
veles calcomargosos del Cretácico supra Albense.
- una segunda situación de escarpe de control somital se produce en el ex-
tremo Sur de la Paramera de Sigaenza, en la rara situación en la que se superpo-
nen todas las series terciarias (Maestrichensa - Eoceno - Oligomioceno y
Mioceno), aunque en ocasiones falte alguna (fig. 134).
Vertiente Este del valle del Salado





EV 1/5000 E.H 1/25000
Fig. 134
- MORFOLITOLOGIA - 316
Más frecuente es la disposición en la que los materiales terciarios se convier-
ten en meros añadidos al escarpe, que conforman fundamentalmente las litolo-
gías calcáreas resistentes del Cretácico Superior Calcáreo. Es el caso del
valle del Escalote, donde el Mioceno conglomerático presenta menos pendiente
que el basamento de calizas mesozoicas y sus vertientes se encuentran regladas
con mayor perfección, sin las irregularidades de resistencia de las series calcáreas.
En la ladera Norte de la Sierra de Peía, (fig. 135> el Mioceno congIo-
merático se integra como parte culminante de una vertiente compleja, que cuen-
ta en la base con los materiales blandos del Buntsandstein en facies occidental o los
del Pérmico, y encima el Cretácico Superior Calcáreo (y excepcionalmente el Lías>
como cuerpo superior del escarpe.
5W NE
Vertitile Norte de la Siena de Peía
Fig. 135 5W de Peralejos
- Las hoces están desarrolladas especialmente a lo largo del Henares y
del Dulce. La excavación sobre la base del mioceno ha permitido descubrir con
“provechosa ojeada”, (Schrdder, 1930>, las estructuras verlicalizadas del Cretácico,
EV 1/5000 E.H 1/25000
- Geomorfología de laParamerade Sigúanza -
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diverso y cambiante, que se disponen perpendicularmente a la dirección de la gar-
ganta, generando una rápida sucesión de barras transversales entre valles más abier-
tos, según la dureza de la litología.
En la hoz del Jalón, el Mioceno poco poterte se imita a una posición mar-
ginal de culminación sobre los estratos del Trías y dial Lías, proporcionando a unas
vertientes complejas el típico redondeamiento somital.
Los contactos enrasados son también característicos del Terciario,
como es lógico en disposición discordante y para durezas similares. El enrasamiento
se produce ante todo con el Lías dolomítico (P3ramera de Barahona>, sin que
se advierta sobre el terreno el tránsito de uno a otro, más que por una variación de
color y de productos de meteorización (apane del frecuente cambio de uso agrario a
ganadero). Los cursos que discurren sobre esta zcna llana, al pasar del Lías al
Mioceno, se hacen algo más anchos, menos serpenteantes y con tramos más rectilí-
neos.
En ocasiones, en la misma Paramera de Barahona, se Interpone entre el
Lías y el Mioceno, el Albense deleznable, que queda encerrado, atrapado,
por litologías más resistentes que controlan su prolundización.
- Geamodologla de la Paramerade Sigtlenza -
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